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Lectio Divina: miércoles, 1 de 
noviembre de 2023 
Solemnidad de Todos los Santos 

Las Bienaventuranzas  

Mateo 5,1-12 

1. Escucha del texto 
a)  Oración inicial:  

¡Oh, Señor!, buscar tu Palabra, que nos lleva al encuentro con Cristo, es todo el sentido 
de nuestra vida. Haznos capaces de acoger la novedad del evangelio de las 
Bienaventuranzas, que así es como mi vida puede cambiar. De ti, Señor, no podría 
saber nada, si no existiese la luz de la Palabra de tu Hijo Jesús, venido, para “contarnos” 
tus maravillas. Cuando soy débil, apoyándome en Él, Verbo de Dios , me hago fuerte.  

Cuando me comporto como un ignorante, la sabiduría de su evangelio me restituye el 
gusto de Dios, la suavidad de su amor. Y me guía por los senderos de la vida. Cuando 
aparece en mí cualquier deformidad, reflexionando en su Palabra, la imagen de mi 
personalidad se hace bella. Cuando la soledad me tienta para dejarme sin vigor, 
uniéndome a Él en matrimonio espiritual mi vida llega a ser fecunda. Y cuando me 
hallo en cualquier tristeza o infelicidad, el pensar en Él como mi único bien, me abre el 
sentido del gozo. Un texto que resume fuertemente el deseo de la santidad, como 
búsqueda intensa de Dios y escucha de los hermanos, es el de Teresa del Niño Jesús: 
“Si tú eres nada, no olvides que Jesús lo es todo. Debes por tanto perder tu poca nada, 
en su infinito todo y no pensar nada más que en este todo totalmente amable…” 
(Cartas, 87, a María Guerin) 

b) Lectura del Evangelio: 

1 Viendo la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le acercaron. 2 Y, 
tomando la palabra, les enseñaba diciendo: 3 «Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el Reino de los Cielos. 4 Bienaventurados los mansos, porque ellos 
poseerán en herencia la tierra. 5 Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán 
consolados. 6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos 
serán saciados. 7 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia. 8 Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 9 
Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 
10 Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino 
de los Cielos. 11 Bienaventurados seréis cuando os injurien y os persigan y digan con 
mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. 12Alegraos y regocijaos, porque 
vuestra recompensa será grande en los cielos; pues de la misma manera persiguieron a 
los profetas anteriores a vosotros.  

c) Momentos de silencio orante: 

Para ser alcanzados por la Palabra de Cristo y para que la Palabra, hecha carne, que es 
Cristo, pueda habitar en nuestros corazones y nos podamos unir a ella, es necesario 
que se haya escuchado en silencio profundo. Sólo en los corazones silenciosos la 



Palabra de Dios puede nacer también en esta Solemnidad de los Santos y, también 
hoy, tomar carne. 

2. La Palabra se ilumina (lectio) 
a)  Contexto:  

La Palabra de Jesús sobre las Bienaventuranzas que Mateo recoge de sus fuentes, 
estaba condensada en breves y aisladas frases y el evangelista las ha colocado dentro 
de un discurso de más amplio respiro; es lo que los peritos de la Biblia llaman “ discurso 
de la montaña” (capítulos 5-7). Tal discurso viene considerado como el Estatuto o la 
Carta Magna que Jesús ha confiado a su comunidad como palabra normativa y 
vinculante para definirse cristiana. 

Los varios temas de la palabra de Jesús contenidos en este largo discurso no son una 
suma o aglomerado de exhortaciones, sino más bien indican con claridad y radicalidad 
cual debe ser la nueva actitud que hay que tener con Dios, con nosotros mismos y con 
nuestros hermanos. Algunas expresiones de esta enseñanza de Jesús pueden aparecer 
exageradas, pero son utilizadas para dar una imagen más viva de la realidad y por tanto 
realista en el contenido, aunque no en la forma literaria: por ejemplo en los vv. 29-30: “Si 
tu ojo derecho te es ocasión de escándalo, sácatelo y arrójalo fuera de ti: es mejor que 
perezca uno de tus miembros, que todo el cuerpo sea arrojado a la Gehenna. Y si tu 
mano derecha te es ocasión de escándalo, córtatela y arrójala lejos de ti; es mejor que 
perezca uno de tus miembros, que todo el cuerpo termine en la Gehenna”. Tal modo 
de expresarse es para indicar el efecto que se quiere crear en el lector, el cual debe 
entender rectamente la palabra de Jesús para no trastocar el sentido. 

Nuestra atención por exigencias litúrgicas se detiene en la primera parte del “discurso 
de la montaña”, aquella precisamente que se abre con la proclamación de las 
bienaventuranzas (Mt 5,1-12)  

b) Algunos particulares:  

Mateo prepara al lector a escuchar las bienaventuranzas pronunciadas por Jesús con 
una rica concentración de detalles particulares. Ante todo se indica el lugar en el cual 
Jesús pronuncia su discurso: “Jesús subió al monte” (5,1). Por este motivo los exegetas 
lo definen como el “sermón del monte” a diferencia de Lucas que lo inserta en el 
contexto de un lugar llano (Lc 6,20-26). La indicación geográfica “del monte” podría 
aludir veladamente a un episodio del AT muy semejante al nuestro: es cuando Moisés 
promulga el decálogo sobre el Monte Sinaí. No se excluye que Mateo intente presentar 
la figura Jesús, nuevo Moisés, que promulga la ley nueva. 

Otro particular que nos llama la atención es la posición física con la que Jesús 
pronuncia sus palabras: “se sentó”. Tal postura confiere a su persona una nota de 
autoridad en el momento de legislar. Lo rodean los discípulos y las “muchedumbres”: 
este particular intenta demostrar que Jesús al pronunciar tales palabras se ha dirigido 
a todos y que se deben considerar actuales para todo el que escucha. Hay que notar 
que el discurso de Jesús no presenta detalles de formas de vida imposibles, o que están 
dirigidas a un grupo de personas especiales o particulares, ni intenta fundar una ética 
exclusivamente para el interior. Las exigentes propuestas de Jesús son concretas, 
comprometidas y decididamente radicales. 

Alguien ha estigmatizado así el discurso de Jesús: “Para mí, el texto más importante de 
la historia humana. Se dirige a todos, creyentes o no, y permanece después de veinte 
siglos, como la única luz que brilla todavía en las tinieblas de la violencia, del miedo, de 



la soledad en la que ha sido arrojado el Occidente por su propio orgullo y egoísmo” 
(Gilbert Cesbron) El término “beati” (en griego makarioi) en nuestro contexto no 
expresa un leguaje “plano” sino un verdadero y preciso grito de felicidad, difundidísimo 
en el mundo de la Biblia. En el AT, por ejemplo, se definen personas “felices” a aquellos 
que viven las indicaciones de la Sabiduría (Sir 25,7-10). El orante de los Salmos define 
“feliz” a quien teme, o más precisamente , a quien ama al Señor, expresándolo en la 
observancia de las indicaciones contenidas en la Palabra de Dios (Sal 1,1; 128,1). 

La originalidad de Mateo consiste en la unión de una frase secundaria que especifica 
cada bienaventuranza: por ejemplo, la afirmación principal “bienaventurados los 
pobres de espíritu” se ilustra con una frase añadida “porque de ellos es el reino de los 
cielos”. Otra diferencia respecto al AT: la de Jesús anuncian una felicidad que salva en el 
presente y sin limitaciones. Además, para Jesús, todos pueden acceder a la felicidad, a 
condición de que se esté unido a Él.  

c) Las tres primeras bienaventuranzas  

i) El primer grito va dirigido a los pobres: “Bienaventurados los pobres de espíritu, porque 
de ellos es el reino de los cielos”.  

El lector queda desorientado: ¿cómo es posible que los pobres puedan ser felices? El 
pobre en la Biblia es aquel que se vacía de sí mismo y sobre todo renuncia a la 
presunción de construir su presente y futuro de modo autónomo, para dejar, por el 
contrario, más espacio y atención al proyecto de Dios y a su Palabra. El pobre, siempre 
en sentido bíblico, no es un hombre cerrado en sí mismo, miserable, sino que nutre 
una apertura a Dios y a los demás. Dios representa toda su riqueza. Podríamos decir 
con Santa Teresa de Ávila: felices son los que hacen la experiencia del “¡Sólo Dios 
basta!”, en el sentido de que son ricos de Dios. 

Un gran autor espiritual de nuestro tiempo ha descrito así el sentido verdadero de la 
pobreza: “ Hasta que el hombre no vacía su corazón, Dios no puede rellenarlo de sí. En 
cuanto y en la medida que de todo vacíe su corazón, el Señor lo llena. La pobreza es el 6 

vacío, no sólo en lo referente al futuro, sino también en lo que se refiere al pasado.  

Ningún lamento o recuerdo, ninguna ansia o deseo. Dios no está en el pasado. Dios no 
está en el futuro. ¡Él es la presencia! Deja a Dios tu pasado, deja a Dios tu futuro. Tu 
pobreza es vivir en el acto que vives, la presencia pura de Dios que es la Eternidad” 
(Divo Barsotti) Es la primera bienaventuranza, no sólo porque da inicio a la serie, sino 
porque parece condensar las variedades específicas de las otras.  

ii) ”Bienaventurados los mansos porque poseerán la tierra”.  

La segunda bienaventuranza se refiere a la mansedumbre. Una actitud, hoy, poco 
popular. Incluso para muchos tiene una connotación negativa y se entiende como 
debilidad o por aquella imperturbabilidad de quien sabe controlar por cálculo la propia 
emotividad. ¿Cuál es el significado de “mansos” en la Biblia? Los mansos se perfilan 
como personas que gozan de una gran paz (Salmo 37,10), son considerados como 
felices, benditos, amados por Dios. Y al mismo tiempo son contrapuestos a los 
malvados, impíos, a los pecadores. De aquí que el AT presenta una riqueza de 
significados que no nos permiten una definición unívoca. 

En el NT el primer texto que encontramos es Mt 11,29: “Aprended de mí que soy manso 
y humilde de corazón”. Un segundo texto está en Mt 21,5. Mateo cuando quiere narrar 
la entrada de Jesús en Jerusalén, cita la profecía de Zacarías 9,9: “He aquí que tu siervo 
viene a ti manso” En verdad, el evangelio de Mateo pudiera ser definido el evangelio de 
la mansedumbre. 



También Pablo recuerda la mansedumbre como una actitud específica del ser 
cristiano.  

En 2 Corintios 10,1 exhorta a los creyentes “por la benignidad y mansedumbre de 
Cristo”. En Gálatas 5,22 la mansedumbre es considerada un fruto del Espíritu Santo en 
el corazón de los creyentes y consiste en ser mansos, moderados, lentos para herir, 
dulces, pacientes con los demás. Y todavía en Efesios 4,32 y Colosenses 3,12 la 
mansedumbre es un comportamiento que deriva de ser cristiano y es una señal que 
caracteriza al hombre nuevo de Cristo. 

Y finalmente, una indicación elocuente nos viene de la 1 Pedro 3,3-4: “ Vuestro ornato 
no ha de ser el exterior, cabellos rizados, ataviados con collares de oro o la compostura 
de los vestidos, tratad más bien de adornar el interior de vuestro corazón con un 
espíritu incorruptible lleno de mansedumbre y de paz que es lo precioso delante de 
Dios”. 

En el discurso de Jesús ¿qué significado tiene el término “mansos”? Verdaderamente 
iluminadora es la definición del hombre manso que nos ofrece el Card. Carlo Maria 
Martín: “ El hombre manso según las bienaventuranzas es aquel que, a pesar del ardor 
de sus sentimientos, permanece dúctil y libre, no posesivo, internamente libre, siempre 
sumamente respetuoso del misterio de la libertad, imitador en esto de Dios, que hace 7 

todo en el sumo respeto por el hombre, y mueve al hombre a la obediencia y al amor 
sin usar jamás la violencia. La mansedumbre se opone así a toda forma de prepotencia 
material y moral, es la victoria de la paz sobre la guerra, del diálogo sobre el atropello”. 

A esta sabia interpretación se añade la de otro ilustre exegeta: “La mansedumbre de la 
que habla las bienaventuranzas no es otra cosa que aquel aspecto de humildad que se 
manifiesta en la afabilidad puesta en acto en las relaciones con el prójimo. Tal 
mansedumbre encuentra su ilustración y su perfecto modelo en la persona de Jesús, 
manso y humilde de corazón. En el fondo nos aparece como una forma de caridad, 
paciente y delicadamente atenta para con los demás”. (Jacques Dupont) iii) 
“Bienaventurados los que lloran porque ellos serán consolados”. Se puede llorar por un 
gran dolor o sufrimiento. Tal estado de ánimo subraya que se trata de una situación 
grave, aunque no se indiquen los motivos para identificar la causa. Queriendo 
identificar hoy la identidad de estos “afligidos” se podría pensar en todos los cristianos 
que desean con vehemencia la llegada del Reino y sufren por tantas cosas negativas en 
la Iglesia; al contrario de preocuparse de la santidad, la Iglesia presenta divisiones y 
heridas.  

Pueden ser también aquellos que están afligidos por sus propios pecados e 
inconsistencias y que, en algún modo, vuelven al camino de la conversión. A estas 
personas sólo Dios puede llevarles la novedad de la “consolación”. 

3. La palabra me ilumina (para meditar) 
a)  ¿Sé aceptar aquellos pequeños signos de pobreza que a mí me suceden? Por 
ejemplo, ¿ la pobreza de la salud, las pequeñas indisposiciones? ¿Tengo grandes 
pretensiones?  

b) ¿Sé aceptar cualquier aspecto de mi pobreza y fragilidad?  

c) ¿Sé rezar como un pobre, como uno que pide con humildad la gracia de Dios, su 
perdón, su misericordia?  

d) Inspirado por el mensaje de Jesús sobre la mansedumbre ¿sé renunciar a la 
violencia, a la venganza, al espíritu de revancha?  



e) ¿Sé cultivar, en familia y en mi puesto de trabajo, un espíritu de dulzura, de 
mansedumbre y de paz?  

f) ¿Respondo con el mal a las pequeñas ofensas, a las insinuaciones, a las alusiones 
ofensivas? 

g) ¿Sé estar atento con los débiles, que son incapaces de defenderse? ¿Soy paciente 
con los ancianos? ¿Acogedor con los extranjeros? 

4. Para orar 
a)  Salmo 23:  

El salmo parece rotar en torno a un título “El Señor es mi pastor”. Los santos son 
imágenes del rebaño en camino: ellos están acompañados por la bondad de Dios, 
hasta que lleguen definitivamente a la casa del Padre (P. Alonso Schökel, Los salmos de 
la confianza, Dehoniana libri, Bolonia 2006, 54) 

Yahvé es mi pastor, nada me falta. 

En verdes pastos me hace reposar. 

Me conduce a fuentes tranquilas, allí reparo mis fuerzas. 

Me guía por cañadas seguras haciendo honor a su nombre. 

Aunque fuese por valle tenebroso, ningún mal temería, pues tú vienes conmigo; tu vara 
y tu cayado me sosiegan. 

Preparas ante mí una mesa, a la vista de mis enemigos; perfumas mi cabeza, mi copa 
rebosa. 

Bondad y amor me acompañarán todos los días de mi vida, y habitaré en la casa de 
Yahvé un sinfín de días.  

b) Oración final:  

Señor Jesús, tú nos indica la senda de las bienaventuranzas para llegar a aquella 
felicidad que es plenitud de vida y de santidad. Todos estamos llamados a la santidad, 
pero el tesoro para los santos es sólo Dios. Tu Palabra Señor, llama santos a todos 
aquellos que en el bautismo han sido escogidos por tu amor de Padre, para ser 
conformes a Cristo. Haz, Señor, que por tu gracia sepamos realizar esta conformidad 
con Cristo Jesús. Te damos gracias, Señor, por tus santos que has puesto en nuestro 
camino, manifestación de tu amor. Te pedimos perdón porque hemos desfigurados en 
nosotros tu rostro y renegado nuestra llamada a ser santos. 

Lectio Divina: jueves, 2 de noviembre 
de 2023  
Conmemoración de todos los fieles difuntos. 

El pan de la vida  

Juan 6, 37-40 



1. Lectio Divina 
a)  Oración inicial:  

Espíritu, ven de los cuatro vientos y sopla sobre estos muertos para que revivan (Ez 
37,9), ven Espíritu Santo, sopla sobre nuestra mente, sobre nuestro corazón, sobre 
nuestra alma, para que seamos en Cristo una nueva creación, primicia de la vida 
eterna.  

Amén  

b) Lectura del Evangelio:  

En aquel tiempo, les dijo Jesús: 37«Todo lo que me dé el Padre vendrá a mí, y al que 
venga a mí no lo echaré fuera; 38 porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, 
sino la voluntad del que me ha enviado. 39 Y esta es la voluntad del que me ha enviado: 
que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. 40 
Porque esta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga 
vida eterna y que yo le resucite el último día.»  

c) Momentos de silencio orante:  

para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestras vidas 

2. Meditatio 
a)  Clave de lectura:  

En el evangelio de Juan, el punto de vista fundamental sobre Jesús y su misión es que 
el Verbo hecho carne ha sido enviado por el Padre al mundo para darnos la vida y 
salvar lo que estaba perdido. El mundo por su parte rechaza al Verbo encarnado. El 
prólogo del Evangelio nos presenta este pensamiento (Jn 1, 1-18), que sucesivamente el 
evangelista continuará elaborando en el relato evangélico. También los evangelios 
sinópticos, a su modo, anuncian esta novedad. Piénsese en las parábolas de la oveja 
extraviada y del drama perdido (Lc 15, 1-10), o en la declaración: no he venido a llamar a 
los justos, sino a los pecadores (Mc 2, 17). 

Esta línea de pensamiento lo encontramos también en este pasaje:He bajado del cielo 
no para hacer mi voluntad, sino la voluntad delque me ha enviado (Jn 6,38) . Y esta es 
10 

la voluntad de mi Padre, que quien vea al Hijo y crea en Él tenga la vida eterna (Jn 
6,40). Palabras claves del evangelio de Juan son: ver y creer. Ver, implica y significa 
automáticamente creer en el Hijo enviado por el Padre. Con esta forma de fe el 
creyente posee ya la vida eterna. En el evangelio de Juan, la salvación del mundo se 
cumple en la primera venida de Cristo a través de la encarnación y con la resurrección 
de aquél que se deja elevar en la cruz. La segunda venida de Cristo en el último día será 
el complemento a este misterio de salvación El pasaje del evangelio de hoy está sacado 
de la sesión que habla del ministerio de Jesús (Jn 1, 12). El texto nos lleva a la Galilea, al 
tiempo de la Pascua, la segunda vez en el texto juaneo: Después de estos hechos, Jesús 
partió a la otra orilla del mar de Galilea...Estaba vecina la Pascua, la fiesta de los Judíos 
(Jn 6, 1, 4). Una gran muchedumbre lo seguía (Jn 6,2) y Jesús viendo a la gente que lo 
seguía multiplica los panes. La gente lo quiere proclamar rey, pero Jesús huye y se 
retira a la montaña Él solo (Jn 6,15). Después de una breve pausa que nos hace ver al 
Señor caminando sobre las aguas (Jn 6, 16-21), el relato sigue al otro día(Jn 6, 22), con la 



gente que continúa esperando y buscando a Jesús. Sigue después el discurso sobre el 
pan de la vida y la amonestación de Jesús a buscar el alimento que siempre perdura 
(Jn 6, 22). Jesús se define a sí mismo como el pan de la vida, haciendo referencia al 
maná dado al pueblo por Dios mediante Moisés, como una figura del verdadero pan 
que desciende del cielo y da la vida al mundo (Jn 6, 30 -36). En este ámbito se desarrolla 
las palabras de Jesús que nosotros estamos usando para nuestra Lectio (Jn 6, 37-40). 
En este contexto encontramos una nueva oposición y un nuevo rechazo de la 
revelación de Cristo como el pan de la vida (Jn, 6, 41-66). 

Las palabras de Jesús sobre el que viene a Él, hacen eco de la invitación de Dios a 
participar en los bienes del banquete de la alianza (Is 55, 1-3). Jesús no rechaza a los que 
van a Él, sino que les da la vida eterna. Su misión es precisamente buscar y salvar lo que 
estaba perdido (Lc 19, 27). Esto nos recuerda el relato del encuentro de Jesús con la 
Samaritana junto al pozo de Jacob (Jn 4, 1- 42). Jesús no rechaza a la Samaritana, sino 
que comienza con ella un diálogo "pastoral" con la mujer que viene al pozo por el agua 
material y encuentra el hombre, el profeta y el Mesías que le promete el agua de la vida 
eterna (Jn 4, 13-15). Tenemos pues en el relato la misma estructura: de una parte la 
gente busca el pan material y de la otra, por el contrario, se hace por parte de Jesús 
todo un discurso espiritual sobre el pan de la vida. 

También el testimonio de Jesús, que come el pan de la voluntad de Dios (Jn 4, 34), 
reconfirma lo que el Maestro enseña en este pasaje evangélico (Jn 6, 38). 

En la última cena vuelve a tomar una vez más todo este discurso en el capítulo 17. Es Él 
el que da la vida eterna (Jn 17, 2), conserva y guarda a todos los que el Padre le ha dado. 
De éstos ninguno se ha perdido, sino el hijo de la perdición (Jn 17, 12-13) 

b) Algunas preguntas:  

para orientar la meditación y actualizarla.  

• El Verbo hecho carne es enviado por el Padre al mundo para darnos vida, pero el 
mundo rechaza al Verbo encarnado. ¿Acepto en mi vida al Verbo encarnado que da 
la vida eterna? ¿Cómo?  

• He bajado del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad de aquél que me ha 
enviado (Jn 6, 38). En Jesús vemos la obediencia a la voluntad del Padre ¿Interiorizo 
esta virtud en mi vida para vivirla cada día?  

• Quienquiera que ve al Hijo y cree en Él tendrá la vida eterna (Jn 6, 40). ¿Quién es 
Jesús para mí? ¿Trato de verlo con los ojos de la fe, escuchando sus palabras 
contemplando su modo de ser? ¿Qué significa para mí la vida eterna? 

3. Oratio 
a)  Salmo 22:  

Yahvé es mi pastor, nada me falta. 

En verdes pastos me hace reposar. 

Me conduce a fuentes tranquilas, allí reparo mis fuerzas. 

Me guía por cañadas seguras haciendo honor a su nombre. 

Aunque fuese por valle tenebroso, ningún mal temería, pues tú vienes conmigo; tu vara 
y tu cayado me sosiegan. 



Preparas ante mí una mesa, a la vista de mis enemigos; perfumas mi cabeza, mi copa 
rebosa. 

Bondad y amor me acompañarán todos los días de mi vida, y habitaré en la casa de 
Yahvé un sinfín de días.  

b) Oración final: 

Oh Dios, que nos nutre en la mesa de tu palabra y del pan de la vida para hacernos 
crecer en el amor. Concédenos acoger tu mensaje en nuestro corazón para llegar a ser 
en el mundo levadura e instrumento de salvación. Por Cristo Nuestro Señor Amén. 

4. Contemplatio 
La contemplación es el saber unir nuestro corazón y nuestra mente al Señor que con 
su Palabra nos transforma en nuevas personas que cumplen siempre su voluntad. 
“Sabiendo estas cosas, seréis dichosos si la ponéis en práctica” (Jn 13,17). 

Lectio Divina: viernes, 3 de noviembre 
de 2023  
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Dios todopoderoso y eterno, aumenta nuestra fe, esperanza y caridad; y, para conseguir 
tus promesas, concédenos amar tus preceptos. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 14,1-6  
Sucedió que un sábado fue a comer a casa de uno de los jefes de los fariseos. Ellos le 
estaban observando. Había allí, delante de él, un hombre hidrópico. Entonces preguntó 
Jesús a los legistas y a los fariseos: «¿Es lícito curar en sábado, o no?» Pero ellos se 
callaron. Entonces le tomó, le curó y le despidió. Y a ellos les dijo: «¿A quién de vosotros 
se le cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?» Y no 
pudieron replicar a esto. 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy relata un episodio de la discusión entre Jesús y los fariseos, 
acontecido durante el largo viaje de Jesús desde Galilea hasta Jerusalén. Es muy 
difícil situar este hecho en el contexto de vida de Jesús. Hay semejanzas con un 
hecho narrado en el evangelio de Marcos (Mc 3,1-6). Probablemente, se trata de una 
de las muchas historias transmitidas oralmente y que, en la transmisión oral, fueron 
siendo adoptadas según la situación, las necesidades y las esperanzas de la gente de 
las comunidades.  

• Lucas 14,1: La invitación en el día de sábado. “Sucedió que un sábado fue a comer a 
casa de uno de los jefes de los fariseos. Ellos le estaban observando.”. Esta 
información inicial sobre el convite en casa de un fariseo le sirve a Lucas para contar 



diversos episodios que hablan de convites: curación del hombre enfermo (Lc 14,2-6), 
escogida de los lugares para comer (Lc 14,7-11), escogida de los convidados (Lc 14,12-
14), convidados que no aceptan la invitación (Lc 14,15-24). Muchas veces Jesús es 
convidado por los fariseos para participar en comidas. En la invitación tiene que 
haber habido una cierta curiosidad y un poco de malicia. Quieren observar a Jesús 
de cerca para ver si él observa en todas las prescripciones de la ley.  

• Lucas 14,2: La situación que provoca la acción de Jesús. “Había allí, delante de él, un 
hombre hidrópico”. No se dice cómo un hidrópico puede entrar en casa del jefe de 
los fariseos. Pero si él está delante de Jesús es porque quiere ser curado. Los fariseos 
observan a Jesús. es un día de sábado, y en un día de sábado, está prohibido curar. 
¿Qué hacer? ¿Se puede o no?  

• Lucas 14,3: La pregunta de Jesús a los escribas y a los fariseos. “Entonces preguntó 
Jesús a los legistas y a los fariseos: «¿Es lícito curar en sábado, o no?" Con su pregunta 
Jesús explicita el problema que estaba en el aire: ¿se puede o no curar en un día de 
sábado? La ley permite esto ¿sí o no? En el evangelio de Marcos, la pregunta es más 
provocadora: “¿Es lícito en sábado hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en 
vez de destruirla?” (Mc 3,4).  

• Lucas 14,4-6: La curación. Los fariseos no respondieron y quedaron en silencio. Ante 
el silencio de aquel que ni aprueba ni desaprueba, Jesús le toma, le cura y le despide. 
En seguida, para responder a una posible crítica, explicita el motivo que le lleva a 
curar: " Y a ellos les dijo: ¿A quién de vosotros se le cae un hijo o un buey a un pozo 
en día de sábado y no lo saca al momento?” Con esta pregunta, Jesús muestra la 
incoherencia de los doctores y de los fariseos. Si uno de ellos, en día de sábado, 
encuentra que no hay ningún problema en socorrer a un hijo o hasta un animal, 
Jesús también tiene el derecho de ayudar y curar a un hidrópico. La pregunta de 
Jesús evoca el salmo, en el que se dice que Dios mismo socorre a hombres y 
animales (Sal 36,8). Los fariseos “no pudieron replicar a esto”. Pues ante la evidencia 
no hay argumento que pueda negarla. 

4) Para la reflexión personal 

• La libertad de Jesús ante la situación. Y aunque se sienta observado por quienes no 
le aprueban, Jesús no pierde su libertad. ¿Qué libertad existe en mí?  

• Hay momentos difíciles en la vida, en que nos vemos obligados a escoger entre la 
necesidad inmediata del prójimo y la letra de la ley. ¿Cómo actuar? 

5) Oración final 
Doy gracias a Yahvé de todo corazón, en la reunión de los justos y en la comunidad. 

Grandes son las obras de Yahvé, meditadas por todos que las aman. (Sal 111,1-2) 

Lectio Divina: sábado, 4 de noviembre 
de 2023 
Tiempo Ordinario 



1) Oración inicial  
Dios todopoderoso y eterno, aumenta nuestra fe, esperanza y caridad; y, para conseguir 
tus promesas, concédenos amar tus preceptos. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 14,1.7-11 

Sucedió que un sábado fue a comer a casa de uno de los jefes de los fariseos. Ellos le 
estaban observando. 

Notando cómo los invitados elegían los primeros puestos, les dijo una parábola: 
«Cuando alguien te invite a una boda, no te pongas en el primer puesto, no sea que 
haya invitado a otro más distinguido que tú y, viniendo el que os invitó a ti y a él, te 
diga: `Deja el sitio a éste', y tengas que ir, avergonzado, a sentarte en el último puesto. 
Al contrario, cuando te inviten, vete a sentarte en el último puesto, de manera que, 
cuando venga el que te invitó, te diga: `Amigo, sube más arriba.' Y esto será un honor 
para ti delante de todos los que estén contigo a la mesa. Porque todo el que se ensalce, 
será humillado; y el que se humille, será ensalzado.» 

3) Reflexión 

• El contexto. La Palabra de gracia que Jesús revela con su enseñanza y sus curaciones, 
corre el riesgo de ser anulada; para Jesús, cada día está más cerca el hecho de la 
muerte, como ocurrió a todos los profetas que lo precedieron. Esta realidad, hacia la 
que Jesús se dirige, muestra con claridad el rechazo del hombre y la paciencia de 
Dios.  

• Rechazando a Jesús como el primer enviado, como la única Palabra de gracia del 
Padre, el hombre se acarrea su propia condenación y cierra la posibilidad que el 
Padre le había abierto de acceder a la salvación. Sin embargo, todavía no se ha 
apagado la esperanza: es posible que un día reconozca el hombre a Jesús como 
“aquel” que viene en el nombre del Señor, lo cual será un motivo de alegría. Por tanto, 
la conclusión del cap. 13 de Lucas nos hace comprender que la salvación no es una 
empresa humana, sino que sólo puede ser recibida como un don absolutamente 
gratuito. Veamos, pues, cómo acontecerá este don de la salvación, teniendo siempre 
presente este rechazo de Jesús como enviado único de Dios.  

• La invitación al banquete. Ante el peligro de ser obligado a callar, fue sugerido a 
Jesús que huyese, y sin embargo acepta la invitación a una comida. Esta actitud de 
Jesús hace comprender que él no teme las tentativas de agresión a su persona, ni 
siquiera le dan miedo. El que lo invita es “uno de los jefes de los fariseos”, una persona 
con autoridad.  

• La invitación tiene lugar en sábado, un día ideal para las comidas festivas, que 
normalmente se tenía hacia mediodía, después que todos habían participado en la 
liturgia sinagogal. Durante la comida, los fariseos “lo estaban observando” (v.1): una 
acción de control y de vigilancia que hace alusión a la sospecha sobre su 
comportamiento. Con otras palabras, lo observaban esperando de él alguna acción 
incompatible con la idea que ellos tenían de la ley. Pero a fin de cuentas lo controlan 
no tanto para salvaguardar la observancia de la ley, sino para atraparlo en algún 
gesto. El sábado, después de haber curado ante los fariseos y doctores de la ley a un 



hidrópico, ofrece dos reflexiones sobre cómo hay que acoger la invitación a la mesa 
y con qué ánimo hay que hacer la invitación (vv. 12-14). 

• La primera la llama Lucas “una parábola”, es decir, un ejemplo, un modelo o 
enseñanza a seguir. Ante todo, hay que invitar gratuitamente y con libertad de 
ánimo. Con frecuencia, los hombres, en vez de esperar la invitación, se adelantan y 
se hacen invitar. Para Lucas, el punto de vista de Dios es el contrario, el de la 
humildad: “Ha derrocado del trono a los poderosos y ha ensalzado a los humildes”. 
La llamada a participar de la “gran cena” del Reino tiene como éxito la mejora del 
nivel de vida del que sabe acoger gratuitamente la invitación a la salvación.  

• El último lugar. Es verdad que ceder el propio sitio a los otros no resulta gratificante, 
sino que puede ser humillante; es una limitación del propio orgullo. Pero resulta más 
humillante y motivo de vergüenza cuando hay que cambiarse al último lugar; 
entonces es un deshonor ante los ojos de todos. Por una parte, Lucas piensa en todas 
las situaciones humillantes y dolorosas en las que el creyente se puede encontrar, y 
por otra, en el sitio reservado para el que vive estos acontecimientos ante los ojos de 
Dios y de su reino. Los orgullosos, los que buscan los primeros lugares, los notables, 
se pavonean de su situación social. Al contrario, cuando Jesús vino a habitar entre 
nosotros, “no había sitio para él” (2,7) y decidió seguir ocupando un lugar entre la 
gente humilde y pobre. Por esto Dios lo ha ensalzado. De aquí, la preciosa sugerencia 
de optar por su misma actitud, escogiendo el último lugar. El lector puede 
encontrarse incómodo ante estas palabras de Jesús que minan el sentido utilitarista 
y egoísta de la vida; pero a la larga, su enseñanza se muestra determinante para subir 
más alto; el camino de la humildad conduce a la gloria. 

4) Para la reflexión personal 

• En tu relación de amistad con los demás ¿prevalece el cálculo interesado, la 
búsqueda de recibir recompensa?  

• Al relacionarte con los demás, ¿está tu yo siempre y a toda costa en el centro de la 
atención, incluso cuando haces algo a favor de los hermanos? ¿Estás dispuesto a dar 
lo que tú eres? 

5) Oración final 
Como anhela la cierva los arroyos, así te anhela mi ser, Dios mío. 

Mi ser tiene sed de Dios, del Dios vivo; ¿cuándo podré ir a ver el rostro de Dios? (Sal 
42,2-3) 

Lectio Divina: domingo, 5 de 
noviembre de 2023 

1. Oración inicial 
Señor Jesús, envíanos tu Espíritu para que podamos leer tu Palabra libres de prejuicios, 
para que podamos meditar tu anuncio en su integridad y no fraccionariamente, para 
que podamos orar para crecer en la comunión contigo y con los hermanos. Para que 



podamos, finalmente, obrar, contemplando la realidad en la que vivimos cada día, con 
tus mismos sentimientos y tu misma misericordia. Tú que vives con el Padre y nos das 
el Amor. Amén. 

2. Lectura 
a)  Introducción:  

Este pasaje evangélico es el último que habla de las enseñanzas públicas de Jesús 
iniciadas con el Sermón de la Montaña (cc.5-7). Jesús se encuentra en Jerusalén, se está 
acercando el momento de su prendimiento, está teniendo duras controversias con las 
diversas categorías de personas: sumos sacerdotes, ancianos, herodianos, escribas, 
fariseos, etc. Jesús no está contestando la religiosidad judaica en cuanto tal, sino que 
pronuncia duras palabras sobre los intentos de algunos, jefes del pueblo sobre todo, de 
mezclar los auténticos valores con conductas incoherentes. El evangelista Mateo, en 
esta primera parte del capítulo 23, reportando estas palabras de Jesús, pone en guardia 
a las comunidades de los primeros cristianos para que no caigan en un estilo de vida 
incompatible con la fe en Él. En el fondo se percibe el conflicto entre la Iglesia naciente 
y la sinagoga.  

b) Una posible división del texto:  

Mateo 23,1-7: Puesta en guardia de los que escuchan y denuncia de las conductas de 
los escribas y fariseos  

Mateo 23, 8-12: Recomendaciones a las comunidades de discípulos  

c) Texto  

1 Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos 2 y les dijo: «En la cátedra de 
Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. 3 Haced, pues, y observad todo lo que 
os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. 4 Atan cargas pesadas 
y las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas.5 
Todas sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; ensanchan las filacterias y 
alargan las orlas del manto; 6 quieren el primer puesto en los banquetes y los primeros 
asientos en las sinagogas, 7 que se les salude en las plazas y que la gente les llame 
`Rabbí'. 8 «Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar `Rabbí', porque uno solo es vuestro 
Maestro; y vosotros sois todos hermanos.9 Ni llaméis a nadie `Padre' vuestro en la 
tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del cielo. 10 Ni tampoco os dejéis llamar 
`Instructores', porque uno solo es vuestro Instructor: el Cristo. 11 El mayor entre vosotros 
será vuestro servidor. 12 Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será 
ensalzado. 

3. Momento de silencio 
Para escuchar al Espíritu, hacer entrar la Palabra de Dios en el corazón e iluminar nuestra vida 

4. Algunas preguntas 
¿A quiénes están dirigidas las palabras de Jesús? ¿Quiénes son los interlocutores del 
evangelista Mateo? ¿Pueden convivir observancia e hipocresía? ¿Cuál es la novedad 
del mensaje de Jesús? 



5. Meditación 
Estas palabras de Jesús se presentan duras y polémicas. Intentemos meditarla con 
relación al primer discurso de Jesús, el de la Montaña, según la redacción de Mateo.  

Ellas entonces se convierten en un parangón entre el ideal de vida del discípulo de 
Cristo y las conductas que no corresponden a este ideal, evidentes en aquéllos que 
todavía están “bajo la ley”, diría Pablo. El discurso está dirigido a las gentes y en 
particular a los discípulos, no a los escribas y fariseos, al menos en esta primera parte 
del capítulo.  

Pues hay también muchos escribas “no lejos del reino de Dios” (Mt 12,34). Y hay muchos 
también que “dicen y no hacen”. 

La referencia a las enseñanzas de los escribas, que están “sentados en la cátedra de 
Moisés”, era real en las sinagogas, pero tiene también una connotación simbólica, 
porque se convirtió en un signo de poder; así Jesús enseñaba estando sentado en la 
tierra (Mt 5,1). La relación de Jesús con la Ley se aclara en el Sermón de la Montaña, Él 
no ha venido para abolirla, sino para llevarla a cumplimiento (Mt 5,17-19), por lo que los 
mandamientos auténticos están para practicarlos: “cuanto os digan hacedlo y 
observadlo”. Pero Jesús añadía en el discurso anterior: “Yo os digo: si vuestra justicia no 
supera la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos” (Mt 5,20).  

Seguía la auténtica interpretación de la Ley: “Habéis oído que se dijo...pero yo os digo” . 
Jesús supera la observancia formal de la ley (Mc 7,15), porque ha llegado el reino de 
Dios (Mt 4,17) y con su llegada el Amor está sobre la Ley. No basta ya recurrir a la Ley 
para justificar la validez de los actos culturales (el sábado, lavarse las manos), ni para 
imponer “cargas pesadas”; ahora todo debe hacer referencia al amor de Dios que es el 
único que confiere al obrar del hombre su último significado. Para los discípulos de 
Cristo son válidas las motivaciones interiores, las intenciones auténticas (Mt 6,22-23).  

Anunciando que el reino de Dios ya está aquí, Jesús ofrece un nuevo criterio de acción 
que no suprime a la Ley, sino que revela su sentido auténtico. El mandamiento del 
amor es el patrón de medida en la crítica de la Ley. ”Venid a mí todos los que estáis 
cansados y agobiados...Mi yugo es dulce y mi carga ligera” (Mt 11,28-30). Las “cargas 
pesadas” son las prescripciones elaboradas por la tradición oral. Éstas pueden ayudar a 
la observancia de la Torah, pero también la pueden adulterar y suplantar con usos 
humanos. 

La religiosidad puede ser motivo de exhibicionismo (vv.5-7) contrario a cuanto ha 
enseñado en el discurso de la montaña. “Guardaos de realizar vuestras buenas obras 
delante de los hombres” (Mt 6,1): la limosna (Mt 6,3) , la oración (Mt 6,5) el ayuno (Mt 
6,16) que eran las obras buenas más frecuentes para un judío, deben ser hechas “en 
secreto” por el discípulo de Cristo, porque tienen como única motivación la adoración 
de Dios. Lo más importante para el discípulo no es el beneplácito social o el respeto 
humano, ni los títulos de honor, “rabbi”, sino ser “pobres en el espíritu” (Mt 5,3) porque 
todo, si está puesto en las manos de Dios y no tiene nada para sí, allí está el propio 
tesoro (Mt 6, 21), en el cielo. Esto conlleva persecución (Mt 5,10-11), más que aplausos y 
alabanzas (Mt 23,6-7). Dios es “Nuestro Padre” (Mt 6,9), ninguno puede interponerse a 
Él. Por esto el discípulo debe guardarse de dar algunos títulos: rabbí, maestro, padre, 
una importancia o poder que oscurezca el hecho de que uno sólo es el rabbí, padre, 
maestro y vosotros todos sois hermanos. Juan que bautizaba, cuando vio pasar al 
verdadero Maestro, envió sus discípulos a Él (Jn 1,35), el único Maestro, y no los retuvo 
consigo. La comunidad de Jesús es la que se haya delineada en las “Bienaventuranzas” 
con sus radicales exigencias Una comunidad de hermanos capaz de acoger a Dios que 
viene a salvar gratuitamente. Esta comunidad tiene su ideal en “el servicio” (Mt 20,28) 



del Hijo del Hombre modelo de la Iglesia. La autoridad del jefe pierde su atracción, no 
es ya un ideal, “El más grande entre vosotros sea vuestro siervo” (conf. Mc 10,41-44; Jn 
13), no se habla más de modelo jerárquico, sino de servir y rebajarse, “ pues quien se 
ensalza será humillado y quien se humilla será ensalzado”. En las palabras de Jesús hay 
mucho más que una polémica con los escribas y fariseos, mucha más que una 
exhortación a ser coherentes. Es un reclamo a la identidad misma de sus discípulos, a 
la novedad que ellos están llamados a testimoniar. 

6. Oración 
Oremos con el salmo 131  

Mi corazón, Yahvé, no es engreído, ni son mis ojos altaneros. 

No doy vía libre a la grandeza, ni a prodigios que me superan. 

No, me mantengo en paz y silencio, como niño en el regazo materno. ¡Mi deseo no 
supera al de un niño!20 

¡Espera, Israel, en Yahvé desde ahora y por siempre! 

7. Contemplación 
Me has puesto en guardia, Señor, de un comportamiento hipócrita, que no refleja la 
novedad de vida que anima la comunidad de tus discípulos. ¡Cómo es fácil volver a 
colocar en el centro a nosotros mismos, aferrarse a las usanzas, a permanecer 
inmóviles, escuchando tu Palabra! Sí, yo también estoy entre aquéllos que “dicen y no 
hacen”; tu Palabra me desasosiega. La búsqueda de signos exteriores, de alabanzas, de 
títulos y honores turba mis pensamientos y debilita la fraternidad. Como era pura de 
corazón tu Madre, María, sean así mis intenciones y conducta de modo que pueda 
construir una comunidad según tus sentimientos con tu misma compasión para con 
todos. Amén. 

Lectio Divina: lunes, 6 de noviembre de 
2023  

1) Oración inicial 
Señor de poder y de misericordia, que has querido hacer digno y agradable por favor 
tuyo el servicio de tus fieles; concédenos caminar sin tropiezos hacia los bienes que nos 
prometes. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 14,12-14  

Dijo también al que le había invitado: «Cuando des una comida o una cena, no llames a 
tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos 
te inviten a su vez y tengas ya tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los 
pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque no te pueden 
corresponder, pues se te recompensará en la resurrección de los justos.» 



3) Reflexión 

• El evangelio de hoy continúa la enseñanza que Jesús estaba dando alrededor de 
diversos asuntos, todos ellos enlazados con la mesa y la comida: sana durante una 
comida (Lc 14,1-6); un consejo para no ocupar los primeros puestos (Lc 14,7-12); un 
consejo para invitar a los excluidos (Lc 14,12-14). Esta organización de las palabras de 
Jesús alrededor de una determinada palabra, como mesa o comida, ayuda a percibir 
el método usado por los primeros cristianos para guardar en la memoria las palabras 
de Jesús.21 

• Lucas 14,12: Convite interesado. Jesús está comiendo en casa de un fariseo que le 
había invitado (Lc 14,1). La invitación a comer constituye el asunto de la enseñanza 
del evangelio de hoy. Hay diversos tipos de invitación: invitaciones interesadas en 
beneficio propio e invitaciones desinteresadas en beneficio de otros. Jesús dice: 
"Cuando des una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni 
a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te inviten a su vez y tengas ya 
tu recompensa”. La costumbre normal de la gente era ésta: para almorzar o cenar 
invitaban a amigos, hermanos y parientes. Pero nadie se sentaba alrededor de la 
mesa con personas desconocidas. ¡Comían sólo con gente conocida! Esta era una 
costumbre entre los judíos y sigue siendo una costumbre que usamos hasta hoy. 
Jesús piensa de forma distinta y manda invitar de forma desinteresada como nadie 
solía hacer.  

• Lucas 14,13-14: Invitación desinteresada. Jesús dice: “Cuando des un banquete, llama 
a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos”. Jesús manda romper el círculo 
cerrado y pide que invitemos a los excluidos: a los pobres, a los lisiados, a los cojos y 
a los ciegos. No era la costumbre y nadie hace esto, ni siquiera hoy. Pero Jesús insiste: 
“¡Convida a esas personas!” ¿Por qué? Porqué en la invitación desinteresada, dirigida 
a personas excluidas y marginadas, existe una fuente de felicidad: “y serás dichoso, 
porque no te pueden corresponder”. ¡Felicidad extraña, diferente! Tú serás feliz 
porque ellos no pueden corresponderte. Es la felicidad que nace del hecho de haber 
hecho un gesto de total gratuidad. Un gesto de amor que quiere el bien del otro y 
para el otro, sin esperar nada en cambio. Es la felicidad de aquel que haces las cosas 
gratuitamente, sin querer ninguna retribución. Jesús dice que esta felicidad es 
semilla de la felicidad que Dios dará en la resurrección. Resurrección no sólo al final 
de la historia, sino ya desde ahora. Actuar así es ya una resurrección.  

• Es el Reino que acontece ya. El consejo que Jesús nos da en el evangelio de hoy 
evoca el envío de los setenta y dos discípulos para la misión de anuncia el Reino (Lc 
10,1-9). Entre las diversas recomendaciones dadas en aquella ocasión como señales 
de la presencia del Reino, están (a)  la comunión alrededor de la mesa (b) la acogida 
de los excluidos: “En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os pongan; 
curad los enfermos que haya en ella, y decidles: El Reino de Dios está cerca de 
vosotros.” (Lc 10,8-9) Aquí, en estas recomendaciones, Jesús manda transgredir 
aquellas normas de pureza legal que impedían la convivencia fraterna. 

4) Para la reflexión personal 

• Invitación interesada e invitación desinteresada: ¿cuál de las dos acontece más en 
mi vida? 

• Si tu hicieses sólo invitaciones desinteresadas, ¿esto te traería dificultades? ¿Cuáles? 



5) Oración final 
Mi corazón, Yahvé, no es engreído, ni son mis ojos altaneros. 

No doy vía libre a la grandeza, ni a prodigios que me superan. 

No, me mantengo en paz y silencio, como niño en el regazo materno. ¡Mi deseo no 
supera al de un niño! (Sal 131,1-2) 

Lectio Divina: martes, 7 de noviembre 
de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
Señor de poder y de misericordia, que has querido hacer digno y agradable por favor 
tuyo el servicio de tus fieles; concédenos caminar sin tropiezos hacia los bienes que pos 
prometes. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 14,15-24  
Al oír esto, uno de los comensales le dijo: « ¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de 
Dios!» Él le respondió: « Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de 
la cena envió a su siervo a decir a los invitados: `Venid, que ya está todo preparado.' 
Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: `He comprado un campo y 
tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses.' Y otro dijo: `He comprado cinco yuntas de 
bueyes y voy a probarlas; te ruego me dispenses. 'Otro dijo: `Me acabo de casar, y por 
eso no puedo ir.' «Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, el dueño de la 
casa, airado, dijo a su siervo: `Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz 
entrar aquí a los pobres y lisiados, a ciegos y cojos.' Dijo el siervo: `Señor, se ha hecho lo 
que mandaste, y todavía hay sitio.' Dijo el señor al siervo: `Sal a los caminos y cercas, y 
obliga a entrar hasta que se llene mi casa.' Porque os digo que ninguno de aquellos 
invitados probará mi cena.» 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy sigue la reflexión alrededor de asuntos enlazados con la comida 
y las invitaciones. Jesús cuenta la a parábola del banquete. Mucha gente ha sido 
invitada, pero la mayoría no acudió. El dueño de la fiesta se indigna viendo que los 
convidados no acuden y manda llamar a los pobres, a los lisiados, a los ciegos, a los 
cojos. Pero sigue habiendo sitio. Entonces el dueño manda convidar a todo el 
mundo, hasta que la casa queda llena. Esta parábola es una luz para las 
comunidades del tiempo de Lucas. 

• En las comunidades del tiempo de Lucas había cristianos, venidos del judaísmo y 
cristianos venidos de los paganos. A pesar de las diferencias de raza, clase y género, 
ellos tenían un gran ideal, basado en el compartir y en la comunión (Hec 2,42; 4,32; 
5,12). Pero había muchas dificultades, pues los judíos tenían normas de pureza legal 
que les impedían comer con los paganos. Y hasta después de haber entrado en la 



comunidad cristiana, algunos de ellos guardan la antigua costumbre de no sentarse 
con los paganos alrededor de la misma mesa. Así, Pedro tuvo conflictos en la 
comunidad de Jerusalén, por haber entrado en casa de Cornelio, un pagano y haber 
comido con él (Hec 11,3). En vista de esta problemática de las comunidades, Lucas 
guarda una serie de palabras de Jesús respecto a la comunión alrededor de la mesa 
(Lc 14,1-24). La parábola que aquí meditamos es un retrato de lo que estaba 
aconteciendo en las comunidades.  

• Lucas 14,15: Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios. Jesús había terminado 
de contar dos parábolas: una sobre la elección de los lugares (Lc 14,7-11), y la otra 
sobre la elección de los invitados (Lc 14,12-14). Al oír estas parábolas, alguien que 
estaba en la mesa con Jesús tiene que haber percibido el alcance de la enseñanza 
de Jesús y dice: "¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!". Los judíos 
comparaban el tiempo futuro del Mesías a un banquete, marcado por la hartura, la 
gratitud y la comunión (Is 25,6; 55,1-2; Sal 22,27). El hambre, la pobreza y la carestía 
hacían que el pueblo tuviera esperanza de cara al futuro. La esperanza de los bienes 
mesiánicos, comúnmente experimentada en los banquetes, se proyectaba para el 
final de los tiempos.  

• Lucas 14,16-20: El gran banquete está listo. Jesús responde con una parábola. "Un 
hombre dio una gran cena y convidó a muchos". Pero los deberes de cada cual 
impiden a los invitados a que acepten la invitación. El primero dice: “He comprado 
un campo. ¡Tengo que ir a verlo!” El segundo: “He comprado cinco yuntas de bueyes 
y voy a probarlas”. El tercero: “Me casé. No puedo ir”. Dentro de las normas y de las 
costumbres de la época, aquellas personas tenían derecho a no aceptar la invitación 
(cf. Dt 20,5-7). 

• Lucas 14,21-22: El banquete permanece de pie. El dueño de la fiesta queda indignado 
con las excusas. En el fondo, quien se indigna es Jesús mismo, pues las normas de 
estricta observancia de la ley reducían el espacio para que la gente pudiera vivir 
gratuitamente un banquete amigo que engendraba fraternidad y compartir. Allí, el 
dueño de la fiesta manda los empleados a que inviten a los pobres, a los ciegos, a los 
cojos, a los lisiados. Los que, normalmente, eran excluidos como impuros, ahora son 
invitados a sentarse en torno a la mesa del banquete.  

• Lucas 14,23-24: Todavía hay sitio. La sala no se llenó. Había sitio todavía. Entonces, el 
dueño de la casa manda invitar a los que andan por los caminos. Son los paganos. 
Ellos también son invitados a sentarse en torno a la mesa. Así, en el banquete de la 
parábola de Jesús, se sientan juntos a la misma mesa, judíos y paganos. En el tiempo 
de Lucas había muchos problemas que impedían la realización de este ideal de la 
mesa común. Por medio de la parábola, Lucas muestra que la práctica de la 
comunión de la mesa venía de Jesús mismo. Después de la destrucción de Jerusalén, 
en el año 70, los fariseos asumieron el liderazgo en las sinagogas, exigiendo el 
cumplimiento rígido de las normas que lo identificaban como pueblo judío. Los 
judíos que se convertían al cristianismo eran considerados como una amenaza, pues 
derribaban los muros que separaban Israel de los demás pueblos.  

• Los fariseos trataban de obligarlos a abandonar la fe en Jesús. Todo esto producía 
una lenta y paulatina separación entre judíos y cristianos y era fuente de mucho 
sufrimiento, sobre todo para los judíos convertidos (Rom 9,1-5). En la parábola, Lucas 
deja bien claro que estos judíos convertidos no son infieles a su pueblo. ¡Es lo 
contrario! Son los invitados que aceptaron ir al banquete. Son los verdaderos 



continuadores de Israel. Infieles fueron quienes no aceptaron la invitación y no 
quisieron reconocer en Jesús al Mesías (Lc 22,66; Hec 13,27). 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cuáles son las personas que generalmente son invitadas y cuáles no son invitadas 
a nuestras fiestas?  

• ¿Cuáles son los motivos que limitan hoy la participación de las personas en la 
sociedad y en la Iglesia? Y ¿cuáles son los motivos que algunos alegan para excluirse 
de la comunidad? ¿Son motivos justos? 

5) Oración final 
Actúa con esplendor y majestad, su justicia permanece para siempre. 

De sus proezas dejó un memorial. ¡Clemente y compasivo Yahvé! (Sal 111,3-4) 

Lectio Divina: miércoles, 8 de 
noviembre de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Señor de poder y de misericordia, que has querido hacer digno y agradable por favor 
tuyo el servicio de tus fieles; concédenos caminar sin tropiezos hacia los bienes que nos 
prometes. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 14,25-33  

Caminaba con él mucha gente y, volviéndose, les dijo: «Si alguno viene junto a mí y no 
odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y 
hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío. El que no lleve su cruz y venga en pos 
de mí, no puede ser discípulo mío. «Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una 
torre, no se sienta primero a calcular los gastos y ver si tiene para acabarla? No sea que, 
habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se 
pongan a burlarse de él, diciendo: `Éste comenzó a edificar y no pudo terminar.' O 
¿qué rey, antes de salir contra otro rey, no se sienta a deliberar si con diez mil puede 
salir al paso del que viene contra él con veinte mil? Y si no, cuando el otro está todavía 
lejos, envía una embajada para pedir condiciones de paz. Pues, de igual manera, 
cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus bienes no puede ser discípulo mío. 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy habla del discipulado y presenta las condiciones para que 
alguien pueda ser discípulo o discípula de Jesús. Jesús está camino de Jerusalén, 
donde va a morir en la Cruz. Este es el contexto en que Lucas coloca las palabras de 
Jesús sobre el discipulado. 



• Lucas 14,25: Ejemplo de catequesis. El evangelio de hoy es un ejemplo bonito de 
cómo Lucas transforma las palabras de Jesús en catequesis para la gente de las 
comunidades. Dice: “Caminaba con él mucha gente. Y volviéndose les dijo”. Jesús 
habla a grandes multitudes, esto es, habla a todos, inclusive a la gente de las 
comunidades del tiempo de Lucas y nos habla también a nosotros hoy. En la 
enseñanza que sigue, pone las condiciones para que alguien sea discípulo de Jesús.  

• Lucas 14,25-26: Primera condición: odiar al padre y a la madre. Algunos le quitan 
fuerza a la palabra odiar y la traducen con “dar preferencia a Jesús por encima de los 
padres”. El texto original usa la expresión “odiar a los padres”. En otro lugar Jesús 
manda amar y honorar a los padres (Lc 18,20). ¿Cómo explicar esta contradicción? 
¿Es una contradicción? En el tiempo de Jesús, la situación social y económica llevaba 
las familias a encerrarse en sí mismas y les impedía cumplir con la ley del rescate 
(goel), esto es, socorrer a los hermanos y hermanas de la comunidad (clan) que 
estaban amenazados de perder su tierra o de caer en la esclavitud (Cf. Dt 15,1-18; Lev 
25,23-43). Encerradas en sí mismas, las familias debilitaban la vida de comunidad. 
Jesús quiere rehacer la vida en comunidad. Por esto, pide que se rompa la visión 
estrecha de la pequeña familia que se encierra en sí misma y pide que las familias se 
abran entre sí en la gran familia, en la comunidad. Este es el sentido de odiar el padre 
y la madre, la mujer, los hijos, los hermanos y hermanas. Jesús mismo, cuando los 
parientes de su pequeña familia quieren llevarlo de nuevo a Nazaret, no atiende su 
petición. Ignora u odia su petición y alarga la familia diciendo: “Mi hermano, mi 
hermana, mi madre son todos aquellos que hacen la voluntad del Padre” (Mc 3,20-
21.31-35). Los vínculos familiares no pueden impedir la formación de la Comunidad. 
Esta es la primera condición. 

• Lucas 14,27: Segunda condición: cargar la cruz “El que no lleve su cruz y venga en pos 
de mí, no puede ser discípulo mío.”. Para entender bien el alcance de esta segunda 
exigencia debemos mirar el contexto en que Lucas coloca esta palabra de Jesús. 
Jesús está yendo hacia Jerusalén donde será crucificado y morirá. Seguir a Jesús y 
llevar la cruz detrás de él significa ir con él hasta Jerusalén donde para ser crucificado 
como él.  

• Esto evoca la actitud de las mujeres que “habían seguido a Jesús y le habían servido 
desde cuando estaba en Galilea. Muchas otras estaban allí, pues había subido con 
Jesús a Jerusalén” (Mc 15,41). Evoca también la frase de Pablo en la carta a los Gálatas: 
“Cuanto a mí, jamás me gloriaré a no ser en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por 
quien el mundo está crucificado para mí y yo para el mundo” (Gál 6,14)  

• Lucas 14,28-32: Dos parábolas. Las dos tienen el mismo objetivo: llevar a las personas 
a pensar bien antes de tomar una decisión. En la primera parábola dice: “Porque 
¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los 
gastos y ver si tiene para acabarla? No sea que, habiendo puesto los cimientos y no 
pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlarse de él, diciendo: ¡Éste 
comenzó a edificar y no pudo terminar!” Esta parábola no necesita explicación, habla 
por sí sola: que cada uno reflexione bien sobre su manera de seguir a Jesús y se 
pregunte si calculó bien las condiciones antes de tomar la decisión de ser discípulo 
de Jesús. 

• La segunda parábola: “O ¿qué rey, antes de salir contra otro rey, no se sienta a 
deliberar si con diez mil puede salir al paso del que viene contra él con veinte mil? Y 
si no, cuando el otro está todavía lejos, envía una embajada para pedir condiciones 
de paz”. Esta parábola tiene el mismo objetivo que la anterior. Algunos se preguntan: 



“¿Cómo es que Jesús se puso a usar un ejemplo de guerra?” La pregunta es 
pertinente para nosotros que conocemos las guerras de hoy. Sólo la segunda guerra 
mundial (1939 a 1945) causó 54 millones de muertos. En aquel tiempo, las guerras 
eran como la competitividad comercial entre las empresas de hoy que luchan para 
obtener más beneficios.  

• Lucas 14,33: Conclusión para el discipulado. La conclusión es una sola: seguir a Jesús 
es una cosa seria. Hoy, para mucha gente, ser cristiano no es una opción personal, ni 
una decisión de vida, sino un simple fenómeno cultural. No se les pasa por la cabeza 
tomar una opción. Quien nace brasileño, es brasileño. Mucha gente es cristiana 
porque nació así y muere así, sin haber tenido nunca la idea de optar y de asumir lo 
que ya es por nacimiento. 

4) Para la reflexión personal 

• Ser cristiano es cosa seria. Tengo que calcular bien mi manera de seguir a Jesús. 
¿Cómo acontece esto en mi vida?  

• “Odiar a los padres”; Comunidad o familia. ¿Cómo combinas las dos cosas? 
¿Consigues armonizarlas? 

5) Oración final 
Yahvé es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? 

Yahvé, el refugio de mi vida, ¿ante quién temblaré? (Sal 27,1) 

Lectio Divina: jueves, 9 de noviembre 
de 2023 
Dedicación de la Basílica de San Juan de Letrán 

Juan 2,13-22  

Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males, para que, bien 
dispuesto nuestro cuerpo y nuestro espíritu, podamos libremente cumplir tu voluntad.  

Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Juan 2,13-22  

Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el Templo 
a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos.  

Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los 
bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; y dijo a los que 



vendían palomas: «Quitad esto de aquí. No hagáis de la casa de mi Padre una casa de 
mercado.» Sus discípulos se acordaron de que estaba escrito: Los judíos entonces 
replicaron diciéndole: «Qué signo nos muestras para obrar así?» Jesús les respondió: 
«Destruid este santuario y en tres días lo levantaré.» Los judíos le contestaron: 
«Cuarenta y seis años se ha tardado en construir este santuario, ¿y tú lo vas a levantar 
en tres días?» Pero él hablaba del santuario de su cuerpo. Cuando fue levantado, pues, 
de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había dicho eso, y creyeron en 
la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús. 

3) Reflexión 

• El Contexto. Nuestro pasaje contiene una enseñanza clara e inequívoca de Jesús en 
el templo. Anteriormente, Juan Bautista había dado testimonio de Jesús diciendo 
que era el mesías (1,29); los primeros discípulos, tras la indicación del Bautista, lo 
reconocen como el Cordero de Dios, que era una nota mesiánica: inaugurar una 
nueva pascua y una nueva alianza, realizar la definitiva liberación del hombre (Jn 1,35-
51); en Caná, Jesús hace su primer milagro para manifestar su gloria (Jn 2,1-12): la 
gloria se torna visible, puede ser contemplada, es decir, se manifiesta. Es la gloria del 
Padre, presente en la persona de Jesús, manifestada al inicio de su actividad, como 
anticipo de su “ora” (17,1). ¿En qué manera se manifiesta su gloria? Dios establece 
gratuitamente con el hombre una nueva relación; lo une íntimamente a él dándole 
la capacidad de amar como Él por medio del Espíritu que purifica el corazón del 
hombre y lo hace hijo de Dios. Es necesario, sin embargo, reconocer el amor 
inmutable de Dios manifestado en Jesús, respondiendo con fe, o sea, con una 
adhesión personal.  

• Jesús y el templo. Ahora Jesús se encuentra en Jerusalén, en el templo, y, dando 
cumplimiento a la profecía de Malaquías (Ml 3,1-3), se proclama mesías. Esta 
presencia de Jesús y sobre todo su enseñanza produce una tensión. Ahora 
comprenderá el lector que las grandes disputas con los judíos tengan lugar siempre 
en el templo; en este lugar proclama Jesús sus denuncias sustanciales; su misión es 
conducir al pueblo fuera del templo (2,15; 10,4). En el fondo, Jesús es condenado 
porque representa un peligro para el templo y para el pueblo. Jesús va a Jerusalén 
con ocasión de la Pascua de los judíos: es una ocasión clamorosa para manifestarse 
en público y para revelar a todos que él es el mesías. En aquella fiesta Jerusalén está 
llena de peregrinos llegados de todas partes y por tanto su proceder habría tenido 
resonancia en toda Palestina. Llegando a Jerusalén, se traslada rápidamente al 
templo donde realizan su trabajo diversos tipos de vendedores y cambistas… El 
encuentro en el templo no se realiza con personas que buscan a Dios, sino con 
comerciantes de lo sagrado: el importe por instalar los puestos de venta era 
entregado al sumo sacerdote. Jesús escoge esta ocasión (la pascua) y este lugar (el 
templo) para ofrecer un signo. Toma un látigo, instrumento que simbolizaba al 
mesías castigando los vicios y las prácticas malvadas, y expulsa a todos del templo 
junto con las ovejas y los bueyes. Es digna de notar su polémica contra los 
vendedores de palomas (v.12). La paloma era un animal que se usaba en los 
holocaustos propiciatorios (Lv 1,14-17), en los sacrificios de expiación y de purificación 
(Lv 12,8; 15,14.29), sobre todo si los que lo ofrecían eran pobres (Lv 5,7; 14,22.30ss). Aquí, 
los comerciantes venden las palomas, es decir, venden por dinero la reconciliación 
con Dios.  

• La casa de mi Padre. La expresión indica que, en su obrar, Jesús se comporta como 
Hijo, que Él representa al Padre en el mundo. Han transformado el culto a Dios en 



comercio. El templo no es ya el lugar del encuentro con Dios, sino un mercado donde 
vige la presencia del dinero. El culto se ha convertido en pretexto para el lucro. Jesús 
ataca la institución central de Israel, el templo, símbolo del pueblo y de la elección.  

• Denuncia que ha sido usurpada al templo su función histórica: ser símbolo de la 
morada de Dios en medio de su pueblo. La primera reacción al gesto de Jesús viene 
de parte de los discípulos, que lo asocian al salmo 69,10: “el celo por tu casa me 
devorará”. La segunda reacción viene de parte de los sumos sacerdotes, que 
reaccionan en nombre de los vendedores: “qué señal nos muestras para hacer estas 
cosas” (V.18). Le piden un signo; él les da el de su muerte: “destruid este templo y en 
tres días lo reedificaré” (v.19). Jesús es el templo que asegura la presencia de Dios en 
el mundo, la presencia de su amor; la muerte en cruz hará de Él el templo único y 
definitivo de Dios. El templo construido por manos de hombre ha caído; Jesús lo 
sustituirá, porque Él es ahora la presencia de Dios en el mundo; en Él está presente 
el Padre. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Has comprendido que el signo del amor de Dios para ti no es ya el templo sino una 
persona, Jesús crucificado?  

• ¿Sabes que este signo se te ofrece personalmente para tu liberación definitiva? 

5) Oración final 
Dios es nuestro refugio y fortaleza, socorro en la angustia, siempre a punto. 

Por eso no tememos si se altera la tierra, si los montes vacilan en el fondo del mar. (Sal 
46,2-3) 

Lectio Divina: viernes, 10 de noviembre 
de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Señor de poder y de misericordia, que has querido hacer digno y agradable por favor 
tuyo el servicio de tus fieles; concédenos caminar sin tropiezos hacia los bienes que pos 
prometes. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 16,1-8  

Decía también a sus discípulos: «Había un hombre rico que tenía un administrador a 
quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda. Le llamó y le dijo: `¿Qué oigo decir 
de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no seguirás en el cargo.' Se dijo 
entre sí el administrador: `¿Qué haré ahora que mi señor me quita la administración?  

Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya sé lo que voy a hacer, para que 
cuando sea destituido del cargo me reciban en sus casas. '«Y llamando uno por uno a 



los deudores de su señor, dijo al primero: `¿Cuánto debes a mi señor?' Respondió: 
`Cien medidas de aceite.' Él le dijo: `Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe 
cincuenta.'  

Después dijo a otro: `Tú, ¿cuánto debes?' Contestó: `Cien cargas de trigo.' Dícele: 
`Toma tu recibo y escribe ochenta.' «El señor alabó al administrador injusto porque 
había obrado con sagacidad, pues los hijos de este mundo son más sagaces con los de 
su clase que los hijos de la luz. 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy nos presenta una parábola que trata de la administración de los 
bienes y que encontramos sólo en el evangelio de Lucas. Se la conoce como La 
parábola del administrador deshonesto. Parábola desconcertante. Lucas dice: “El 
Señor alabó al administrador injusto porque había obrado con sagacidad”. El Señor 
es Jesús mismo y no el administrador. ¿Cómo es que Jesús puede elogiar a un 
empleado corrupto?  

• Lucas 16,1-2: El administrador es amenazado de despido. “Había un hombre rico que 
tenía un administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda. Le llamó 
y le dijo: ` ¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no 
seguirás en el cargo.'” El ejemplo, sacado del mundo del comercio y del trabajo, habla 
por sí solo. Alude a la corrupción que existía. El dueño descubrió la corrupción y 
decidió despedir al administrador deshonesto. Este, de repente, se ve en una 
situación de emergencia y obligado por las circunstancias imprevistas a encontrar 
una salida para poder sobrevivir. Cuando Dios se hace presente en la vida de una 
persona, allí, de repente, todo cambia y la persona entra en una situación de 
emergencia. Tendrá que tomar una decisión y encontrar una salida.  

• Lucas 16,3-4: ¿Qué hacer? ¿Qué salida tomar? “Se dijo entre sí el administrador: ¿Qué 
haré ahora que mi señor me quita la administración? Cavar, no puedo; mendigar, 
me da vergüenza”. Y empieza a reflexionar para descubrir una salida. Analiza, una 
por una, las posibles alternativas: cavar o trabajar la piedra para sobrevivir, pero para 
esto no tiene fuerzas. Mendigar le da vergüenza. Analiza las cosas. Calcula bien las 
posibles alternativas. “Ya sé lo que voy a hacer, para que cuando sea destituido del 
cargo me reciban en sus casas”. Se trata de garantizar su futuro. El administrador 
deshonesto es coherente con su modo de pensar y de vivir.  

• Lucas 16,5-7: Realización de la solución encontrada. “Y llamando uno por uno a los 
deudores de su señor, dijo al primero: ̀  ¿Cuánto debes a mi señor?' Respondió: ̀ Cien 
medidas de aceite.' Él le dijo: `Toma tu recibo, siéntate en seguida y escribe 
cincuenta.'  

• Después dijo a otro: `Tú, ¿cuánto debes?' Contestó: `Cien cargas de trigo.' Dícele: 
`Toma tu recibo y escribe ochenta. ". Dentro de su total falta de ética el 
administrador fue coherente. El criterio de su acción no es la honestidad y la justicia, 
ni el bien del dueño de quien va a depender para vivir y sobrevivir, sino su propio 
interés. Él quiere la garantía de tener a alguien que lo reciba en su casa. 

• Lucas 16,8: El Señor elogió al administrador deshonesto. Y ahora viene la conclusión 
desconcertante: “El Señor alabó al administrador injusto porque había obrado con 
sagacidad, pues los hijos de este mundo son más sagaces con los de su clase que los 
hijos de la luz.” La palabra Señor se refiere a Jesús y no al dueño, al hombre rico. Este 



jamás alabaría a un empleado deshonesto con él en el servicio y que ahora, roba más 
de 50 barriles de aceite y 20 sacos de trigo. En la quién alaba es Jesús. Y Jesús no 
alaba el robo, sino la presencia de espíritu del administrador. Sabe calcular bien las 
cosas y sabe encontrar una salida, cuando de repente se ve sin trabajo. Así, como los 
hijos de este mundo saben ser expertos en sus cosas, así los hijos de la luz deben 
aprender de ellos a ser expertos en la solución de sus problemas, usando los criterios 
del Reino y los criterios de este mundo. “Sean expertos como las serpientes y simples 
como las palomas” (Mt 10,16). 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Soy coherente?  

• ¿Cuál es el criterio que uso en la solución de mis problemas? 

5) Oración final  
Una cosa pido a Yahvé, es lo que ando buscando: morar en la Casa de Yahvé todos los 
días de mi vida, admirar la belleza de Yahvé contemplando su templo. (Sal 27,4) 

Lectio Divina: sábado, 11 de noviembre 
de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Señor de poder y de misericordia, que has querido hacer digno y agradable por favor 
tuyo el servicio de tus fieles; concédenos caminar sin tropiezos hacia los bienes que pos 
prometes. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 16,9-15 

«Yo os digo: Haceos amigos con el dinero injusto, para que, cuando llegue a faltar, os 
reciban en las eternas moradas. El que es fiel en lo insignificante, lo es también en lo 
importante; y el que es injusto en lo insignificante, también lo es en lo importante. Si, 
pues, no fuisteis fieles en el dinero injusto, ¿quién os confiará lo verdadero? Y si no 
fuisteis fieles con lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro? «Ningún criado puede servir a dos 
señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se dedicará a uno y desdeñará 
al otro. No podéis servir a Dios y al dinero.» Estaban oyendo todas estas cosas los 
fariseos, que son amigos del dinero, y se burlaban de él. Y les dijo: «Vosotros sois los que 
os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; 
porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios. 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy nos presenta unas palabras de Jesús alrededor del uso de los 
bienes. Son palabras y frases sueltas, de las que no conocemos el contexto exacto en 



el que fueron pronunciadas. Lucas las coloca aquí para formar una pequeña unidad 
alrededor del uso correcto de los bienes de esta vida y para ayudar a entender mejor 
el sentido de la parábola del administrador deshonesto (Lc 16,1-8).  

• Lucas 16,9: Usar bien el dinero injusto "Yo os digo: Haceos amigos con el dinero 
injusto, para que, cuando llegue a faltar, os reciban en las eternas moradas”. Otros 
traducen “riqueza inicua”. Para Lucas, el dinero no es algo neutral, es injusto, es 
inicuo. En el Antiguo Testamento, la palabra más antigua para indicar al pobre (ani) 
significa empobrecido. Viene del verbo ana, oprimir, rebajar. Esta afirmación, evoca 
la parábola del administrador deshonesto, cuya riqueza era inicua, injusta. Aquí se 
hace patente el contexto de las comunidades del tiempo de Lucas, esto es, de los 
años 80 después de Cristo. Inicialmente, las comunidades cristianas surgieron entre 
los pobres (cf. 1Cor 1,26; Gál 2,10). Poco tiempo después fueron entrando personas 
más ricas. La entrada de los ricos trajo consigo problemas que están evidenciados 
en los consejos dados en la carta de Santiago (Sant 2,1-6;5,1-6), en la carta de Pablo a 
los Corintios (1Cor 11,20-21) y en evangelio de Lucas (Lc 6,24). Estos problemas se 
fueron agravando al final del siglo primero, como atesta el Apocalipsis en su carta a 
la comunidad de (Ap 3,17-18). Las frases de Jesús que Lucas conserva son una ayuda 
para aclarar y resolver este problema. 

• Lucas 16,10-12: Ser fiel en lo pequeño y en lo grande. “El que es fiel en lo insignificante, 
lo es también en lo importante; y el que es injusto en lo insignificante, también lo es 
en lo importante. Si, pues, no fuisteis fieles en el dinero injusto, ¿quién os confiará lo 
verdadero? Y si no fuisteis fieles con lo ajeno, ¿quién os dará lo vuestro?” Esta frase 
aclara la parábola del administrador deshonesto. Él no fue fiel. Por esto fue sacado 
de la administración. Esta palabra de Jesús trae también una sugerencia de cómo 
realizar el consejo de hacerse amigos con dinero injusto. Hoy ocurre algo similar. Hay 
personas que dicen palabras muy lindas sobre la liberación, pero que en casa 
oprimen a la mujer y a los hijos. Son infieles en las cosas pequeñas. La liberación en 
lo macro empieza en lo micro, en el pequeño mundo de la familia, de la relación 
diaria entre las personas. 

• Lucas 16,13: No podéis servir a Dios y al dinero. Jesús es muy claro en su afirmación: “. 
“Ningún criado puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro; 
o bien se dedicará a uno y desdeñará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero.” Cada 
uno, cada una tendrá que optar. Tendrá que preguntarse: “¿A quién, qué pongo en 
el primer lugar en mi vida: a Dios o al dinero?” En lugar de la palabra dinero cada 
cual puede colocar otra palabra: coche, empleo, prestigio, bienes, casa, imagen, De 
esta opción dependerá la comprensión de los consejos que siguen sobre la 
Providencia Divina (Mt 6,25-34). No se trata de una opción hecha sólo con la cabeza, 
sino de una opción bien concreta de la vida que abarca también actitudes.  

• Lucas 16,14-15: Crítica a los fariseos que aman el dinero. “Estaban oyendo todas estas 
cosas los fariseos, que son amigos del dinero, y se burlaban de él. Y les dijo: “«Vosotros 
sois los que os las dais de justos delante de los hombres, pero Dios conoce vuestros 
corazones; porque lo que es estimable para los hombres, es abominable ante Dios.”. 
En otra ocasión Jesús menciona el amor de algunos fariseos al dinero: “… mientras 
devoran las casas de las viudas y simulan largas oraciones…” (Mt 23,14: Lc 20,47; Mc 
12,40). Ellos se dejaban llevar por la sabiduría del mundo, de quien Pablo dice: “Y si 
no, mirad, hermanos vuestra vocación; pues no hay entre vosotros muchos sabios 
según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles. Antes eligió Dios la necedad 
del mundo para confundir a los sabios y eligió Dios la flaqueza del mundo para 
confundir a los fuertes. Y lo plebeyo del mundo, el desecho, lo que no es nada, lo 



eligió Dios para anular lo que es” (1Cor 1,26-28). A algunos fariseos les gustaba el 
dinero, como hoy a algunos sacerdotes les gusta el dinero. Vale para ellos la 
advertencia de Jesús y de Pablo. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Tú y el dinero? ¿Por qué optas?  

• ¿Fiel en lo pequeño? ¿Cómo hablas del evangelio y cómo vives el evangelio? 

5) Oración final 
¡Dichoso el hombre que teme a Yahvé, que encuentra placer en todos sus mandatos! 

Su estirpe arraigará con fuerza en el país, la raza de los rectos será bendita. (Sal 112,1-2) 

Lectio Divina: domingo, 12 de 
noviembre de 2023  
La Parábola de las diez vírgenes  

Prepararse para la llegada inesperada de Dios en la vida  

Mateo 25, 1-13 

1. Oración inicial 
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz , que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección.  

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu.  

Amén. 

2. Lectura 
a)  Una clave de lectura:  

Meditamos la parábola de las diez vírgenes o de las diez jóvenes doncellas. En las 
parábolas, Jesús gusta de usar hechos bien conocidos de la vida del pueblo como 
medios de comparación para aclarar un aspecto desconocido del Reino de Dios. En el 
caso de la parábola de las diez vírgenes, Él construye una historia en torno al 



comportamiento diferente de las doncellas que acompañan al esposo en el día de la 
fiesta del matrimonio.  

Este hecho bien conocido de todos, es usado por Jesús para poner en claro la llegada 
de improviso del Reino de Dios en la vida de las personas.  

Generalmente, Jesús no explica las parábolas, sino que dice: "¡Quien tenga oídos para 
entender, que entienda! O sea: "¡Así es! Lo habéis oído. Ahora tratar de entender". Él 
provoca a las personas, para que los hechos conocidos en la vida cotidiana les ayuden a 
descubrir las llamadas de Dios en sus vidas. Él compromete a los oyentes en el 
descubrimiento del significado de la parábola. La experiencia que cada uno tiene del 
hecho de vida narrado en la parábola, contribuye a descubrir el sentido de las 
parábolas de Jesús. Señal era de que Jesús tenía confianza en la capacidad de 
comprensión de las personas. Ellos se convierten en coproductores del significado.  

Al final de la Parábola de las diez vírgenes, Jesús dice:" Velad, pues que no sabéis ni el 
día ni la hora". Esta advertencia final sirve como clave de lectura. Ella indica la dirección 
del pensamiento de Jesús. Durante la lectura tratar de descubrir cuál sea el punto 
central de esta parábola que sirve a Jesús como semejanza del Reino de Dios.  

b) Una división del texto para ayudar a la lectura:  

• Mt 25, 1-4: La conducta diferente de las doncellas que acompañan al esposo; cinco 
prudentes y cinco necias.  

• Mt 25,5-6: El retardo del esposo y su llegada de improviso en la noche  

• Mt 25, 7-9: El comportamiento diferente de las prudentes y de las necias  

• Mt 25, 10-12: La suerte diferente de las prudentes y de las necias  

• Mt 25, 13: Conclusión de la parábola  

c) El texto:  

1-4: «Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que, con su 
lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio. Cinco de ellas eran necias, y cinco 
prudentes. Las necias, en efecto, al tomar sus lámparas, no se proveyeron de aceite; las 
prudentes, en cambio, junto con sus lámparas tomaron aceite en las alcuzas. 5-6: Como 
el novio tardara, se adormilaron todas y se durmieron. Mas a medianoche se oyó un 
grito: '¡Ya está aquí el novio! ¡Salid a su encuentro!' 7-9: Entonces todas aquellas 
vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas. Y las necias dijeron a las prudentes: 
'Dadnos de vuestro aceite, que nuestras lámparas se apagan.' Pero las prudentes 
replicaron: 'No, no sea que no alcance para nosotras y para vosotras; es mejor que 
vayáis donde los vendedores y os lo compréis.' 10-12: Mientras iban a comprarlo, llegó el 
novio, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de boda, y se cerró la 
puerta. Más tarde llegaron las otras vírgenes diciendo: '¡Señor, señor, ábrenos!' Pero él 
respondió: 'En verdad os digo que no os conozco.' 13: Velad, pues, porque no sabéis ni el 
día ni la hora. 

3. Un momento de silencio orante 

para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

4. Algunas preguntas 
para ayudarnos en la reflexión personal.  



a)  ¿Cuál es el punto de la parábola que más te ha llamado la atención? ¿Por qué?  

b) ¿Cuál es el contexto de la vida normal del pueblo, sobre el cuál Jesús insiste enesta 
parábola? 

c) Desde el principio, hacer una distinción entre "prudentes y "necias". ¿En qué 
consiste la prudencia y la necedad o  

d) ¿Cómo juzgar la respuesta tan dura del esposo: "En verdad no os conozco?"  

e) ¿De qué día y de qué hora habla Jesús al final de la parábola? 

5. Una clave de lectura 
para aquéllos que quieran profundizar más en el tema.  

El contexto en el cuál Mateo conserva las palabras de Jesús  

• El Evangelio de Mateo tiene dos tipos de parábolas: Las que ayudan a percibir el 
Reino de Dios presente en las actividades de Jesús y las que nos ayudan a 
prepararnos para la venida futura del Reino. Unas son las que aparecen sobre todo 
en la primera parte de la vida apostólica de Jesús. Las otras son más frecuentes en la 
segunda parte, cuando parece evidente que Jesús será perseguido, arrestado y 
muerto por manos de las autoridades civiles y religiosas. En otras palabras, en las 
parábolas se mezclan las dos dimensiones del Reino: (1) el Reino ya presente, aquí y 
ahora, escondido en el cotidiano de nuestra vida y que se descubre y profundiza por 
parte nuestra; (2) el Reino futuro que todavía debe venir y para el cuál cada uno debe 
prepararse desde ahora. La tensión entre el ya y el todavía no invade toda la vida 
cristiana. La Navidad es al mismo tiempo, una celebración del Reino ya presente y 
un anticipo del Reino que todavía debe venir. 

Comentario de las palabras de Jesús, conservadas por Mateo: 

• Mateo 25, 1-4: La conducta diferente de las doncellas que acompañan al esposo: 
cinco prudentes y cinco necias Jesús comienza la parábola con las palabras: " El 
Reino de los cielos será semejante…"  

• Significa que la parábola de las diez vírgenes se refiere a la venida futura del Reino, 
para el cuál debemos prepararnos desde ahora. Para aclarar esta dimensión del 
Reino, Jesús recurre a la costumbre bien conocida de invitar a algunas jóvenes para 
acompañar al esposo a su llegada para la fiesta de la boda. Ellas debían acompañar 
al esposo con las lámparas encendidas. Pero las lámparas eran pequeñas y el aceite 
que contenían bastaban sólo para un tiempo determinado. Por esto era prudente 
que cada una llevase consigo un poco de aceite de reserva. Porque el recorrido con 
el esposo podía durar más del tiempo limitado del aceite en la lámpara.  

• Esto es lo que se sobreentiende en esta historia de las diez vírgenes: que quien 
acepta un determinado oficio debe prepararse en base a las exigencias del mismo 
oficio. La joven que acepta ser dama de honor en las bodas debe comportarse de 
modo adecuado a esta función. Debe ser previsora y llevar el aceite necesario para 
su lámpara. Quien debe hacer un viaje de 100 kilómetros en una carretera sin señales 
de tráfico, y sabiendo esto, sale con gasolina para apenas unos 50 kilómetros, no es 
previsora ni prudente. La gente exclama: "Qué estúpido, no tiene cabeza". 



• Mateo 25, 5-6: El retardo del esposo y su llegada de improviso en la noche La 
secuencia de los hechos narrados por Jesús es muy normal. Es de noche y el esposo 
tarda. Aun sin quererlo, por muy grande que sea la voluntad de las jóvenes, 
comienzan a adormilarse. Y al mismo tiempo se esfuerzan por estar atentas, porque 
el esposo puede llegar de un momento a otro. De pronto el grito: "Ahí está el esposo". 
Es la señal que todas estaban esperando. Es en este momento de crisis en el que se 
revela el valor de las personas. Los hechos que acaecen de improviso, 
independientes de nuestra voluntad, demuestran si somos previsores o necios. 

• Mateo 25, 7-9: Actitudes diferentes de las sabias y de las necias Una vez despiertas, 
las jóvenes empiezan a preparar las lámparas que deben servir para alumbrar el 
camino. Había llegado la hora de echar más aceite, porque las lámparas se estaban 
extinguiendo. Las jóvenes que no tenían consigo aceite de reserva, piden aceite 
prestado a las otras. Estas responden que no pueden darles, porque al final faltaría 
para unas y otras. Si fuese sido solo para alumbrar el camino, las sabias hubieran 
podido decir: " Caminad junto a nosotras y veréis donde ponéis los pies". Pero no se 
trata de alumbrar el camino. Las lámparas servían también para festejar e iluminar 
la llegada del esposo. Este era el deber de las damas de honor: que cada una tuviese 
una lámpara encendida en la mano.  

• En el momento de la crisis las jóvenes necias piden el compartir. Piden que las sabias 
compartan con ellas el aceite que han llevado. El compartir es una práctica muy 
importante y fundamental en la vida del pueblo de Dios. Pero aquí no se trata solo 
de compartir: porque si las prudentes hubieran compartido el aceite hubieran 
provocado daño al esposo, arruinando la fiesta de las bodas y hubieran terminado 
por no cumplir ni ellas ni las otras la tarea que habían asumido. Por esto las 
prudentes, de frente a la petición de las necias, responden que no pueden compartir 
y dan un consejo realista: "¡Id a comprarlo!". Siendo ya medianoche, sería difícil 
encontrar una tienda abierta. 

• Mateo 25, 10-12: Destino diferente de las prudentes y de las necias Mientras las necias 
iban a comprar, llegó el esposo y las que estaban preparadas entraron con él a la 
fiesta de las bodas, y se cerró la puerta. En la historia de la parábola, las necias 
encontraron una tienda abierta, y compraron el aceite. Aunque retardadas, llegaron 
y gritaron:" ¡Abridnos la puerta! El esposo ( a lo menos parece que es él) responde 
con dureza: "En verdad os digo: que no os conozco". 

• Mateo 25, 13: Conclusión: vigilancia La conclusión del mismo Jesús, al final de la 
historia, es una frase que puede servir de clave para toda la parábola: "Vigilad, pues 
que no sabéis el día ni la hora". Dios puede venir en cualquier hora de nuestra vida. 
Todos debemos estar preparados. Como las jóvenes de la boda, todos deben ser 
prudentes y previsores, llevando cada uno consigo aceite suficiente. O sea, deben 
estar atentos a no ser causa de descarrilamiento para otros, aunque insistan sobre 
cosas buenas como el compartir. Deben aprender a estar siempre atentos al servicio 
que deben dar a Dios y al prójimo.  

• Para complementar ¿Cómo explicar la frase tan severa: "¡No os conozco!"? Ponemos 
aquí dos sugerencias para la respuesta: -- Muchas parábolas tiene algo de extraño: 
el padre que no reprueba al hijo pródigo, el pastor que deja las noventa y nueve 
ovejas para preocuparse de una sola, el samaritano, que obra mejor que el sacerdote 
y que el levita, etc. Generalmente estos aspectos extraños y sorprendentes esconden 
una clave importante para descubrir el punto central de la parábola. Así, en la 
parábola de las diez vírgenes hay varias cosas extrañas, que por lo regular no 



suceden: (1) De noche no hay tiendas abiertas. (2) En las bodas no se acostumbra a 
cerrar las puertas. (3) En situaciones normales, el esposo nunca dice: "No os conozco". 
Es por estos aspectos extraños por los que pasa el hilo central de la enseñanza de la 
parábola. ¿Cuál sería? "El que tenga oídos para entender, que entienda". 

• El esposo de la parábola es (también) el mismo Jesús, que llega repentinamente de 
noche. Es lo que el contexto de otros textos del Evangelio y del Antiguo Testamento 
sugieren. En la conversación con la samaritana Jesús le dice que tenía cinco maridos 
y que el que tiene ahora, o sea el sexto, no es su verdadero marido. El séptimo es 
Jesús el esposo verdadero (Jn 4, 16-18). Mientras el esposo está con los discípulos ellos 
no tienen necesidad de ayunar (Mc 2, 19-20). Desde los tiempos del profeta Oseas, 
siglo VIII antes de Cristo, crecía en el pueblo la esperanza de poder llegar un día a 
una intimidad tal con Dios, semejante a la intimidad del esposo con la esposa. (Os 2, 
19-20). Isaías dice claramente: es deseo de Dios ser el marido del pueblo (Is 54, 5; Jer 
3, 14), gozar con el pueblo como un esposo goza con la presencia de su esposa (Is 62, 
5).  

• Esta esperanza se realiza con la llegada de Jesús. Cuando Jesús hace su entrada en 
la vida de las personas, todo debe retirarse, porque Él es el esposo. Esta visión de 
fondo de la historia y de la esperanza secular del pueblo ayuda a comprender mejor 
el sentido de la frase tan severa del esposo: "¡No os conozco"! Por la falta de empeño 
y seriedad, las cinco jóvenes necias mostraron claramente que todavía no estaban 
preparadas para el compromiso definitivo del matrimonio con Dios. Tenían 
necesidad de otro tiempo para prepararse: "Vigilad, porque no sabéis el día ni la 
hora". 

6. Salmo 63, 2-9 
El deseo de Dios  

Dios, tú mi Dios, yo te busco, mi ser tiene sed de ti, por ti languidece mi cuerpo, como 
erial agotado, sin agua.  

Así como te veía en el santuario, contemplando tu fuerza y tu gloria, -pues tu amor es 
mejor que la vida, por eso mis labios te alaban-, así quiero bendecirte en mi vida, 
levantar mis manos en tu nombre; me saciaré como de grasa y médula, mis labios te 
alabarán jubilosos.  

Si acostado me vienes a la mente, quedo en vela meditando en ti, porque tú me sirves 
de auxilio y exulto a la sombra de tus alas; mi ser se aprieta contra ti, tu diestra me 
sostiene. 

7. Oración final 
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos.  

Amén 



Lectio Divina: lunes, 13 de noviembre 
de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial 
Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males, para que, bien 
dispuesto nuestro cuerpo y nuestro espíritu, podamos libremente cumplir tu voluntad.  

Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 17,1-6  

Dijo a sus discípulos: «Es imposible que no haya escándalos; pero, ¡ay de aquel por 
quien vienen! Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y le arrojen al 
mar, que escandalizar a uno de estos pequeños. Andad, pues, con cuidado. «Si tu 
hermano peca, repréndele; y si se arrepiente, perdónale. Y si peca contra ti siete veces 
al día, y siete veces se vuelve a ti, diciendo: `Me arrepiento', le perdonarás.» Dijeron los 
apóstoles al Señor: «Auméntanos la fe.» El Señor dijo: «Si tuvierais una fe como un 
grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro: `Arráncate y plántate en el mar', y os 
habría obedecido.» 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy nos presenta tres distintas palabras de Jesús: una sobre cómo 
evitar el escándalo de los pequeños, la otra sobre la importancia del perdón y una 
tercera sobre el tamaño de la fe en Dios que debemos tener.  

• Lucas 17,1-2: Primera palabra: evitar el escándalo. “Dijo a sus discípulos: «Es imposible 
que no haya escándalos; pero, ¡ay de aquel por quien vienen! Más le vale que le 
pongan al cuello una piedra de molino y le arrojen al mar, que escandalizar a uno de 
estos pequeños”. El escándalo es aquello que hace que una persona se tropiece y 
caiga. A nivel de fe, significa aquello que desvía a la persona del buen camino.  

• Escandalizar a los pequeños quiere decir ser el motivo por el cual los pequeños se 
desvían del camino y pierden la fe en Dios. Quien hace esto recibe la siguiente 
sentencia: “Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y le arrojen al 
mar. ¿Por qué tanta severidad? Porque Jesús se identifica con los pequeños, con los 
pobres (Mt 25,40.45). Son sus preferidos, los primeros destinatarios de la Buena 
Nueva (cf. Lc 4,18). Quien les hace daño, hace daño a Jesús. a lo largo de los siglos, 
muchas veces, nosotros los cristianos, por nuestra manera de vivir la fe hemos sido 
el motivo por el cual los pequeños se han alejado de la Iglesia y se han ido hacia otras 
religiones. No lograban creer, como decía el apóstol en la carta a los Romanos, 
citando al "Por vuestra causa, el nombre de Dios es blasfemado entre los paganos." 
(Rom 2,24; Is 52,5; Ez 36,22). ¿Hasta dónde nosotros somos culpables? ¿Merecemos 
una piedra de molino al cuello? 

• Lucas 17,3-4: Segunda palabra: Perdonar al hermano. “Andad, pues, con cuidado. Si 
tu hermano peca, repréndele; y si se arrepiente, perdónale. Y si peca contra ti siete 
veces al día, y siete veces se vuelve a ti, diciendo: `Me arrepiento', le perdonarás”. 



Siete veces al día. ¡No es poco! ¡Jesús pide mucho! En el evangelio de Mateo, dice que 
debemos perdonar hasta ¡setenta veces siete! (Mt 18,22). El perdón y la reconciliación 
son uno de los asuntos en que Jesús más insiste. La gracia de poder perdonar a las 
personas y reconciliarlas entre ellas y con Dios se le dio a Pedro (Mt 16,19), a los 
apóstoles (Jn 20,23) y a la comunidad (Mt 18,18). La parábola sobre la necesidad de 
perdonar al prójimo no deja lugar a dudas: si no perdonamos a los hermanos, no 
podemos recibir el perdón de Dios (Mt 18,22-35; 6,12.15; Mc 11,26). Pues no hay 
proporción entre el perdón que recibimos de Dios y el perdón que debemos ofrecer 
al prójimo. El perdón con que Dios nos perdona gratuitamente es como diez mil 
talentos comparados con cien denarios (Mt 18,23-35). Diez mil talentos son 174 
toneladas de oro; cien denarios no pasan de 30 gramos de oro.  

• Lucas 17,5-6: Tercera palabra: Aumentar en nosotros la fe. “Dijeron los apóstoles al 
Señor: «Auméntanos la fe.» El Señor dijo: «Si tuvierais una fe como un grano de 
mostaza, habríais dicho a este sicómoro: `Arráncate y plántate en el mar', y os habría 
obedecido”. En este contexto de Lucas, la pregunta de los apóstoles aparece como 
motivada por la orden de Jesús de perdonar hasta siete veces al día, al hermano y a 
la hermana que peca contra nosotros. Perdonar no es fácil. El corazón queda 
magullado y la razón presenta mil motivos para no perdonar. Solo con mucha fe en 
Dios es posible llegar hasta el punto de tener un amor tan grande que nos haga 
capaces de perdonar hasta siete veces al día al hermano que peca en contra de 
nosotros. Humanamente hablando, a los ojos del mundo, perdonar así es una locura 
y un escándalo, pero para nosotros esta actitud es expresión de la sabiduría divina 
que nos perdona infinitamente más. Decía Pablo: “Mientras que nosotros 
anunciamos a Cristo crucificado, escándalo para los judíos, locura para los paganos. 
(1Cor 1,23). 

4) Para la reflexión personal 

• En mi vida, ¿he sido alguna vez motivo de escándalo para mi prójimo? O alguna vez 
los demás ¿han sido motivo de escándalo para mí?  

• ¿Soy capaz de perdonar siete veces al día al hermano o a la hermana que me ofende 
siete veces al día? 

5) Oración final 
¡Cantadle, tañed para él, recitad todas sus maravillas; gloriaos en su santo nombre, se 
alegren los que buscan a Yahvé! (Sal 105,2-3) 

Lectio Divina: martes, 14 de noviembre 
de 2023 

1) Oración inicial 
Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males, para que, bien 
dispuesto nuestro cuerpo y nuestro espíritu, podamos libremente cumplir tu voluntad.  

Por nuestro Señor. 



2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 17,7-10 

¿Quién de vosotros que tiene un siervo arando o pastoreando y, cuando regresa del 
campo, le dice: `Pasa al momento y ponte a la mesa?' ¿No le dirá más bien: 
`Prepárame algo para cenar, y cíñete para servirme y luego que yo haya comido y 
bebido comerás y beberás tú?' Acaso tiene que dar las gracias al siervo porque hizo lo 
que le mandaron?  

De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os mandaron, decid: No 
somos más que unos pobres siervos; sólo hemos hecho lo que teníamos que hacer.» 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy nos presenta una parábola que se encuentra sólo en el evangelio 
de Lucas, sin paralelo en los otros evangelios. La parábola quiere enseñar que 
nuestra vida debe caracterizarse por la actitud de servicio. Empieza con tres 
preguntas y, al final, Jesús mismo da la respuesta.  

• Lucas 17,7-9: Las tres preguntas de Jesús. Se trata de tres preguntas sacadas de la 
vida de cada día, para las cuales los oyentes adivinaban ya la respuesta. Las 
preguntas son formuladas de tal manera que invitan a cada oyente a que piense en 
su propia experiencia y, desde su experiencia, trate de dar una respuesta. La primera 
pregunta: “¿Quién de vosotros que tiene un siervo arando o pastoreando y, cuando 
regresa del campo, le dice: `Pasa al momento y ponte a la mesa?” Todo el mundo 
responderá: “¡No!” Segunda pregunta: “¿No le dirá más bien: `Prepárame algo para 
cenar, y cíñete para servirme y luego que yo haya comido y bebido comerás y 
beberás tú?” Todo el mundo contestará: “¡Sí! ¡Claro!” Tercera pregunta: De igual 
modo “¿Acaso tiene que dar las gracias al siervo porque hizo lo que le mandaron? 
Todo el mundo contestará: “¡No!” Por la manera que Jesús tiene de plantear 
preguntas, la gente percibe hacia qué dirección quiere orientar nuestro 
pensamiento. Quiere que seamos servidores unos de otros.  

• Lucas 17,10: La respuesta de Jesús. Al final, Jesús mismo saca la conclusión que ya 
estaba implícita en las preguntas: “De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho 
todo lo que os mandaron, decid: No somos más que unos pobres siervos; sólo hemos 
hecho lo que teníamos que hacer.” Jesús mismo nos da el ejemplo cuando dice: “El 
Hijo del hombre no ha venido para ser servido, sino para servir” (Mc 10,45). El servicio 
es un tema que gusta a Lucas. El servicio representa la forma como los pobres del 
tiempo de Jesús, los anawim, esperaban al Mesías: no como un Mesías glorioso, re, 
sumo sacerdote o juez, sino como el Siervo de Yavé, anunciado por Isaías (Is 42,1-9). 
A María, la madre de Jesús, se le presenta el ángel: “He aquí la sierva del Señor. 
¡Hágase en mí según tu palabra!” (Lc 1,38). En Nazaret, Jesús se presenta como el 
Siervo, descrito por Isaías (Lc 4,18-19 e Is 61,1-2). En el bautismo y en la transfiguración, 
fue confirmado por el Padre que cita las palabras dirigidas por Dios al Siervo (Lc 3,22; 
9,35 e Is 42,1). A sus seguidores Jesús pide “Quien quiere ser el primero, se haga siervo 
de todos” (Mt 20,27). ¡Siervos inútiles! Es la definición del cristiano. Pablo habla de 
esto a los miembros de la comunidad de Corinto cuando escribe: “Yo planté, Apolo 
regó; pero quien dio el crecimiento fue Dios. Ni el que planta, ni el que riega es algo, 
sino Dios que da el crecimiento” (1Cor 3,6-7). Pablo y Apolo no son que instrumentos, 
“servidores”. Lo que vale es Dios, ¡y sólo El! (1Cor 3,7).  



• Servir y ser servido. Aquí, en este texto, el siervo sirve al señor, y no el señor al siervo. 
Pero en otro texto de Jesús, se dice lo contrario: “Dichosos los siervos que el señor 
encuentra en vela cuando llega; en verdad os digo que se ceñirá, y los sentirá a la 
mesa, y se prestará a servirlos” (Lc 12,37). En este texto el señor sirve al siervo, y no el 
siervo a su señor. En el primer texto, Jesús habla del presente. En el segundo texto, 
Jesús habla del futuro. Este contraste es otra manera de decir: gana su vida aquel 
que está dispuesto a perderla por amor a Jesús y al Evangelio (Mt 10,39; 16,25. Quien 
sirve a Dios en esta vida, será servido por Dios en la vida futura. 

4) Para una reflexión personal 

• ¿Cómo defino mi vida?  

• Ponte las mismas preguntas de Jesús. ¿Vivo como un siervo inútil? 

5) Oración final 
Conoce Yahvé la vida de los íntegros su heredad durará para siempre; en tiempo de 
escasez no se avergonzarán, en días de penuria gozarán de hartura. (Sal 37,18-19) 

Lectio Divina: miércoles, 15 de 
noviembre de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males, para que, bien 
dispuesto nuestro cuerpo y nuestro espíritu, podamos libremente cumplir tu voluntad.  

Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 17,11-19  

De camino a Jerusalén, pasó por los confines entre Samaría y Galilea. Al entrar en un 
pueblo, salieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a distancia y, 
levantando la voz, dijeron: «¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!» Al verlos, les 
dijo: «Id y presentaos a los sacerdotes.» Y sucedió que, mientras iban, quedaron limpios.  

Uno de ellos, viéndose curado, se volvió glorificando a Dios en alta voz, y, postrándose 
rostro en tierra a los pies de Jesús, le daba gracias; y éste era un samaritano. Tomó la 
palabra Jesús y dijo: «¿No quedaron limpios los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? 
¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino este extranjero?» Y le dijo: 
«Levántate y vete; tu fe te ha salvado.» 

3) Reflexión  

• En el Evangelio de hoy, Lucas cuenta como Jesús cura a diez leprosos, pero uno sólo 
le agradece. ¡Y era un samaritano! La gratitud es otro tema muy propio de Lucas: vivir 



con gratitud y alabar a Dios por todo aquello que recibimos de él. Por esto, Lucas 
habla muchas veces de que la gente quedaba admirada y alababa a Dios por las 
cosas que Jesús hacía (Lc 2,28.38; 5,25.26; 7,16; 13,13; 17,15.18; 18,43; 19,37; etc.). El 
evangelio de Lucas contiene varios cánticos e himnos que expresan esta experiencia 
de gratitud y de reconocimiento (Lc 1,46-55; 1,68-79; 2,29-32).  

• Lucas 17,11: Jesús, camino hacia Jerusalén. Lucas recuerda que Jesús estaba de 
camino hacia Jerusalén, pasando por Samaría para ir a Galilea. Desde el comienzo 
del viaje (Lc 9,52) hasta ahora (Lc 17,11), Jesús va por Samaría. Sólo ahora está saliendo 
de Samaría, pasando por la Galilea para poder llegar a Jerusalén. Esto significa que 
las importantes enseñanzas, dadas en estos capítulos de 9 a 17, fueron dadas todas 
en un territorio que no ero judío. El oír esto tiene que haber sido motivo de mucha 
alegría para las comunidades, venidas del paganismo. Jesús, el peregrino, sigue su 
viaje hasta Jerusalén. Sigue eliminando las desigualdades que los hombres han 
creado. Sigua el largo y doloroso camino de la periferia hacia la capital, de una 
religión cerrada en sí misma, a una religión abierta que sabe acoger a los otros como 
hermanos y hermanas, hijos e hijas del mismo Padre. Esta apertura se verá en la 
acogida dada a los diez leprosos. 

• Lucas 17,12-13: El grito de los leprosos. Diez leprosos se acercan a Jesús, se paran a 
distancia y gritan: "Jesús, maestro, ¡ten piedad de nosotros!" El leproso era una 
persona excluida. Era marginado y despreciado, sin el derecho a vivir con su familia. 
Según la ley de la pureza, los leprosos debían de ir con ropa rota y el cabello suelto 
gritando: “¡Impuro! ¡Impuro!” (Lv 13,45-46). Para los leprosos, la busca de un 
tratamiento significaba lo mismo que buscar la pureza para poder ser reintegrados 
en la comunidad. No podían acercarse a los otros (Lv 13,45-46). Si un leproso tocaba 
a alguien le causaba impureza y creaba un impedimento para la que la persona 
pudiera dirigirse a Dios. A través de este grito, ellos expresaban la fe en que Jesús 
podía curarlos y devolverles la pureza. Obtener la pureza significaba sentirse, de 
nuevo, acogido por Dios y poderse dirigir a El para recibir la bendición prometida a 
Abrahán.  

• Lucas 17,14: La respuesta de Jesús y la sanación. Jesús responde:"¡Vete a mostrar a los 
sacerdotes!" (cf. Mc 1,44). Era el sacerdote que debía verificar la curación y dar el 
atestado de pureza (Lv 14,1-32). La respuesta de Jesús exigía mucha fe de parte de los 
leprosos. Deben ir donde el sacerdote como si ya estuvieran curados, cuando, en 
realidad, su cuerpo seguía cubierto de lepra. Pero ellos creen en la palabra de Jesús 
y van donde el sacerdote. Y ocurre que mientras van de camino, se manifiesta la 
curación. Quedan purificados. Esta curación evoca la historia de la purificación de 
Naamán de Siria (2Re 5,9-10). El profeta Eliseo mandó al hombre que se lavara en el 
Jordán. Naamán tenía que creer en la palabra del profeta. Jesús ordena a los diez 
leprosos que se presenten a los sacerdotes. Ellos tenían que creer en la palabra de 
Jesús.  

• Lucas 17,15-16: Reacción del samaritano. “Uno de ellos, viéndose curado, se volvió 
glorificando a Dios en alta voz, y, postrándose rostro en tierra a los pies de Jesús, le 
daba gracias; y éste era un samaritano”. ¿Por qué los otros no volvieron? ¿Por qué 
sólo el samaritano? En la opinión de los judíos de Jerusalén, el samaritano no 
observaba la ley como era debido. Entre los judíos había la tendencia a observar la 
ley para poder merecer o conquistar la justicia. Por la observancia, ellos iban 
acumulando créditos ante Dios. La gratitud y la gratuidad no forman parte del 
vocabulario de las personas que viven así su relación con Dios. Tal vez sea por esto 
que no agradecieron el beneficio recibido. En la parábola del evangelio de ayer, Jesús 



había formulado la pregunta sobre la gratitud: “¿Acaso tiene que dar las gracias al 
siervo porque hizo lo que le mandaron?” (Lc 17,9) Y la respuesta era: ¡No! El 
samaritano representa a las personas que tienen la conciencia clara de que nosotros, 
los seres humanos, no tenemos mérito, ni crédito ante Dios. Todo es gracia, 
empezando por el don de la vida.  

• Lucas 17,17-19: La observación final de Jesús. Jesús se extraña: “¿No quedaron limpios 
los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a 
Dios sino este extranjero?” Para Jesús, agradecer a los demás por el beneficio 
recibido es una manera de dar a Dios la alabanza que le es debida. En este punto, los 
samaritanos deban lecciones a los judíos. Hoy son los pobres los que desempeñan el 
papel del samaritano y nos ayudan a redescubrir esta dimensión de la gratuidad de 
la vida. Todo lo que recibimos tiene que ser visto como un don de Dios que viene 
hasta nosotros a través del hermano, de la hermana.  

• La acogida dada a los samaritanos en el evangelio de Lucas. Para Lucas, el lugar que 
Jesús daba a los samaritanos es el mismo que el que las comunidades tenían que 
reservar a los paganos. Jesús presenta al samaritano como un modelo de gratitud 
(Lc 17,17-19) y de amor al prójimo (Lc 10,30-33). Esto debía ser muy chocante, pues 
para los judíos, samaritano o pagano, era la misma cosa. No podían tener acceso a 
los atrios interiores del Templo de Jerusalén, ni participar del culto. Eran 
considerados portadores de impureza, impuros desde la cuna. Para Lucas, pero, la 
Buena Nueva de Jesús se dirige, en primer lugar, a las personas y a los grupos 
considerados indignos de recibirla. La salvación de Dios que llega hasta nosotros en 
Jesús es puro don. No depende de los méritos de nadie. 

4) Para la reflexión personal 

• Y tú, ¿sueles agradecer a las personas? ¿Agradeces por mera costumbre o por 
convicción? Y en la oración: ¿agradeces u olvidas?  

• Vivir en la gratitud es una señal de la presencia del Reino en medio de nosotros. 
¿Cómo transmitir para los demás la importancia de vivir en la gratitud y en la 
gratuidad? 

5) Oración final 
Yahvé es mi pastor, nada me falta. 

En verdes pastos me hace reposar. 

Me conduce a fuentes tranquilas. (Sal 23,1-2) 

Lectio Divina: jueves, 16 de noviembre 
de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  



Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males, para que, bien 
dispuesto nuestro cuerpo y nuestro espíritu, podamos libremente cumplir tu voluntad.  

Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 17,20-25  

Habiéndole preguntado los fariseos cuándo llegaría el Reino de Dios, les respondió: «La 
venida del Reino de Dios no se producirá aparatosamente, ni se dirá: `Vedlo aquí o allá', 
porque, mirad, el Reino de Dios ya está entre vosotros.» Dijo a sus discípulos: «Días 
vendrán en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis.  

Y os dirán: `Vedlo aquí, vedlo allá.' No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago 
fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su 
Día. Pero antes tendrá que padecer mucho y ser reprobado por esta generación. 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy nos trae una discusión entre Jesús y los fariseos sobre el 
momento de la venida del Reino. Los evangelios de hoy y de los próximos días tratan 
de la llegada del fin de los tiempos.  

• Lucas 17,20-21: El Reino en medio de nosotros. “Habiéndole preguntado los fariseos 
cuándo llegaría el Reino de Dios, les respondió: «La venida del Reino de Dios no se 
producirá aparatosamente ni se dirá: `Vedlo aquí o allá', porque, mirad, el Reino de 
Dios ya está entre vosotros". Los fariseos pensaban que el Reino podía llegar 
solamente si la gente llegaba a la perfecta observancia de la Ley de Dios. Para ellos, 
la venida del Reino sería la recompensa de Dios al buen comportamiento de la gente, 
y el mesías llegaría de forma solemne como un rey, recibido por su pueblo. Jesús 
dice lo contrario. La llegada del Reino no puede ser observada como se observa la 
llegada de los reyes de la tierra. Para Jesús, el Reino de Dios ¡ha llegado! Ya está en 
medio de nosotros, independientemente de nuestro esfuerzo o de nuestro mérito. 
Jesús tiene otro modo de ver las cosas. Tiene otra mirada para leer la vida. Prefiere al 
samaritano que vive en la gratitud a los nueve que piensan que merecen el bien que 
reciben de Dios (Lc 17,17-19). 

• Lucas 17,22-24: Señales para reconocer la venida del Hijo del Hombre. “Días vendrán 
en que desearéis ver uno solo de los días del Hijo del hombre, y no lo veréis. Y os 
dirán: `Vedlo aquí, vedlo allá.' No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago 
fulgurante que brilla de un extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su 
Día.”. En esta afirmación de Jesús existen elementos que vienen de la visión 
apocalíptica de la historia, muy común en los siglos antes y después de Jesús. La 
visión apocalíptica de la historia tiene la siguiente característica. En épocas de gran 
persecución y de opresión, los pobres tienen la impresión de que Dios perdió el 
control de la historia. Ellos se sienten perdidos, sin horizonte y sin esperanza de 
liberación. En estos momentos de aparente ausencia de Dios, la profecía asume la 
forma de apocalipsis. Los apocalípticos, tratan de iluminar a la situación 
desesperadora con la luz de la fe para ayudar a la gente a no perder la esperanza y 
para que siga con valor la caminada. Para mostrar que Dios no ha perdido el control 
de la historia, ellos describen las varias etapas de la realización del proyecto de Dios 
a través de la historia. Iniciado en un determinado momento significativo en el 
pasado, este proyecto de Dios avanza, etapa por etapa, a través de la situación actual 
vivida por los pobres, hasta la victoria final al final de la historia. De este modo, los 



apocalípticos sitúan el momento presente como una etapa ya prevista dentro del 
conjunto más amplio del proyecto de Dios. En general, la última etapa antes de la 
llegada del final se presenta como un momento de sufrimiento y de crisis, del que 
muchos quieren aprovechar para ilusionar a la gente diciendo: “Está aquí' o: 'Está allí'. 
No vayáis, ni corráis detrás. Porque, como relámpago fulgurante que brilla de un 
extremo a otro del cielo, así será el Hijo del hombre en su Día.” Con la mirada de fe 
que Jesús comunica, los pobres van a poder percibir que el reino está ya en medio 
de ellos (Lc 17,21), como un relámpago, sin sombra de duda. La venida del Reino trae 
consigo su propia evidencia y no depende de los pronósticos de los demás. 

• Lucas 17,25: Por la Cruz hasta la Gloria. “Pero antes tendrá que padecer mucho y ser 
reprobado por esta generación”. Siempre la misma advertencia: la Cruz, escándalo 
para los judíos y locura para los griegos, pero para nosotros es expresión de la 
sabiduría y del poder de Dios (1Cor 1,18.23). El camino para la Gloria pasa por la cruz. 
La vida de Jesús es nuestro canon, es la norma canónica para todos nosotros. 

4) Para la reflexión personal 

• Jesús dice: “¡El reino está en medio de vosotros!” ¿Has descubierto alguna señal de 
la presencia del Reino en tu vida, en la vida de tu gente o en la vida de tu comunidad?  

• La cruz en la vida. El sufrimiento. ¿Cómo ves el sufrimiento y qué haces con él? 

5) Oración final 
Dios guarda por siempre su lealtad, que hace justicia a los oprimidos, que da pan a los 
hambrientos. 

Yahvé libera a los condenados. (Sal 146,6-7) 

Lectio Divina: viernes, 17 de noviembre 
de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males, para que, bien 
dispuesto nuestro cuerpo y nuestro espíritu, podamos libremente cumplir tu voluntad.  

Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 17,26-37  

Y dijo Jesús a sus discípulos: “Como sucedió en los días de Noé, así será también en los 
días del Hijo del hombre. Comían, bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que 
entró Noé en el arca; vino el diluvio y los hizo perecer a todos. Lo mismo sucedió en los 
días de Lot: comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, construían; pero el día 
que salió Lot de Sodoma, llovió fuego y azufre del cielo que los hizo perecer a todos.  

Así sucederá el Día en que el Hijo del hombre se manifieste. «Aquel Día, el que esté en 



el terrado y tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y, de igual modo, el que 
esté en el campo, no se vuelva atrás. Acordaos de la mujer de Lot. Quien intente 
guardar su 53 

vida, la perderá; y quien la pierda, la conservará. Yo os lo digo: aquella noche estarán 
dos en un mismo lecho: al uno tomarán y al otro le dejarán; habrá dos mujeres 
moliendo juntas: a una la tomarán y a la otra la dejarán.» Y le dijeron: «¿Dónde, Señor?» 
Él les respondió: «Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres.» 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy sigue la reflexión sobre la llegada del fin de los tiempos y trae 
palabras de Jesús sobre cómo preparar la llegada del Reino. Era un asunto candente, 
que en aquel tiempo, causaba mucha discusión. Quien determina la hora de la 
llegada del fin es Dios. Pero el tiempo de Dios (kairós) no se mide por el tiempo de 
nuestro reloj (chronos). Para Dios, un día puede ser igual a mil años, y mil años igual 
a un día (Sal 90,4; 2Pd 3,8). El tiempo de Dios corre de forma invisible dentro de 
nuestro tiempo, pero es independiente de nosotros y de nuestro tiempo. Nosotros 
no podemos interferir en el tiempo, pero debemos estar preparados para el 
momento en que la hora de Dios se hizo presente en nuestro tiempo. Puede ser hoy, 
puede ser de aquí a mil años. Lo que da seguridad, no es saber la hora del fin del 
mundo, sino la certeza de la presencia de la Palabra de Jesús presente en la vida. El 
mundo pasará, pero su palabra no pasará jamás (Cf. Is 40,7-8).  

• Lucas 17,26-29: Como en los días de Noé y de Lot. La vida corre normalmente: comer, 
beber, casarse, comprar, vender, plantar, construir. La rutina puede envolvernos de 
tal forma que no conseguimos pensar en otra cosa, en nada más. Y el consumismo 
contribuye a aumentar en muchos de nosotros esta total desatención a la dimensión 
más profunda de la vida. Dejamos entrar la polilla en la viga de la fe que sustenta el 
tejado de nuestra vida. Cuando la tormenta derriba la casa, muchos dan la culpa al 
carpintero: “¡Mal servicio!” En realidad, la causa de la caída fue nuestra prolongada 
desatención. La alusión a la destrucción de Sodoma como figura de lo que va a 
suceder al final de los tiempos, es una alusión a la destrucción de Jerusalén de parte 
de los romanos en el año 70 dC (cf Mc 13,14).  

• Lucas 17,30-32: Así será en los días del Hijo del Hombre. “Así sucederá el Día en que 
el Hijo del hombre se manifieste.”. Difícil para nosotros imaginar el sufrimiento y el 
trauma que la destrucción de Jerusalén causó en las comunidades, tanto de los 
judíos como de los cristianos. Para ayudarlas a entender y a enfrentar el sufrimiento, 
Jesús usa comparaciones sacadas de la vida: “Aquel Día, el que esté en el terrado y 
tenga sus enseres en casa, no baje a recogerlos; y, de igual modo, el que esté en el 
campo, no se vuelva atrás”. La destrucción vendrá con tal rapidez que no merece la 
pena bajar a la casa para buscar algo dentro (Mc 13,15-16). “Acordaos de la mujer de 
Lot” (cf. Gén 19,26), esto es, no miréis atrás, no perdáis tiempo, tomad la decisión e id 
adelante: es cuestión de vida o de muerte.  

• Lucas 17,33: Perder la vida para ganar la vida. “Quien intente guardar su vida, la 
perderá; y quien la pierda, la conservará”. Sólo se siente realizada la persona que es 
capaz de darse enteramente a los demás. Pierde la vida la que la conserva sólo para 
sí. Este consejo de Jesús es la confirmación de la más profunda experiencia humana: 
la fuente de la vida está en la entrega de la vida. Dando, se recibe. “En verdad os digo: 
el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda solo. Pero si muere, da mucho fruto” 
(Jn 12,24). Lo importante es la motivación que añade el evangelio de Marcos: “Por mí 



y por el Evangelio” (Mc 8,35). Al decir que nadie es capaz de conservar su vida con su 
propio esfuerzo, Jesús evoca el salmo donde se dice que nadie es capaz de pagar el 
precio del rescate de la vida: “Nadie puede rescatar al hombre de la muerte, nadie 
puede dar a Dios su rescate; pues muy caro es el precio de rescate de la vida, y ha de 
renunciar por siempre continuar viviendo indefinidamente sin ver la fosa”. (Sal 49,8-
10).  

• Lucas 17,34-36: Vigilancia. “Yo os lo digo: aquella noche estarán dos en un mismo 
lecho: al uno tomarán y al otro le dejarán; habrá dos mujeres moliendo juntas: a una 
la tomarán y a la otra la dejarán.” Evoca la parábola de las diez vírgenes. Cinco eran 
prudentes y cinco necias (Mt 25,1-11). Lo que importa es estar preparado/a. Las 
palabras: “Una la tomarán y otra la dejarán” evocan las palabras de Pablo a los 
Tesalonicenses (1Tes 4,13-17), cuando dice que en la venida del Hijo seremos 
arrebatados al cielo junto con Jesús. Estas palabras “dejados atrás” proporcionan el 
título de una terrible y peligrosa novela de extrema derecha fundamentalista de 
Estados Unidos: “Left behind!” Esta novela no tiene nada que ver con el sentido real 
de las palabras de Jesús.  

• Lucas 17,37: ¿Dónde y cuándo? “Los discípulos preguntaron: "¿Señor, dónde ocurrirá 
esto?" Jesús respondió: "Donde esté el cuerpo, allí también se reunirán los buitres". 
Respuesta enigmática. Algunos piensan que Jesús evoca la profecía de Ezequiel, 
retomada en el Apocalipsis, en la cual el profeta se refiere a la batalla victoriosa final 
contra los poderes del mal. Las aves de rapiña o los buitres serán invitadas a comer 
la carne de los cadáveres (Ez 39,4.17-20; Ap 19,17-18). Otros piensan que se trata del 
valle de Josafat, donde tendrá lugar el juicio final según la profecía de Joel (Joel 
4,2.12). Otros piensan que se trata simplemente de un proverbio popular que 
significaba más o menos lo mismo que dice nuestro proverbio: “¡Cuando el río suena, 
agua lleva!” 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Soy del tiempo de Noé y de Lot?  

• Novela de extrema derecha. ¿Cómo me sitúo ante esta manipulación política de la 
fe en Jesús? 

5) Oración final 
Dichosos los que caminan rectamente, los que proceden en la ley de Yahvé. 

Dichosos los que guardan sus preceptos, los que lo buscan de todo corazón. (Sal 119,1-2) 

Lectio Divina: sábado, 18 de noviembre 
de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males, para que, bien 



dispuesto nuestro cuerpo y nuestro espíritu, podamos libremente cumplir tu voluntad.  

Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 18,1-8  

Les propuso una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer: 
«Había en una ciudad un juez que ni temía a Dios ni respetaba a los hombres. Había en 
aquella misma ciudad una viuda que, acudiendo a él, le dijo: `¡Hazme justicia contra mi 
adversario!' Durante mucho tiempo no quiso, pero después se dijo a sí mismo: 
`Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, como esta viuda me causa 
molestias, le voy a hacer justicia para que deje de una vez de importunarme.'» Dijo, 
pues, el Señor: «Oíd lo que dice el juez injusto; pues, ¿no hará Dios justicia a sus 
elegidos, que están clamando a él día y noche? ¿Les hará esperar? Os digo que les hará 
justicia pronto. Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la 
tierra?» 

3) Reflexión 

• El evangelio de hoy nos relata otro asunto muy importante para Lucas, a saber: la 
oración. Es la segunda vez que Lucas nos trae palabras de Jesús para enseñar a rezar. 
(Lc 11,1-13). Nos ha enseñado el Padre Nuestro y, por medio de comparaciones y de 
parábolas, nos enseña que debemos rezar con insistencia, sin desfallecer. Ahora, esta 
segunda vez, recurre de nuevo a una parábola sacada de la vida para enseñar la 
insistencia en la oración (Lc 18,1-8). Es la parábola de la viuda que incomoda al juez 
sin moral. La manera de presentar la parábola es muy didáctica. Primero, Lucas da 
una breve introducción que sirve de llave de lectura. Luego cuenta la parábola. Al 
final, Jesús mismo la aplica.  

• Lucas 18,1: La introducción. Lucas introduce la parábola con la siguiente frase: " Les 
propuso una parábola para inculcarles que era preciso orar siempre sin desfallecer". 
La recomendación a “orar Sin desfallecer” aparece muchas veces en el Nuevo 
Testamento (1 Tes 5,17; Rom 12,12; Ef 6,18; etc.). Este es un rasgo característico de la 
espiritualidad de las primeras comunidades cristianas.  

• Lucas 18,2-5: La parábola. Luego Jesús presenta dos personajes de la vida real: un juez 
sin consideración para Dios y sin consideración para las personas, y una viuda que 
lucha por sus derechos ante el juez. El simple hecho que Jesús presenta estos dos 
personajes revela la conciencia crítica que tenía de la sociedad de su tiempo. La 
parábola presenta a la gente pobre luchando en el tribunal por sus derechos. El juez 
decide atender a la viuda y hacerle justicia. El motivo es éste: dejaré libre de la 
obstinación de la viuda y ésta deje de importunarle. Motivo bien interesado. ¡Pero la 
viuda obtuvo lo que quería! Es éste el hecho de la vida diaria del que Jesús se sirve 
para enseñar cómo rezar.  

• Lucas 18,6-8: La aplicación. Jesús aplica la parábola: " Oíd lo que dice el juez injusto; 
pues, ¿no hará Dios justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche? ¿Les 
hará esperar? Os digo que les hará justicia pronto”. Si no fuera Jesús, nosotros no 
tendríamos el valor de comparar a Dios con un Juez inmoral. Al final Jesús expresa 
una duda: " Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará la fe sobre la tierra?» 
Es decir, ¿vamos a tener el valor de esperar, de tener paciencia, aunque Dios se 
demora en atendernos? 



• Jesús orante. Los primeros cristianos tenían una imagen Jesús orante, en contacto 
con el Padre. De hecho, la respiración de la vida de Jesús era hacer la voluntad del 
Padre (Jn 5,19). Jesús rezaba mucho e insistía para que la gente y sus discípulos 
rezaran también. Pues es en la confrontación con Dios donde aparece la verdad y la 
persona se encuentra consigo misma en toda su realidad y humildad. Lucas es el 
evangelista que más nos informa sobre la vida de oración de Jesús. Nos presenta a 
Jesús en constante oración. He aquí algunos de los momentos en los que Jesús 
aparece rezando. Tú puedes completar la lista:  

- A los doce años va al Templo, a la Casa del Padre (Lc 2,46-50).  

- Reza cuando es bautizado y asume la misión (Lc 3,21).  

- Cuando inicia la misión, pasa cuarenta días en el desierto (Lc 4,1-2).  

- En la hora de la tentación, se enfrenta al diablo con textos de la Escritura (Lc 4,3-12). 

- Jesús tiene costumbre de participar en las celebraciones en las sinagogas, los 
sábados (Lc 4,16)  

- Busca la soledad del desierto para rezar ( Lc 5,16; 9,18).  

- La víspera de elegir a los doce Apóstoles, pasa la noche en oración (Lc 6,12).  

- Reza antes de comer (Lc 9,16; 24,30).  

- Cuando explica la realidad y habla de su pasión, reza (Lc 9,18).  

- En la hora de la crisis sube al Monte para rezar y es transfigurado cuando reza (Lc 
9,28). 

- Ante la revelación del Evangelio a los pequeños, dice: “¡Padre, yo te alabo!” (Lc 10,21) 

- Rezando, despierta en los apóstoles la voluntad de rezar (Lc 11,1).  

- Reza por Pedro para que no desfallezca en la fe (Lc 22,32).  

- Celebra la Cena Pascual con sus discípulos (Lc 22,7-14).  

- En el Jardín de los Olivares, reza, sudando sangre (Lc 22,41-42).  

- En la angustia de la agonía, pide a los amigos que recen con él (Lc 22,40.46).  

- En la hora de ser clavado en la cruz, pide perdón por los ladrones (Lc 23,34).  

- En la hora de la muerte, dice "¡En tus manos entrego mi espíritu!" (Lc 23,46; Sal 31,6)  

- Jesús muere soltando el grito del pobre (Lc 23,46).  

• Esta larga lista indica lo siguiente. Para Jesús, la oración estaba íntimamente unida 
a la vida, a los hechos concretos, a las decisiones que debía tomar. Para poder ser fiel 
al proyecto del Padre, trataba de quedarse a solas con él. De escucharlo. En los 
momentos difíciles y decisivos de su vida, Jesús rezaba los Salmos. Al igual que todo 
judío piadoso, los conocía de memoria. La recita de los Salmos no mató en él la 
creatividad. Por el contrario, Jesús llega a componer él mismo un Salmo que nos 
transmite. Es el Padre Nuestro. Su vida era una permanente oración. “No busco mi 
voluntad, sino la voluntad de Aquel que me envió." (Jn 5,19.30) A él se aplica lo que 
dice el Salmo: "¡No hago más que orar!" (Sal 109,4). 

4) Para la reflexión personal 



• Hay gente que dice que no sabe rezar, pero conversa con Dios todo el día. ¿Conoces 
a personas así? Cuenta cómo son. Hay muchas maneras que la gente usa para 
expresar su devoción y oración. ¿Cuáles son?  

• ¿Qué nos enseñan estas dos parábolas sobre la oración? ¿Qué nos enseñan sobre la 
manera de ver la vida y las personas? 

5) Oración final 
¡Dichoso el hombre que teme a Yahvé, que encuentra placer en todos sus mandatos! 

Su estirpe arraigará con fuerza en el país, la raza de los rectos será bendita. (Sal 112,1-2) 

Lectio Divina: domingo, 19 de 
noviembre de 2023 
La Parábola de los Talentos  

Vivir con responsabilidad  

Mateo 25,14-30 

1. Oración inicial 
Señor Jesús, envía tu Espíritu, para que Él nos ayude a leer la Biblia en el mismo modo 
con el cual Tú la has leído a los discípulos en el camino de Emaús. Con la luz de la 
Palabra, escrita en la Biblia, Tú les ayudaste a descubrir la presencia de Dios en los 
acontecimientos dolorosos de tu condena y muerte. Así, la cruz, que parecía ser el final 
de toda esperanza, apareció para ellos como fuente de vida y resurrección.  

Crea en nosotros el silencio para escuchar tu voz en la Creación y en la Escritura, en los 
acontecimientos y en las personas, sobre todo en los pobres y en los que sufren. Tu 
palabra nos oriente a fin de que también nosotros, como los discípulos de Emaús, 
podamos experimentar la fuerza de tu resurrección y testimoniar a los otros que Tú 
estás vivo en medio de nosotros como fuente de fraternidad, de justicia y de paz. Te lo 
pedimos a Ti, Jesús, Hijo de María, que nos has revelado al Padre y enviado tu Espíritu.  

Amén. 

2. Lectura 

a)  Una división del texto para ayudarnos en la lectura:  

Mateo 25,14-15: El amo distribuye sus bienes entre sus empleados  

Mateo 25,16-18: El modo de obrar de cada empleado  

Mateo 25,19-23: Rendición de cuentas del primero y segundo empleado  

Mateo 25, 24-25: Rendición de cuentas del tercer empleado  

Mateo 25,26-27: Respuesta del amo al tercer empleado  

Mateo 25, 28-30: La palabra final del amo que aclara la parábola  



b) Clave de lectura:  

En este 33º Domingo del tiempo ordinario meditaremos la Parábola de los Talentos 
que trata dos temas muy importantes y actuales:  

(i) Los dones que cada persona recibe de Dios y el modo como lo recibe. Toda 
persona tiene cualidades, talentos, con los cuáles puede y debe servir a los demás. 
Ninguno es solamente alumno, ninguno es solamente profesor. Aprendemos los 
unos de los otros.  

(ii) El comportamiento con que las personas se ponen delante de Dios que nos ha 
dado todos sus dones. En el curso de la lectura, trataremos de estar bien atentos a 
estos dos puntos: ¿Cuál es la forma de comportarse de los tres empleados con 
respecto a los dones recibidos y cuál es la imagen de Dios que nos revela esta 
parábola?  

c) El texto:  

14 «Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les 
encomendó su hacienda: 15 a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, a cada 
cual según su capacidad; y se ausentó. 16 Enseguida, el que había recibido cinco 
talentos se puso a negociar con ellos y ganó otros cinco. 17 Igualmente el que había 
recibido dos ganó otros dos.18 En cambio el que había recibido uno se fue, cavó un 
hoyo en tierra y escondió el dinero de su señor. 19 Al cabo de mucho tiempo, vuelve el 
señor de aquellos siervos y ajusta cuentas con ellos. 20 Llegándose el que había 
recibido cinco talentos, 66 

presentó otros cinco, diciendo: `Señor, cinco talentos me entregaste; aquí tienes otros 
cinco que he ganado.' 21 Su señor le dijo: `¡Bien, siervo bueno y fiel!; en lo poco has sido 
fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.' 22 Llegándose 
también el de los dos talentos dijo: `Señor, dos talentos me entregaste; aquí tienes 
otros dos que he ganado.' 23 Su señor le dijo: `¡Bien, siervo bueno y fiel!; en lo poco has 
sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.' 24 Llegándose 
también el que había recibido un talento dijo: `Señor, sé que eres un hombre duro, que 
cosechas donde no sembraste y recoges donde no esparciste. 25 Por eso me dio 
miedo, y fui y escondí en tierra tu talento. Mira, aquí tienes lo que es tuyo.' 26 Mas su 
señor le respondió: `Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y 
recojo donde no esparcí; 27 debías, pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, y 
así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los intereses. 28 Quitadle, por tanto, el 
talento y dádselo al que tiene los diez talentos.29 Porque a todo el que tiene, se le dará 
y le sobrará; pero al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. 30 Y al siervo inútil, 
echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.' 

3. Un momento de silencio orante 
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. 

4. Algunas preguntas 
para ayudarnos en la meditación y en la oración.  

a)  ¿Cuál es el punto de este texto que te ha gustado más o que ha merecido más tu 
atención? ¿Por qué?  



b) En la parábola, los tres empleados reciben según su capacidad. ¿Cuál es la forma 
de comportarse de cada uno de ellos con respecto al don recibido?  

c) ¿Cuál es la reacción del amo? ¿Qué exige de sus empleados?  

d) ¿Cómo entender la frase: “A todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que 
no tiene, aun lo que tiene se le quitará”?  

e) ¿Qué imagen de Dios nos revela esta parábola? 

5. Para aquéllos que desean profundizar en el tema 
a)  Contexto en el que aparece nuestro texto en el Evangelio de Mateo: 

La “Parábola de los Talentos” (Mt 25,14-30) forma parte del 5º Sermón de la Nueva Ley 
(Mt 24,1 a 25,46) y se coloca entre la parábola de las Diez Vírgenes (Mt 25, 1-13) y la 
parábola del Juicio Final (Mt 25,31-46). Estas tres parábolas aclaran el concepto relativo 
al tiempo de adviento del Reino. La parábola de las Diez Vírgenes insiste sobre la 
vigilancia: el Reino de Dios puede llegar de un momento a otro. La parábola de los 
talentos orienta sobre el crecimiento del reino: el Reino crece cuando usamos los 
bienes recibidos para servir. La parábola del Juicio Final enseña cómo tomar posesión 
del Reino: el Reino es acogido cuando se acoge a los pequeños. Una de las cosas que 
más influyen en nuestra vida es la idea que nos hacemos de Dios. Entre los judíos de la 
línea de los fariseos, algunos imaginaban a Dios como un Juez severo que trataba a las 
personas según el mérito conquistado siguiendo las observancias. Esto causaba miedo 
e impedía a las personas crecer. Impedía que se abriese un espacio dentro de ellos para 
acoger la nueva esperanza de Dios que Jesús comunicaba. Para ayudar a estas 
personas Mateo relata la parábola de los talentos.  

b) Comentario del texto:  

Mateo 25, 14-15: Una puerta para entrar en la historia de la parábola 

 La parábola cuenta la historia de un hombre, que antes de salir de viaje, distribuye sus 
bienes a los empleados, dando cinco, dos y un talentos, según la capacidad de cada 
uno de ellos. Un talento corresponde a 34 kilos de oro, ¡ lo que no es poco!. En definitiva 
todos reciben la misma cosa, porque cada uno de ellos recibe “según su capacidad”.  

Quien tiene la taza grande la llena, quien tiene la taza pequeña también él la llena. He 
aquí que el amo marcha al extranjero y permanece allí mucho tiempo. El relato nos 
deja un poco suspenso. No sabemos por qué el amo distribuye sus bienes a sus 
empleados, no sabemos cuál será el fin del relato. Quizás el objetivo es que todos los 
que escuchan la parábola empiecen a confrontar su vida con la historia descrita en la 
parábola. 

Mateo 25,16-18: El modo de obrar de cada empleado  

Los dos primeros empleados trabajan y duplican los talentos. Pero el que ha recibido 
un talento lo entierra, para conservarlo bien y no perderlo. Se trata de los bienes del 
Reino que se dan a las personas y a las comunidades según su capacidad. Todos y 
todas reciben algún bien del Reino, ¡pero no todos responden del mismo modo! 

Mateo 25, 19-23: Rendición de cuentas del primero y segundo empleado  

Después de mucho tiempo, el propietario regresa para ajustar las cuentas con los 
empleados. Los dos primeros dicen la misma cosa: “El dueño me ha dado cinco/dos 
talentos. ¡He aquí otros cinco/dos que he ganado! Y el dueño responde de la misma 



manera a los dos: “¡Bien, siervo bueno y fiel; has sido fiel en lo poco, te pondré al frente 
de lo mucho; entra en el gozo de tu señor”.68 

Mateo 25,24-25: Rendición de cuentas del tercer empleado  

El tercer empleado llega y dice: “¡Señor, sé que eres un hombre duro, que cosechas 
donde no sembraste y recoges donde no esparciste. Por eso me dio miedo y fui y 
escondí en tierra tu talento; ¡he aquí lo tuyo!” En esta frase aparece una idea 
equivocada de Dios que es criticada por Jesús. El empleado ve en Dios un amo severo. 
Ante un Dios así, el ser humano tiene miedo y se esconde detrás de la observancia 
exacta y mezquina de la ley. Piensa que obrando de esta manera evitará el juicio y que 
la severidad del legislador no lo castigará. Así pensaban algunos fariseos. En realidad, 
una persona así no tiene confianza en Dios, sino más bien tiene confianza en sí misma 
y en su observancia de la ley. Es una persona encerrada en sí misma, lejana de Dios que 
no consigue preocuparse por los demás. Se hace incapaz de crecer como una persona 
libre.  

Esta imagen falsa de Dios aísla al ser humano, mata la comunidad, no hace vivir el gozo 
y empobrece la vida. 

Mateo 25, 26-27: Respuesta del amo al tercer empleado  

La respuesta del amo es irónica: “¡Siervo malvado y perezoso, sabías que yo cosecho 
donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías haber entregado mi dinero a los 
banqueros y así, al volver, yo habría cobrado lo mío con intereses!” El tercer empleado 
no ha sido coherente con la imagen severa que tenía de Dios. Si hubiese imaginado un 
Dios tan severo, habría debido por lo menos depositar el dinero en la banca. Por esto 
ha sido condenado no por Dios, sino por la idea equivocada que tenía de Dios y que lo 
deja más miedoso e inmaduro de lo que era. No era posible para él ser coherente con la 
imagen que tenía de Dios, porque el miedo paraliza la vida. 

Mateo 25, 28-30: La palabra final del amo que aclara la parábola  

El amo manda quitarle el talento y darlo al que ya tiene: “Porque a todo el que tiene se 
le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará”. Aquí está la 
clave que lo aclara todo. En realidad los talentos “el dinero del amo” los bienes del 
Reino son el amor, el servicio, el compartir, el don gratuito. Talento es todo lo que hace 
crecer la comunidad y que revela la presencia de Dios. Cuando alguien se encierra en sí 
mismo por miedo de perder lo poco que tiene, se pierde hasta lo poco que se tiene, 
porque el amor muere, se debilita la justicia, desaparece el compartir. De lo contrario la 
persona que no piensa en sí y se da a los demás, crece y recibe sorprendentemente 
todo lo que ha dado y mucho más. “Porque quien quiera salvar la propia vida la 
perderá, pero quien pierda la propia vida por mi causa, la encontrará” (Mt 10,39).  

c) Profundizando: La moneda diversa del Reino: 

No hay diferencia entre aquéllos que reciben más y aquellos que reciben menos. Todos 
reciben según su capacidad. Lo que importa es que el don se ponga al servicio del 
Reino y que haga crecer los bienes del Reino que son el amor, la fraternidad, el 
compartir. La clave principal de la parábola no consiste en producir talentos, sino que 
indica el modo en el que se necesita vivir nuestra relación con Dios. Los primeros dos 
empleados no piden nada, no buscan su propio bienestar, no guardan los talentos para 
ellos, no calculan, no miden. Con la más grande naturalidad, casi sin darse cuenta y sin 
buscar ninguna clase de mérito para ellos, comienzan a trabajar, para que el don 
recibido fructifique para Dios y para el Reino. El tercer empleado tiene miedo y, por 
esto, no hace nada. Según las normas de la ley antigua, él obra de modo correcto. Se 



mantiene en las exigencias establecidas. No pierde nada, pero tampoco gana nada. Por 
esto pierde hasta lo que tenía. El Reino es riesgo. ¡Quien no quiere correr riesgo, pierde 
el Reino! 

6. Salmo 62 
Sólo en Dios encuentro descanso  

Sólo en Dios encuentro descanso, de él viene mi salvación; sólo él mi roca, mi salvación, 
mi baluarte; no vacilaré. ¿Hasta cuándo atacaréis a un solo hombre, lo abatiréis, 
vosotros todos, como a una muralla que cede, como a una pared que se desploma? 

Sólo proyectan doblez, les seduce la mentira, con la boca bendicen y por dentro 
maldicen. 

Sólo en Dios descansaré, de él viene mi esperanza, sólo él mi roca, mi salvación, mi 
baluarte; no vacilaré. 

En Dios está mi salvación y mi honor, Dios es mi roca firme y mi refugio. 

Confiad siempre en él, pueblo suyo; presentad ante él vuestros anhelos. ¡Dios es 
nuestro refugio!  

Un soplo son los plebeyos, los notables, pura mentira; puestos juntos en una balanza 
pesarían menos que un soplo. 

No confiéis en la opresión, no os atraiga la rapiña; a las riquezas, si aumentan, no 
apeguéis el corazón. 

Dios ha hablado una vez, dos veces, lo he oído: que de Dios es el poder, tuyo, Señor, el 
amor; que tú pagas al hombre conforme a sus obras. 

7. Oración final 
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver mejor la voluntad del 
Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 
podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos.  

Amén. 

Lectio Divina: lunes, 20 de noviembre 
de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Señor, Dios nuestro, concédenos vivir siempre alegres en tu servicio, porque en servirte 
a ti, creador de todo bien, consiste el gozo pleno y verdadero. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio de Lucas 18,35-43  



Cuando se acercaba a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo 
limosna; al oír que pasaba gente, preguntó qué era aquello. Le informaron que pasaba 
Jesús el Nazareno y empezó a gritar, diciendo: «¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de 
mí!» Los que iban delante le increpaban para que se callara, pero él gritaba mucho 
más: «¡Hijo de David, ten compasión de mí!» Jesús se detuvo, y mandó que se lo 
trajeran.  

Cuando se acercó, le preguntó: «¿Qué quieres que te haga?» Él dijo: «¡Señor, que vea!» 
Jesús le dijo: «Recobra la vista. Tu fe te ha salvado.» Y al instante recobró la vista y le 
seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios. 

3) Reflexión  

• El evangelio de hoy describe la llegada de Jesús a Jericó. Es la última parada antes 
de la subida a Jerusalén, donde se realiza el “éxodo” de Jesús según había anunciado 
en su Transfiguración (Lc 9,31) y a lo largo de la caminada hasta Jerusalén (Lc 9,44; 
18,31-33). 

• Lucas 18,35-37: El ciego sentado junto al camino. “Cuando se acercaba a Jericó, 
estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, 
preguntó qué era aquello. Le informaron que pasaba Jesús”. En el evangelio de 
Marcos, el ciego se llama Bartimeo (Mc 10,46). Al ser ciego, no podía participar en la 
procesión que acompañaba a Jesús. En aquel tiempo, había muchos ciegos en 
Palestina, pues el sol fuerte golpeando contra la tierra pedregosa emblanquecida 
hacía mucho daño a los ojos sin protección.  

• Lucas 18,38-39: El grito del ciego y la reacción de la gente. “Entonces el ciego gritó: 
"Jesús, hijo de David, ¡ten piedad de mí!" E invoca a Jesús usando el título de “Hijo de 
David”. El catecismo de aquella época enseñaba que el mesías sería de la 
descendencia de David, “hijo de David”, mesías glorioso. A Jesús no le gustaba este 
título. Citando el salmo mesiánico, él llegó a preguntar: “¿Cómo es que el mesías 
puede ser hijo de David si hasta el mismo David le llama “mi Señor” (Lc 20,41-44) ? El 
grito del ciego incomodaba a la gente que acompañaba a Jesús. Por esto, “Los que 
iban delante le increpaban para que se callara”. Ellos trataban de acallar el grito, pero 
él gritaba mucho más fuerte: “¡Hijo de David, ten compasión de mí!” Hoy también, el 
grito de los pobres incomoda la sociedad establecida: migrantes, enfermos de SIDA, 
mendigos, refugiados, ¡tantos! 

• Lucas 18,40-41: La reacción de Jesús ante el grito del ciego. Y Jesús ¿qué hace? “Jesús 
se detuvo y mandó que se lo trajeran”. Los que querían acallar el grito del pobre, 
ahora, a petición de Jesús, se ven obligados a ayudar al pobre a que llegue hasta 
Jesús. El evangelio de Marcos añade que el ciego dejó todo y se fue hasta Jesús. No 
tenía mucho. Apenas un manto. Pero era lo que tenía para cubrir su cuerpo (cf. Es 
22,25-26). Era su seguridad, ¡su tierra firme! Hoy también Jesús escucha el grito de 
los pobres que a veces nosotros no queremos escuchar. Cuando se acercó, le 
preguntó: “¿Qué quieres que te haga?” No basta gritar. ¡Hay que saber por qué se 
grita! Él dijo: “¡Señor, que vea!”.  

• Lucas 18,42-43: “Recobra tu vista.” Jesús dice: "Recobra tu vista Tu fe te ha salvado. Y 
al instante recobró la vista y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al verlo, 
alabó a Dios”. El ciego había invocado a Jesús con ideas no totalmente correctas, 
pues el título de “Hijo de David” no era muy exacto. Pero él tiene más fe en Jesús que 



en sus ideas sobre Jesús. Dio en el blanco. No expresa exigencias como Pedro (Mc 
8,32-33).  

• Sabe entregar su vida aceptando a Jesús sin imponer condiciones. La curación es el 
fruto de su fe en Jesús. Curado, sigue a Jesús y sube con él a Jerusalén. De este modo, 
se vuelve discípulo, modelo para todos nosotros que queremos “seguir a Jesús por 
el camino” hacia Jerusalén: creer más en Jesús que en nuestras ideas sobre Jesús. 
En esta decisión de caminar con Jesús está la fuente de valor y la semilla de la victoria 
sobre la cruz. Pues la cruz no es una fatalidad, ni una exigencia de Dios. Es la 
consecuencia del compromiso de Jesús, en obediencia al Padre, de servir a los 
hermanos y no aceptar privilegios. 

• La fe es una fuerza que transforma a las personas. La Buena Nueva del Reino estaba 
escondida entre la gente, escondida como el fuego bajo las cenizas de las 
observancias sin vida. Jesús sopla sobre las cenizas y el fuego se enciende, el Reino 
aparece y la gente se alegra. La condición es siempre la misma: creer en Jesús. La 
curación del ciego aclara un aspecto muy importante de nuestra fe. A pesar de 
invocar a Jesús con ideas no del todo correctas, el ciego tuvo fe y fue curado. Se 
convirtió, lo dejó todo y siguió a Jesús por el camino del Calvario. La comprensión 
total del seguimiento de Jesús no se obtiene por la instrucción teórica, sino por el 
compromiso práctico, caminando con él por el camino del servicio, desde Galilea 
hasta Jerusalén. Aquel que insiste en mantener la idea de Pedro, esto es, del Mesías 
glorioso sin la cruz, no va a entender nada de Jesús y no llegará nunca a tomar la 
actitud del verdadero discípulo. Aquel que sabe creer en Jesús y se entrega (Lc 9,23-
24), que acepta ser el último (Lc 22,26), beber el cáliz y cargar con su cruz (Mt 20,22; 
Mc 10,38), éste, al igual que el ciego, aun teniendo las ideas no enteramente justas, 
“seguirá a Jesús por el camino” (Lc 18,43). En esta certeza de caminar con Jesús está 
la fuente de la audacia y la semilla de la victoria sobre la cruz. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cómo veo y siento el grito de los pobres: migrantes, enfermos de SIDA, mendigos, 
refugiados?  

• ¿Cómo es mi fe: me fijo más en las ideas sobre Jesús o en Jesús? 

5) Oración final 
Feliz quien no sigue consejos de malvados ni anda mezclado con pecadores ni en 
grupos de necios toma asiento, sino que se recrea en la ley de Yahvé, susurrando su ley 
día y noche. (Sal 1,1-2) 

Lectio Divina: martes, 21 de noviembre 
de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  



Señor, Dios nuestro, concédenos vivir siempre alegres en tu servicio, porque en servirte 
a ti, creador de todo bien, consiste el gozo pleno y verdadero. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 19,1-10  

Entró en Jericó y cruzaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de 
publicanos, y rico. Trataba de ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la gente, 
porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para 
verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista, le dijo: 
«Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.» Se apresuró 
a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: «Ha ido a 
hospedarse a casa de un hombre pecador.» Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: «Daré, 
Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré 
cuatro veces más.» Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque 
también éste es hijo de Abrahán, pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo 
que estaba perdido.» 

3) Reflexión  

• En el evangelio de hoy, estamos llegando al final de la larga caminada que empezó 
en el capítulo 9 (Lc 9,51). Durante esa caminada, no se sabía bien por dónde Jesús 
iba. Lo único que se sabía era que iba hacia Jerusalén. Ahora, al final, la geografía 
queda clara y definida. Jesús lleva a Jericó, a la ciudad de las palmeras, en el valle del 
Jordán. Última parada de los peregrinos, antes de subir para Jerusalén. Allí en Jericó 
terminó la larga caminada del éxodo 40 años por el desierto. También el éxodo de 
Jesús está terminando. Al entrar a Jericó, Jesús encuentra a un ciego que quería 
verle (Lc 18,35-43). Ahora, al salir de la ciudad, encuentra a Zaqueo, un publicano, que 
también quiere verle. Un ciego y un publicano. Los dos eran excluidos. Los dos 
molestaban a la gente: el ciego con sus gritos, el publicano con sus impuestos. Los 
dos son acogidos por Jesús, cada cual a su manera. 

• Lucas 19,1-2: La situación. Jesús entra en Jericó y atraviesa la ciudad. "Había un 
hombre llamado Zaqueo, muy rico, jefe de los publicanos". Publicano era la persona 
que cobraba el impuesto público sobre la circulación de la mercancía. Zaqueo era el 
jefe de los publicanos de la ciudad. Sujeto rico y muy ligado al sistema de dominación 
de los romanos. Los judíos más religiosos argumentaban así: “El rey de nuestro 
pueblo es Dios. Por esto, la dominación romana sobre nosotros es contra Dios. ¡Quien 
colabora con los romanos peca contra Dios!” Así, los soldados que servían en el 
ejército romano y los cobradores de impuestos, como Zaqueo, eran excluidos y 
considerados como pecadores e impuros.  

• Lucas 19,3-4: La actitud de Zaqueo. Zaqueo quiere ver a Jesús. Siendo pequeño, corre 
hacia delante, sube a un árbol, y espera para ver a Jesús que pasa. ¡Tiene enormes 
ganas de ver a Jesús! Anteriormente, en la parábola del pobre Lázaro y del hombre 
rico, sin nombre, (Lc 16,19-31), Jesús mostraba lo difícil que es para que un rico se 
convierta y abra la puerta de separación para acoger al pobre Lázaro. Aquí aparece 
el caso de un rico que no encierra en si riqueza. Zaqueo quiere algo más. Cuando un 
adulto, persona de peso en la ciudad, sube a un árbol es porque no está de acuerdo 
con la opinión de los demás. Algo más importante lo mueve por dentro. Está 
queriendo abrir la puerta al pobre Lázaro.  



• Lucas 19,5-7: La actitud de Jesús, reacción del pueblo y de Zaqueo. Al llegar cerca y 
viendo a Zaqueo sobre un árbol, Jesús no pregunta ni exige nada. Apenas responde 
al deseo del hombre y dice: "Zaqueo, ¡baja pronto! Porque conviene que hoy me 
quede yo en tu casa." Zaqueo baja y recibe a Jesús en su casa, con mucha alegría. 
Todos murmuraban: "¡Ha ido a hospedarse en casa de un hombre pecador!" ¡Lucas 
dice que todos murmuraban! Esto significa que Jesús estaba quedándose solo en su 
actitud de acoger a los excluidos, sobre todo a los colaboradores del sistema. Pero a 
Jesús no le importan las críticas. Va a casa de Zaqueo y lo defiende contra las críticas. 
En vez de pecador, le llama “hijo de Abrahán” (Lc 19,9).  

• Lucas 19,8: Decisión de Zaqueo. "Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si 
en algo defraudé a alguien, le devolveré cuatro veces más.” Esta es la conversión en 
Zaqueo por la acogida de parte de Jesús. Devolver cuatro veces lo que la ley 
mandaba en algunos casos (Ex 21,37; 22,3). Dar la mitad de los bienes a los pobres era 
una novedad que producía el contacto con Jesús. Era el compartir que tenía lugar 
de hecho.  

• Lucas 19,9-10: Palabra final de Jesús. "Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque 
también éste es hijo de Abrahán" La interpretación de la Ley por a Tradición antigua 
excluía a los publicanos de la raza de Abrahán. Jesús dice que vino a buscar y a salvar 
a lo que estaba perdido. El Reino es para todos. Nadie podía ser excluido. La opción 
de Jesús es clara, su llamada también: no es posible ser amigo de Jesús y seguir 
apoyando el sistema que margina y excluye a tanta gente. Al denunciar las divisiones 
injustas, Jesús abre el espacio para una nueva convivencia, regida por los nuevos 
valores de verdad, justicia y amor.75 

• Hijo de Abrahán: "Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es 
hijo de Abrahán!" A través de la descendencia de Abrahán, todas las naciones de la 
tierra serán bendecida (Gén 12,3; 22,18). Para las comunidades de Lucas, formadas por 
los cristianos de origen judaica como de origen pagana, la afirmación de Jesús 
llamando a Zaqueo “hijo de Abrahán” era muy importante. En ella encontraban la 
confirmación de que, en Jesús, Dios estaba cumpliendo las promesas hechas a 
Abrahán, dirigidas a todas las naciones, tanto a los judíos como a los gentiles. Estos 
son también hijos de Abrahán y herederos de las promesas. Jesús acoge a los que 
no eran acogidos. Ofrece un sitio a los que no lo tienen. Recibe como hermano y 
hermana a las personas que la religión y el gobierno excluían y etiquetaban como:  

- inmorales: prostitutas y pecadores (Mt 21,31-32; Mc 2,15; Lc 7,37-50; Jo 8,2-11),  

- herejes: paganos y samaritanos (Lc 7,2-10; 17,16; Mc 7,24-30; Jn 4,7-42),  

- impuras: leprosos e poseídos (Mt 8,2-4; Lc 17,12-14; Mc 1,25-26),  

- marginados: mujeres, niños y enfermos (Mc 1,32; Mt 8,16;19,13-15; Lc 8,2-3),  

- luchadores: publicanos y soldados (Lc 18,9-14;19,1-10);  

- pobres: la gente de la tierra y los pobres sin poder (Mt 5,3; Lc 6,20; Mt 11,25-26). 

4) Para la reflexión personal 

• Nuestra comunidad, ¿cómo acoge a las personas despreciadas y marginadas? 
¿Somos capaces de percibir los problemas de las personas y de prestarles atención, 
como lo hizo Jesús? 



• ¿Cómo percibimos que la salvación entra hoy en nuestra casa y en nuestra 
comunidad?  

• La ternura acogedora de Jesús produce un cambio total en la vida de Zaqueo. La 
ternura acogedora de nuestra comunidad ¿está provocando algún cambio en el 
barrio? ¿Cuál? 

5) Oración final 
Te busco de todo corazón, no me desvíes de tus mandatos. 

En el corazón guardo tu promesa, para no pecar contra ti. (Sal 119,10-11) 

Lectio Divina: miércoles, 22 de 
noviembre de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Señor, Dios nuestro, concédenos vivir siempre alegres en tu servicio, porque en servirte 
a ti, creador de todo bien, consiste el gozo pleno y verdadero. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 19,11-28  

Mientras la gente escuchaba estas cosas, añadió una parábola, porque estaba él cerca 
de Jerusalén y creían ellos que el Reino de Dios aparecería de un momento a otro. Dijo, 
pues: «Un hombre noble marchó a un país lejano, para recibir la investidura real y 
volverse. Llamó a diez siervos suyos, les dio diez minas y les dijo: `Negociad hasta que 
vuelva.' Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una embajada que 
dijese: `No queremos que ése reine sobre nosotros.' «Cuando regresó, después de 
recibir la investidura real, mandó llamar a aquellos siervos suyos a los que había dado el 
dinero, para saber lo que había ganado cada uno. Se presentó el primero y dijo: `Señor, 
tu mina ha producido diez minas.' Le respondió: `¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has 
sido fiel en lo insignificante, toma el gobierno de diez ciudades.' Vino el segundo y dijo: 
`Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.' Dijo a éste: `Ponte tú también al mando 
de cinco ciudades. ' «Vino el otro y dijo: `Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido 
guardada en un lienzo; pues tenía miedo de tí, que eres un hombre severo; que tomas 
lo que no pusiste y cosechas lo que no sembraste.' Dícele: `Por tu propia boca te juzgo, 
siervo malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo 
que no sembré; pues, ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver yo, lo 
habría cobrado con los intereses.' Y dijo a los presentes: `Quitadle la mina y dádsela al 
que tiene las diez minas.' Dijéronle: `Señor, tiene ya diez minas.' -`Os digo que a todo el 
que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará.' «`Y a esos 
enemigos míos, que no querían que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos 
delante de mí.'» Y dicho esto, marchaba por delante, subiendo a Jerusalén. 

3) Reflexión  



• El evangelio de hoy nos trae la Parábola de los Talentos, en la que Jesús nos habla de 
los dones que las personas reciben de Dios. Toda persona tiene alguna cualidad, 
recibe algún don o sabe alguna cosa que puede enseñar a los otros. Nadie es sólo 
alumno, nadie es sólo profesor. Aprendemos unos de otros. 

• Lucas 19,11: La llave para entender la historia de la parábola. Para introducir la 
parábola Lucas dice lo que sigue: “Mientras la gente escuchaba estas cosas, añadió 
una parábola, porque estaba él cerca de Jerusalén y creían ellos que el Reino de Dios 
aparecería de un momento a otro”. En esta información inicial, Lucas destaca tres 
motivaciones que llevan a Jesús a contar la parábola: (a)  La acogida que hay que dar 
a los excluidos, pues, diciendo “mientras la gente escuchaba estas cosas”, se refiere 
al episodio de Zaqueo, el excluido que fue acogido por Jesús (b) La proximidad de la 
pasión, de la muerte y de la resurrección, pues decía que Jesús estaba cerca de 
Jerusalén donde iba a morir en breve. (c) La llegada inminente del Reino de Dios, 
pues las personas que acompañaban a Jesús pensaban que el Reino de Dios llegaría 
luego.  

• Lucas 19,12-14: El inicio de la Parábola. “Dijo, pues: Un hombre noble marchó a un país 
lejano, para recibir la investidura real y volverse. Llamó a diez siervos suyos, les dio 
diez minas y les dijo: `Negociad hasta que vuelva.' Pero sus ciudadanos le odiaban y 
enviaron detrás de él una embajada que dijese: `No queremos que ése reine sobre 
nosotros”. Algunos estudiosos piensan que en esta parábola Jesús se refiere a 
Herodes quien setenta años antes (40 aC), había ido a Roma con el fin de recibir el 
título y el poder de Rey de Palestina. A la gente no le gustaba Herodes y no quería 
que fuera rey, pues la experiencia que habían tenido con él como comandante para 
reprimir las rebeliones en la Galilea contra Roma fue una experiencia trágica y 
dolorosa. Por esto decían: “No queremos que ése reine sobre nosotros” A este mismo 
Herodes se aplicaría la frase final de la parábola: “Y a esos enemigos míos, que no 
querían que yo reinara sobre ellos, traedlos aquí y matadlos delante de mí.” De 
hecho, Herodes mató a mucha gente. 

• Lucas 19,15-19: Rendimiento de cuentas de los primeros empleados que recibieron 
cien monedas de plata. La historia nos dice que Herodes recibió el título de rey y 
volvió a Palestina para asumir el poder. En la parábola, el rey llama a los empleados 
a los que había dado cien monedas de plata, para saber cuánto habían ganado. Se 
presentó el primero y dijo: `Señor, tu mina ha producido diez minas.' Le respondió: 
`¡Muy bien, siervo bueno!; ya que has sido fiel en lo insignificante, toma el gobierno 
de diez ciudades. Vino el segundo y dijo: ̀ Tu mina, Señor, ha producido cinco minas.' 
Dijo a éste: `Ponte tú también al mando de cinco ciudades.' Según la historia, tanto 
Herodes Magno como su hijo Herodes Antipas, ambos sabían tratar con el dinero y 
promover a las personas que los ayudaban. En la parábola, el rey da diez ciudades al 
empleado que multiplicó por diez las cien monedas que había recibido, y cinco 
ciudades al empleado que las multiplicó por cinco.  

• Lucas 19,20-23: Rendimiento de cuentas del empleado que no ganó nada. El tercer 
empleado llegó y dijo: ''Señor, aquí tienes tu mina, que he tenido guardada en un 
lienzo; pues tenía miedo de ti, que eres un hombre severo; que tomas lo que no 
pusiste y cosechas lo que no sembraste”. En esta frase aflora una idea equivocada de 
Dios que es criticada por Jesús. El empleado ve a Dios como a un dueño severo. Ante 
un Dios así, el ser humano siente miedo y se esconde detrás de la observancia exacta 
y mezquina de la ley. Piensa que, al actuar así, no será castigado por la severidad del 
legislador. En realidad, una persona así no cree en Dios, sino que cree solamente en 



sí misma, en su propia observancia de la ley. Ella se cierra en sí misma, se aleja de 
Dios y no consigue ocuparse y preocuparse de los otros. Se vuelve incapaz de crecer 
como persona libre.  

• Esta imagen falsa de Dios aísla al ser humano, mata la comunidad, acaba con la 
alegría y empobrece la vida. “El rey responde: '`Por tu propia boca te juzgo, siervo 
malo; sabías que yo soy un hombre severo, que tomo lo que no puse y cosecho lo 
que no sembré; pues, ¿por qué no colocaste mi dinero en el banco? Y así, al volver 
yo, lo habría cobrado con los intereses.” El empleado no fue coherente con la imagen 
que tenía de Dios. Si imaginaba a un Dios tan severo, hubiera tenido que colocar, por 
lo menos, el dinero en el banco. Así que es condenado no por Dios, sino por la idea 
errada que tenía de Dios y que le vuelve temeroso e inmaduro. Una de las cosas que 
más influye en la vida de la gente es la idea que nos hacemos de Dios. Entre los judíos 
de la línea de los fariseos, algunos imaginaban a Dios como a un Juez severo que los 
trataba de acuerdo con el mérito conquistado por las observancias. Esto producía 
miedo e impedía a las personas el poder crecer. Sobretodo, impedía que las personas 
pudiesen abrir un espacio dentro de sí para acoger la nueva experiencia de Dios que 
Jesús comunicaba.  

• Lucas 19,24-27: Conclusión para todos. “Y dijo a los presentes: `Quitadle la mina y 
dádsela al que tiene las diez minas.' Dijéronle: `Señor, tiene ya diez minas.' -`Os digo 
que a todo el que tiene, se le dará; pero al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará”. 
El señor manda quitarle las cien monedas y darlas a aquel que ya tenía mil, porque 
“a todo el que tiene, se le dará, pero al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. En 
esta frase final está la clave que aclara la parábola. En el simbolismo de la parábola, 
las monedas de plata del rey son los bienes del Reino de Dios, esto es, todo aquello 
que hace crecer a las personas y revela la presencia de Dios: amor, servicio, compartir. 
Aquel que se cierra en sí mismo con miedo a perder lo poco que tiene, éste va a 
perder lo poco que ya tiene. La persona, pues, que no piensa en sí, sino que se 
entrega a los otros, ésta va a crecer y a recibir a su vez, de forma inesperada, todo lo 
que entregó y mucho más: “cien veces más, con persecuciones” (Mc 10,30). “Pierde 
la vida quien quiere salvarla, gana su vida quien tiene el valor de perderla” (Lc 9,24; 
17,33; Mt 10,39;16,25;Mc 8,35). El tercer empleado tiene miedo y no hace nada. No 
quiere perder nada y, por esto, no gana nada. Pierde hasta lo poco que tiene. El Reino 
es riesgo. Aquel que no quiere correr riesgos, ¡pierde el Reino!  

• Lucas 19,28: Volviendo a la triple llave inicial. Al final, Lucas concluye el asunto con 
esta información: “Y dicho esto marchaba por delante, subiendo a Jerusalén”. Esta 
información final evoca la triple llave dada al comienzo: acogida a los excluidos, 
proximidad de la pasión, muerte y resurrección de Jesús en Jerusalén y la idea de la 
inminente llegada del Reino. A los que pensaban que el Reino de Dios estaba por 
llegar, la parábola manda mudar la mirada. El Reino de Dios llega, sí, pero a través de 
la muerte y de la resurrección de Jesús que acontece en breve en Jerusalén. Y el 
motivo de la muerte fue su acogida, la acogida que Jesús daba a los excluidos como 
Zaqueo y a tantos otros. Molestaba a los grandes y ellos lo eliminaron condenándolo 
a muerte y a una muerte de cruz. 

4) Para la reflexión personal 

• En nuestra comunidad, ¿tratamos de conocer y valorar los dones de cada persona? 
A veces los dones de unos generan envidia y competitividad en otros. ¿Cómo 
reaccionamos?  



• Nuestra comunidad ¿es un espacio donde las personas pueden explayar sus dones? 

5) Oración final  
Alabad a Dios en su santuario, alabadlo en su poderoso firmamento, alabadlo por sus 
grandes hazañas, alabadlo por su inmensa grandeza. (Sal 150,1-2) 

Lectio Divina: jueves, 23 de noviembre 
de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Señor, Dios nuestro, concédenos vivir siempre alegres en tu servicio, porque en servirte 
a ti, creador de todo bien, consiste el gozo pleno y verdadero. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 19,41-44  

Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: «¡Si también tú conocieras en este 
día el mensaje de paz! Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. Porque vendrán días 
sobre ti en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán 
por todas partes, te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti y 
no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.» 

3) Reflexión  

• El evangelio de hoy nos dice que Jesús, al llegar cerca de Jerusalén, viendo la ciudad, 
empieza a llorar y a pronunciar palabras que hacían vislumbrar un futuro muy 
sombrío para la ciudad, capital de su pueblo.  

• Lucas 19,41-42 Jesús llora sobre Jerusalén. “Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, 
diciendo: ¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz! ¡Pero ahora ha 
quedado oculto a tus ojos!”. Jesús llora, pues ama su patria, a su pueblo, la capital de 
su tierra, el Templo. Llora porque sabe que todo va a ser destruido por culpa del 
pueblo mismo que no sabe percibir ni valorar la llamada de Dios dentro de los 
hechos. La gente no percibe el camino que podría llevarlo a la Paz, Shalóm. Pero 
ahora esto está oculto a tus ojos. Esta afirmación evoca la crítica de Isaías a la persona 
que adoraba los ídolos: “Se alimenta de ceniza, un corazón engañado le extravía y no 
salva su alma, diciéndose: ¿No es mentira lo que tengo en mi diestra?" (Is 44,20). La 
mentira estaba en sus ojos y por esto se volvieron incapaces de percibir la verdad. 
Como dice San Pablo: “Ellos se rebelan a la verdad y obedecen a la injusticia” (Rom 
2,8). La verdad se hace presa de la injusticia. En otra ocasión, Jesús lamenta que 
Jerusalén no sepa percibir ni acoger la visita de Dios: "¡Jerusalén, Jerusalén!, la que 
mata a los profetas y apedrea a los que le son enviados. ¡Cuántas veces he querido 
reunir a tus hijos, como una gallina su nidada bajo las alas, y no habéis querido! Pues 
bien, se os va a dejar desierta vuestra casa” (Lc 13,34-35). 



• Lucas 19,43-44 Anuncio de la destrucción de Jerusalén. “Porque vendrán días sobre 
ti en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por 
todas partes, te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti y 
no dejarán en ti piedra sobre piedra.". Jesús describe el futuro que le va a tocar a 
Jerusalén. Usa las imágenes de guerra que eran comunes en aquel tiempo, cuando 
un ejército atacaba a una ciudad: trincheras, cerco cerrado alrededor, matanza de la 
gente y destrucción total de las murallas y de las casas. Así, en el pasado, Jerusalén 
fue destruida por Nabucodonosor. Así, las legiones romanas solían hacer con las 
ciudades rebeldes y así se hará nuevamente cuarenta años después, con la ciudad 
de Jerusalén. De hecho, en el año 70, Jerusalén fue cercada e invadida por los 
ejércitos romanos. Todo fue destruido. Ante este trasfondo histórico, el gesto de 
Jesús se convierte en una advertencia muy seria a todos los que pervierten el sentido 
de la Buena Nueva de Dios. Ellos tienen que escuchar la advertencia final: “Porque 
no has conocido el tiempo de tu visita”. En esta advertencia, toda la labor de Jesús 
está definida como una “visita”, la visita de Dios. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Lloras a veces viendo la situación del mundo? Mirando la situación del mundo, 
¿Jesús lloraría ahora? La previsión es sombría. Desde el punto de vista de la ecología, 
pasamos ya el límite. La previsión es trágica.  

• La labor de Jesús está visto como una visita de Dios. ¿Has recibido en tu vida alguna 
visita de Dios? 

5) Oración final  
¡Cantad a Yahvé un cántico nuevo: su alabanza en la asamblea de sus fieles! ¡Regocíjese 
Israel en su Hacedor, alégrense en su rey los de Sión. (Sal 149,1-2) 

Lectio Divina: viernes, 24 de noviembre 
de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Señor, Dios nuestro, concédenos vivir siempre alegres en tu servicio, porque en servirte 
a ti, creador de todo bien, consiste el gozo pleno y verdadero. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 19,45-48  

Jesús entró en el Templo y comenzó a echar fuera a los que vendían, diciéndoles: «Está 
escrito: Mi Casa será Casa de oración. ¡Pero vosotros la habéis hecho una cueva de 
bandidos!» 

Enseñaba todos los días en el Templo. Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y 
también los notables del pueblo buscaban matarle, pero no encontraban modo de 
hacerlo, porque todo el pueblo le oía pendiente de sus labios. 



3) Reflexión 

• El contexto. Tras describir la subida de Jesús a Jerusalén (17,11-19,28), Lucas lo 
presenta ahora realizando su acción en el contexto del templo. Después de la 
entrada del enviado del Señor a Jerusalén pasando por la puerta de oriente (19,45), 
el templo es el primer lugar en que Jesús lleva a cabo su acción: las controversias 
que se narran tienen lugar en este sitio y a él hacen referencia. La subida de Jesús al 
templo no es sólo una acción personal sino que afecta también a la “multitud de los 
discípulos” (v.37) en su relación con Dios (vv.31-34). Lucas narra ante todo un primer 
episodio en el que presenta los preparativos de la entrada de Jesús en el templo 
(vv.29-36) y su realización (vv.37-40); sigue después una escena en la que se presenta 
a Jesús llorando sobre la ciudad (vv.41-44), mientras que en la siguiente encontramos 
la narración de nuestro pasaje de hoy: su presencia en el templo y la expulsión de los 
vendedores (vv.45-48).  

• El gesto de Jesús. No tiene un valor político, sino una significación profética. Parecerá 
al lector que la meta del gran viaje de Jesús a Jerusalén es su ingreso en el templo. 
Es evidente la referencia a la profecía de Malaquías y su cumplimiento con la entrada 
de Jesús en el templo: “Y enseguida vendrá a su Templo el Señor a quien vosotros 
buscáis…” (3.1). Jesús une al gesto de expulsar del templo a los vendedores dos 
referencias a la Escritura: Ante todo Is 56, 7: “Mi casa será casa de oración”. El templo 
es el lugar en el que Jesús se dirige al Padre. La actividad comercial y especulativa 
ha convertido el templo en una cueva de ladrones y lo ha desprovisto de su única y 
exclusiva misión: el encuentro con la presencia de Dios. La segunda referencia a la 
Escritura está tomada de Jr 7,11: “¿En cueva de bandoleros se ha convertido a 
vuestros ojos esta Casa que se llama por mi Nombre?”.  

• La imagen de cueva de ladrones le sirve a Jesús para condenar el tráfico material en 
sentido amplio y no sólo los tráficos deshonestos que de manera velada e ilegal se 
cometían en el templo. Jesús exige un cambio de rumbo: purificar el templo de 
todas aquellas negatividades humanas y conducirlo a su función originaria: rendir 
verdadero servicio a Dios. Expulsando a estos impostores del comercio se cumple la 
profecía de Zacarías: “Y no habrá más comerciante en la Casa de Yahvé Sebaot aquel 
día” (14,21). Al pronunciarse así Jesús sobre el templo, no se refiere a una restauración 
de la pureza del culto, como era la intención de los zelotas. La intención de Jesús va 
más allá de la pureza del culto, es más radical, es intransigente: el templo no es una 
obra realizada por el esfuerzo humano; la presencia de Dios no está ligada a su 
aspecto material; el auténtico servicio a Dios lo realiza Jesús en su enseñanza. Con 
motivo de esta predicación “los sumos sacerdotes, los escribas y los notables del 
pueblo buscaban matarlo” (v.47).  

• En los límites temporales del espacio del templo, Jesús lleva a cabo una enseñanza 
altamente significativa, es más, es justamente en este lugar tan fundamental para 
los judíos donde su enseñanza alcanza el vértice, y será desde aquí desde donde 
partirá la palabra de los apóstoles (Hch 5,12.20.25.42). La difusión de la Palabra de 
gracia de la que Jesús es el único portador se abre como un arco que tiene su inicio 
cuando con doce años discute entre los Doctores de la ley en el templo; continúa 
con su enseñanza mientras atraviesa Galilea y durante el camino hacia Jerusalén; y 
se completa con la entrada en el templo donde toma posesión de la casa de Dios. En 
este lugar se echan los fundamentos para la futura misión de la Iglesia: la difusión de 
la palabra de Dios. Los principales del pueblo no pretenden suprimir a Jesús por 
haber destruido los negocios económicos del templo, sino que sus motivos alcanzan 



a toda su anterior actividad docente y se hacen patentes ante el discurso contra el 
templo. Jesús reivindica algo que desencadena la reacción de los sumos sacerdotes 
y de los escribas. En contraste con esta actitud hostil aparece la actitud del pueblo 
“que le oía pendiente de sus labios”. Jesús es visto como el mesías que, con su 
Palabra de gracia, reúne en torno a él al pueblo de Dios. 

4) Pare el examen personal 

• Tu oración al Señor ¿consiste en una relación sencilla de padre a hijo como fuerza 
para comunicarte con Dios, o más bien está recubierta de costumbres y prácticas 
con la pretensión de conseguir su benevolencia?  

• Al escuchar la palabra de Jesús, ¿te sientes cogido por su enseñanza como la 
multitud que estaba pendiente de sus labios? Es decir, ¿prestas la debida atención 
a la escucha del Evangelio para unirte a Cristo?  

5) Oración final 
Considero un bien la ley de tu boca, más que miles de monedas de oro y de plata. ¡Qué 
dulce me sabe tu promesa, más que la miel a mi boca! (Sal 119,72.103) 

Lectio Divina: sábado, 25 de noviembre 
de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Señor, Dios nuestro, concédenos vivir siempre alegres en tu servicio, porque en servirte 
a ti, creador de todo bien, consiste el gozo pleno y verdadero. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 20,27-40  

Se acercaron algunos de los saduceos, los que sostienen que no hay resurrección, y le 
preguntaron: «Maestro, Moisés nos dejó escrito que si a uno se le muere un hermano 
casado y sin hijos, debe tomar a la mujer para dar descendencia a su hermano. Pues 
bien, eran siete hermanos. El primero tomó mujer y murió sin hijos; la tomó el segundo, 
luego el tercero; y murieron los siete, sin dejar hijos. Finalmente, también murió la 
mujer. Ésta, pues, ¿de cuál de ellos será mujer en la resurrección? Porque fue mujer de 
los siete.» 

Jesús les dijo: «Los hijos de este mundo toman mujer o marido; pero los que alcancen a 
ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección de entre los muertos, ni 
ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángeles, y 
son hijos de Dios por ser hijos de la resurrección. Y que los muertos resucitan lo ha 
indicado también Moisés en lo de la zarza, cuando llama al Señor el Dios de Abrahán, el 
Dios de Isaac y el Dios de Jacob. No es un Dios de muertos, sino de vivos, porque para él 
todos viven.» Algunos de los escribas le dijeron: «Maestro, has hablado bien.» Pues ya no 
se atrevían a preguntarle nada. 



3) Reflexión 

• El evangelio de hoy nos informa sobre la discusión de los Saduceos con Jesús acerca 
de la fe en la resurrección.  

• Lucas 20,27: La ideología de los Saduceos. El evangelio de hoy comienza con esta 
afirmación: “Los saduceos sostienen que no hay resurrección. Los saduceos eran una 
élite aristocrática de latifundistas y comerciantes. Eran conservadores. No aceptaban 
la fe en la resurrección. En aquel tiempo esta fe comenzaba a ser valorada por los 
fariseos y por la piedad popular. Animaba a la resistencia de la gente en contra de la 
dominación tanto de los romanos como de los sacerdotes, de los ancianos y de los 
saduceos. Para los saduceos, el reino mesiánico estaba ya presente en la situación 
de bienestar que ellos estaban viviendo. Así seguían la llamada “Teología de la 
Retribución” que distorsiona la realidad. Según esta teología, Dios retribuye con 
riqueza y bienestar los que observan la ley de Dios, y castiga con el sufrimiento y la 
pobreza a los que practican el mal. Así, se entiende que los saduceos no querían 
mudanzas. Querían que la religión permaneciera tal y como era, inmutable como 
Dios mismo. Por esto, para criticar y ridiculizar la fe en la resurrección, contaban 
casos ficticios para mostrar que la fe en la resurrección llevaría a la persona al 
absurdo. 

• Lucas 20,28-33: El caso ficticio de la mujer que se casó siete veces. Según la ley de la 
época, si el marido muere sin hijos, su hermano tiene que casarse con la viuda del 
fallecido. Era para evitar que, en caso de que alguien muriera sin descendencia, su 
propiedad pasara a otra familia (Dt 25,5-6). Los saduceos inventaron la historia de 
una mujer que enterró a siete maridos, hermanos entre sí, y ella misma acabó 
muriendo sin hijos. Y le preguntaron a Jesús. “Ésta, pues, ¿de cuál de ellos será mujer 
en la resurrección? Porque fue mujer de los siete.” Caso inventado para mostrar que 
la fe en la resurrección crea situaciones absurdas.  

• Lucas 20,34-38: La respuesta de Jesús que no deja dudas. En la respuesta de Jesús 
aflora la irritación de aquel que no aguanta el fingimiento. Jesús no aguanta la 
hipocresía de la élite que manipula y ridiculiza la fe en Dios para legitimar y defender 
sus propios intereses. Su respuesta tiene dos partes:  

(a)  vosotros no entendéis nada de la resurrección: "Los hijos de este mundo toman 
mujer o marido; pero los que alcancen a ser dignos de tener parte en aquel mundo 
y en la resurrección de entre los muertos, ni ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni 
pueden ya morir, porque son como ángeles, y son hijos de Dios por ser hijos de la 
resurrección.” (vv. 34-36). Jesús explica que la condición de las personas después de 
la muerte será totalmente diferente de la condición actual. Después de la muerte no 
habrá bodas, todos serán como ángeles en el cielo. Los saduceos imaginaban la vida 
en el cielo igual a la vida aquí en la tierra.  

(b) Vosotros no entendéis nada de Dios: “Y que los muertos resucitan lo ha indicado 
también Moisés en lo de la zarza, cuando llama al Señor el Dios de Abrahán, el Dios 
de Isaac y el Dios de Jacob”. Y al final concluye: “¡No es un Dios de muertos, sino de 
vivos, porque para él todos viven!” Los discípulos, que estén alerta y aprendan. Quien 
está del lado de estos saduceos, estará del lado opuesto a Dios.  

• Lucas 20,39-40: La reacción de los otros ante la respuesta de Jesús. “Algunos de los 
escribas le dijeron: «Maestro, has hablado bien.» Pues ya no se atrevían a preguntarle 



nada”. Muy probablemente estos doctores de la ley eran fariseos, pues los fariseos 
creían en la resurrección (Cf. Hechos 23,6). 

4) Para la reflexión personal  

• Hoy los grupos de poder ¿cómo imitan a los saduceos y arman manifestaciones para 
impedir mudanzas en el mundo y en la Iglesia?  

• ¿Tú crees en la resurrección? Al decir que crees en la resurrección, ¿piensa en algo 
del pasado, del presente o del futuro? ¿Has tenido en tu vida alguna experiencia de 
resurrección? 

5) Oración final 
Creo que gozaré de la bondad de Yahvé en el país de la vida. 

Espera en Yahvé, sé fuerte, ten ánimo, espera en Yahvé. (Sal 27,13-14) 

Lectio Divina: domingo, 26 de 
noviembre de 2023 
Solemnidad de nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo 

Jesús se identifica con sus hermanos más pequeños  

El criterio para entrar en el Reino  

Mt 25, 31-46  

1. Oración inicial  
Espíritu de verdad, enviado por Jesús para conducirnos a la verdad toda entera, abre 
nuestra mente a la inteligencia de las Escrituras. Tú, que descendiendo sobre María de 
Nazareth, la convertiste en tierra buena donde el Verbo de Dios pudo germinar, purifica 
nuestros corazones de todo lo que opone resistencia a la Palabra. Haz que aprendamos 
como Ella a escuchar con corazón bueno y perfecto la Palabra que Dios nos envía en la 
vida y en la Escritura, para custodiarla y producir fruto con nuestra perseverancia.  

2. Lectura  
a) El contexto:  

Nuestro texto forma parte de un discurso escatológico (24, 1-25, 46) pronunciado por 
Jesús en el monte de los Olivos a sus discípulos aparte (24, 3). El discurso parte del 
anuncio de la destrucción de Jerusalén para hablar del fin del mundo. Los dos sucesos 
se confunden como si fuesen uno solo. Esta parte del discurso termina con la venida 
del Hijo del hombre con gran poder y gloria. El enviará a sus ángeles a reunir a todos 
sus elegidos (24, 30-31). En este punto el flujo cronológico de los hechos anunciados se 
interrumpe con la inserción de algunas parábolas sobre la necesidad de vigilar para no 



ser sorprendidos a la llegada del Hijo del hombre (24, 24-31). El discurso escatológico 
encuentra su culmen literario y teológico en nuestro texto que, reanudándolo en 24, 
30-31, vuelve a hablar de la venida del Hijo del hombre acompañado de los ángeles. La 
reunión de los elegidos toma aquí la forma de un juicio final.  

b) El texto:  

Mateo 25,31-46  

«Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, 
entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las 
naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los 
cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el 
Rey a los de su derecha: `Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino 
preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me 
disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba 
desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y acudisteis a mí.' 
Entonces los justos le responderán: `Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos 
de comer; o sediento, y te dimos de beber?¿Cuándo te vimos forastero, y te acogimos; 
o desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y acudimos a ti?' Y 
el Rey les dirá: `En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos 
más pequeños, a mí me lo hicisteis.' Entonces dirá también a los de su izquierda: 
`Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 
Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; era 
forastero, y no me acogisteis; estaba desnudo, y no me vestisteis; enfermo y en la 
cárcel, y no me visitasteis.' Entonces dirán también éstos: `Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento o sediento o forastero o desnudo o enfermo o en la cárcel, y no te 
asistimos?' Y él entonces les responderá: `En verdad os digo que cuanto dejasteis de 
hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo.' E irán 
éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.»  

3. Un momento de silencio orante  
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida.  

4. Algunas preguntas  
para ayudarnos en la reflexión personal.  

a) ¿Cuál es el criterio de separación que usa Jesús?  

b) ¿Quiénes son los hermanos más pequeños con los que Jesús se identifica?  

c) ¿ Cómo ha demostrado Jesús en su vida su predilección por los últimos?  

d) ¿Cuáles son los hermanos más pequeños de Jesús que yo encuentro?  

e) ¿Soy capaz de ver, amar y servir a Jesús en ellos?  

5. Una clave de lectura  
para aquéllos que quieran profundizar más en el tema.  



• El Hijo del hombre: Hijo del hombre es una expresión semítica que significa 
simplemente un ser humano ( ver por ejemplo el paralelismo entre "hombre" e "hijo 
del hombre" en Sal 8,5). Así la usa frecuentemente el libro de Ezequiel donde Dios se 
dirige al profeta como "hijo del hombre" (2,1.3.6.8; 1.2.4.10.16+) para resaltar la distancia 
entre Dios que es transcendente y el profeta que es un simple hombre. Sin embargo 
en Daniel 7,13-14 la expresión adquiere un significado particular. El profeta ve " 
aparecer sobre las nubes del cielo uno semejante a un "hijo de hombre" que recibe 
de Dios "poder, gloria, y reino". Se trata sin duda de un ser humano, que no obstante 
esto, es introducido en la esfera de Dios. El texto ha sido interpretado siempre en 
sentido mesiánico, sea en sentido personal como colectivo. Por tanto, se trate de una 
persona o se trate del Pueblo de Dios en su conjunto, el Hijo del hombre es el Mesías 
que inaugura el Reino de Dios, eterno y universal. La aplicación del título "Hijo del 
hombre" a Jesús teniendo de fondo a Daniel 7, 13-14 es difundidísima en los 
evangelios. Se encuentra también en las Actas 7, 56 y en el Apocalipsis 1, 13 y 14,14. 
Los especialistas piensan que ha sido el mismo Jesús quien se ha dado a sí mismo 
este título. En el evangelio de Mateo se ha puesto en boca de Jesús particularmente 
cuando Él habla de su pasión (17, 12.22; 20, 18.28), de su resurrección como suceso 
escatológico ( 17, 19; 26,64) y de su venida gloriosa (24, 30; y 25, 31, inicio de nuestro 
texto).  

• Jesús rey, juez y pastor: Mateo da también a Jesús el título de rey (1,23; 13, 41; 16, 28; 
20, 2). La realeza de Dios es un tema muy querido en la Biblia. Porque es el Hijo de 
Dios, Jesús reina junto al Padre. En nuestro texto el rey es Jesús, pero Él ejercita su 
realeza en estrecha relación con el Padre. Los elegidos son los "benditos de mi Padre" 
y el reino al cual son invitados a entrar, es un reino preparado para ellos por Dios, 
como indica la forma pasiva del verbo. Esta forma verbal, dicha pasiva divina, se 
encuentra a menudo en la Biblia y tiene siempre a Dios como sujeto implícito. En 
este texto el reino viene a indicar la vida eterna. Como en Daniel, 7 (ver en particular 
los versículos 22, 26 y 27), también en nuestro texto la realeza del Hijo del hombre 
está ligada al juicio. El rey, especialmente en la antigüedad, ha sido siempre 
considerado como el juez supremo. El juicio que hace Jesús es un juicio universal, un 
juicio que compromete a todas las gentes (ver v. 32). Sin embargo, no es un juicio 
colectivo. No son los pueblos los que serán juzgados, sino las personas particulares. 
Igualmente unida a la realeza está el simbolismo pastoral. En la antigüedad el rey se 
presentaba a menudo como pastor de su pueblo. También el Antiguo Testamento 
habla de Dios, rey de Israel, como pastor (ver por ejemplo Sal 23; Is 40, 11; Ez 34) y el 
Nuevo Testamento aplica el título también a Jesús (Mt 9, 36; 26, 31; Jn 10). Los pastores 
de Tierra Santa en los tiempos de Jesús llevaban a pastar rebaños mixtos, 
compuestos de ovejas y cabras. Al atardecer los separaban porque las ovejas 
duermen al sereno, mientras las cabras prefieren ponerse bajo cobijo. En nuestro 
texto las ovejas representan a los elegidos porque son de mayor valor económico 
que las cabras y también por su color blanco que a veces en la Biblia significa la 
salvación.  

• "Mis hermanos más pequeños": Tradicionalmente se interpretaba este pasaje 
evangélico como la identificación de Jesús con los pobres y los marginados. Jesús 
juzgaría a todos y particularmente a aquéllos que no han tenido la oportunidad de 
conocer su evangelio, en base a la misericordia que han demostrado por los pobres. 
Todos tienen la oportunidad de aceptarlo o rechazarlo, si no personalmente, al 
menos, en la persona del indigente con el que se identifica. La exégesis 
contemporánea tiende a leer el texto en sentido más eclesiológico. Poniéndolo en 
estrecha relación con Mateo 10, 40-42, los exegetas insisten que aquí no se trataría 



de filantropía, sino de la respuesta al evangelio del reino que es llevado por los 
hermanos de Jesús, no sólo los jefes de la Iglesia sino de todo hermano, aun el más 
significante. Las naciones, es decir los paganos, son por tanto invitados a acoger a los 
discípulos de Jesús que predican el evangelio y sufren por él, como si estuviesen 
acogiendo al mismo Jesús en persona. Los cristianos, por su parte, están invitados a 
la hospitalidad generosa con sus hermanos que se hacen predicadores itinerantes 
por causa del evangelio, sufriendo persecuciones (ver 2Jn 5-8). Así demostrarían la 
autenticidad de su propio empeño de discipulado. En el contexto del evangelio de 
Mateo esta segunda interpretación es probablemente la más precisa. Sin embargo 
en el contexto de la Biblia entera (ver por ejemplo Is 58, 7; Sant 2, 1-9; Jn 3, 16-19) no 
se puede descartar completamente la primera.  

6. Salmo 72  
El Rey-Mesías promueve la justicia y la paz  

Confía, oh Dios, tu juicio al rey, al hijo de rey tu justicia: que gobierne rectamente a tu 
pueblo, a tus humildes con equidad. Produzcan los montes abundancia, justicia para el 
pueblo los collados. Defenderá a los humildes del pueblo, salvará a la gente pobre y 
aplastará al opresor. Durará tanto como el sol, como la luna de edad en edad; caerá 
como lluvia en los retoños, como rocío que humedece la tierra. Florecerá en sus días la 
justicia, prosperidad hasta que no haya luna; dominará de mar a mar, desde el Río al 
confín de la tierra. Ante él se doblará la Bestia, sus enemigos morderán el polvo; los 
reyes de Tarsis y las islas traerán consigo tributo. Los reyes de Sabá y de Seba todos 
pagarán impuestos; ante él se postrarán los reyes, le servirán todas las naciones. Pues 
librará al pobre suplicante, al desdichado y al que nadie ampara; se apiadará del débil y 
del pobre, salvará la vida de los pobres. La rescatará de la opresión y la violencia, 
considerará su sangre valiosa; (que viva y le den el oro de Sabá). Sin cesar rogarán por 
él, todo el día lo bendecirán. La tierra dará trigo abundante, que ondeará en la cima de 
los montes; sus frutos florecerán como el Líbano, sus espigas como la hierba del 
campo. ¡Que su fama sea perpetua, que dure tanto como el sol! ¡Que sirva de bendición 
a las naciones, y todas lo proclamen dichoso! ¡Bendito Yahvé, Dios de Israel, el único 
que hace maravillas! ¡Bendito su nombre glorioso por siempre, la tierra toda se llene de 
su gloria! ¡Amén! ¡Amén!  

7. Oración final  
Señor Dios, tú has constituido a tu Hijo Jesús rey y juez universal. Él vendrá al final de 
los tiempos para juzgar a todas las naciones. Él viene cada día a nosotros de mil formas 
y nos pide que lo acojamos. Lo encontramos en la Palabra y en el partir del pan. Y lo 
encontramos también en los hermanos partidos y desfigurados por el hambre, la 
opresión, la injusticia, la enfermedad, el rechazo de la sociedad. Abre nuestros 
corazones para saber acogerlo en el hoy de nuestra vida, para ser por Él acogidos en la 
eternidad del cielo. Te lo pedimos por el mismo Cristo nuestro Señor. Amén.  

Lectio Divina: lunes, 27 de noviembre 
de 2023 
Tiempo Ordinario 



1) Oración inicial  
Mueve, Señor, los corazones de tus hijos, para que, correspondiendo generosamente a 
tu gracia, reciban con mayor abundancia la ayuda de tu bondad. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 21,1-4  

Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca del Tesoro; vio 
también a una viuda pobre, que echaba allí dos moneditas, y dijo: «De verdad os digo 
que esta viuda pobre ha echado más que nadie. Porque todos éstos han echado como 
donativo de lo que les sobra, ésta en cambio ha echado de lo que necesita, de todo lo 
que tiene para vivir.» 

3) Reflexión  

• En el Evangelio de hoy, Jesús elogia a una viuda pobre que sabe compartir más que 
los ricos. Muchos pobres de hoy hacen lo mismo. La gente dice: “El pobre no deja 
morir de hambre al pobre”. Pero a veces, ¡ni esto es posible! Doña Cícera que vivía en 
el interior de Paraíba, Brasil, se fue a vivir a la ciudad y decía: “En el campo, la gente 
era pobre, pero siempre había una cosita para dividirla con el pobre que llamaba a la 
puerta. ¡Ahora que estoy aquí, en la ciudad, cuando veo a un pobre que llama a la 
puerta, me escondo de vergüenza porque no tengo nada en casa para darle!” De un 
lado: gente rica que tiene todo, pero que no quiere compartir. Por el otro: gente 
pobre que no tiene casi nada, pero que quiere compartir lo poco que tiene.  

• Al comienzo de la Iglesia, las primeras comunidades cristianas, eran de gente pobre 
(1 Cor 1,26). Poco a poco fueron entrando también personas más ricas, lo cual trajo 
consigo varios problemas. Las tensiones sociales, que marcaban al imperio romano, 
empiezan a marcar también la vida de las comunidades. Esto se manifestaba, por 
ejemplo, cuando se reunían para celebrar la cena (1Cor 11,20-22), o cuando tenían 
reuniones (Santiago 2,1-4). Por esto, la enseñanza del gesto de la viuda era muy 
actual, tanto para ellos, como para nosotros hoy.  

• Lucas 21,1-2: La limosna de la viuda. Jesús estaba ante el arca del Templo y observaba 
cómo la gente iba echando su limosna. Los pobres echaban pocos centavos, los ricos 
monedas de gran valor. Los cofres del Templo recibían mucho dinero. Todos 
echaban algo para la manutención del culto, para el sustento del clero y la 
conservación del edificio. Parte de este dinero era usada para ayudar a los pobres, 
pues en aquel tiempo no había seguridad social. Los pobres vivían de la caridad 
pública. Las personas más necesitadas eran los huérfanos y las viudas. Dependían en 
todo de la caridad de los demás, pero así mismo, trataban de compartir con otros lo 
poco que poseían. Así, una viuda bien pobre, pone su limosna en el arca del Templo. 
¡Nada más que dos centavos!  

• Lucas 21,3-4: El comentario de Jesús. ¿Qué vale más: los pocos centavos de la viuda 
o las muchas monedas de los ricos? Para la mayoría, las monedas de los ricos eran 
mucho más útiles para hacer la caridad que los pocos centavos de la viuda. Los 
discípulos, por ejemplo, pensaban que el problema de la gente podía resolverse sólo 
con mucho dinero. Cuando la multiplicación de los panes, ellos habían sugerido 
comprar pan para dar de comer a la gente (Lc 9,13; Mc 6,37). Felipe llegó a decir: 
“¡Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno reciba un pedacito!” (Jn 



6,7). De hecho, para aquel que piensa de esa manera, los dos centavos de la viuda no 
sirven para nada. Pero Jesús dice: “De verdad os digo que esta viuda pobre ha echado 
más que nadie”. Jesús tiene criterios diferentes. Al llamar la atención de los discípulos 
hacia el gesto de la viuda, les enseña a ellos y a nosotros dónde debemos procurar 
ver la manifestación de la voluntad de Dios, a saber, en los pobres y en el compartir. 
Y un criterio muy importante es el siguiente: “Porque todos éstos han echado como 
donativo de lo que les sobra, ésta en cambio ha echado de lo que necesita, de todo 
lo que tiene para vivir.»  

• Limosna, compartir, riqueza. La práctica de dar limosnas era muy importante para 
los judíos. Era considerada una “buena obra”, pues la ley del Antiguo Testamento 
decía: “Nunca dejará de haber pobres en la tierra; por esto te doy este mandamiento: 
abrirás tu mano a tu hermano, al necesitado y al pobre de tu tierra”. (Dt 15,11). Las 
limosnas, colocadas en el arca del Templo, sea para el culto, sea para los necesitados, 
los huérfanos o las viudas, eran consideradas como una acción agradable a Dios (Eclo 
35,2; cf. Eclo 17,17; 29,12; 40,24). Dar limosna era una manera de reconocer que todos 
los bienes y dones pertenecen a Dios y que nosotros no somos que administradores 
de esos dones. Pero la tendencia a la acumulación sigue muy fuerte. Cada vez renace 
de nuevo en el corazón humano. La conversión es necesaria siempre. Por eso Jesús 
dijo al joven rico: “Va, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres” (Mc 10,21). La 
misma exigencia se repite en los otros evangelios: “Vended vuestros bienes y dadlos 
en limosna: haceos bolsas que no se gastan, un tesoro inagotable en los cielos, 
adonde ni el ladrón llega ni la polilla roe” (Lc 12,33-34; Mt 6,9-20). La práctica del 
compartir y de la solidaridad es una de las características que el Espíritu de Jesús 
quiere realizar en las comunidades. El resultado de la efusión del Espíritu en el día 
de Pentecostés fue éste: “No había entre ellos indigentes, pues cuantos eran dueños 
de haciendas o casas las vendían y llevaban el precio de lo vendido y lo depositaban 
a los pies de los apóstoles” (Hechos 4,34-35ª; 2,44-45). Estas limosnas colocadas a los 
pies de los apóstoles no se acumulaban, sino que “y a cada uno se le repartía según 
su necesidad” (Hechos 4,35b; 2,45). La entrada de los ricos en las comunidades 
cristianas posibilitó, por un lado, una expansión del cristianismo, al ofrecer mejores 
condiciones para los viajes misioneros. Pero por otro lado la tendencia a la 
acumulación bloqueaba el movimiento de la solidaridad y del compartir. Santiago 
ayudaba a las personas a que tomaran conciencia del camino equivocado: “Y 
vosotros los ricos, llorad a gritos por las desventuras que os van a sobrevenir. Vuestra 
riqueza está podrida; vuestros vestidos, consumidos por la polilla; vuestro oro y 
vuestra plata, comidos de orín.” (Sant 5,1-3). Para aprender el camino del Reino, todos 
debemos volvernos alumnos de aquella pobre viuda, que compartió con los demás 
hasta lo necesario para vivir (Lc 21,4). 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Cuáles son las dificultades y las alegrías que has encontrado en tu vida para 
practicar la solidaridad y compartir con los otros?  

• ¿Cómo es que los dos centavos de la viuda pueden valer más que las muchas 
monedas de los ricos? ¿Cuál es el mensaje de este texto para nosotros hoy? 

5) Oración final 
Sabed que Yahvé es Dios, él nos ha hecho y suyos somos, su pueblo y el rebaño de sus 



pastos. (Sal 100,3) 

Lectio Divina: martes, 28 de noviembre 
de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Mueve, Señor, los corazones de tus hijos, para que, correspondiendo generosamente a 
tu gracia, reciban con mayor abundancia la ayuda de tu bondad. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 21,5-11  

Como algunos hablaban del Templo, de cómo estaba adornado de bellas piedras y 
ofrendas votivas, él dijo: «De esto que veis, llegarán días en que no quedará piedra 
sobre piedra que no sea derruida.» Le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo sucederá eso? Y 
¿cuál será la señal de que todas estas cosas están para ocurrir?» Él dijo: «Mirad, no os 
dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: `Yo soy' y 
`el tiempo está cerca'. No les sigáis. Cuando oigáis hablar de guerras y revoluciones, no 
os aterréis; porque es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es 
inmediato.» Entonces les dijo: «Se levantará nación contra nación y reino contra reino.  

Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas 
espantosas y grandes señales del cielo. 

3) Reflexión 

• En el evangelio de hoy empieza el último discurso de Jesús, llamado Discurso 
Apocalíptico. Es un largo discurso, que será el asunto de los evangelios de los 
próximos días hasta el final de esta última semana del año litúrgico. Para nosotros 
del Siglo XXI, el lenguaje apocalíptico es extraño y confuso. Pero para la gente pobre 
y perseguida de las comunidades cristianas de aquel tiempo era la manera que 
todos entendían y cuyo objetivo principal era animar la fe y la esperanza de los 
pobres y oprimidos. El lenguaje apocalíptico es fruto del testimonio de fe de estos 
pobres que, a pesar de las persecuciones y a pesar de lo que veían, seguían creyendo 
en que Dios estaba con ellos y que seguían siendo el Señor de la historia.  

• Lucas 21,5-7: Introducción al Discurso Apocalíptico. En los días anteriores al Discurso 
Apocalíptico, Jesús había roto con el Templo (Lc 19,45-48), con los sacerdotes y con 
los ancianos (Lc 20,1-26), con los saduceos (Lc 20,27-40), con los escribas que 
explotaban a las viudas (Lc 20,41-47) y al final vemos en el evangelio de ayer que teje 
el elogio de la viuda que dio en limosna todo aquello que poseía (Lc 21,1-4). Ahora, en 
el evangelio de hoy, al oír como “algunas personas hablaban del Templo, de cómo 
estaba adornado de bellas piedras y ofrendas votivas”, Jesús responde anunciando 
la destrucción total del Templo: "De esto que veis, llegarán días en que no quedará 
piedra sobre piedra que no sea derruida." Al oír este comentario de Jesús, los 
discípulos preguntan: "Maestro, ¿cuándo sucederá esto? ¿Y cuál será la señal de que 
todas estas cosas están para ocurrir?" Ellos quieren más información. El Discurso 



Apocalíptico que sigue es la respuesta de Jesús a esta pregunta de los discípulos 
sobre el cuándo y el cómo de la destrucción del Templo. El evangelio de Marcos 
informa lo siguiente sobre el contexto en que Jesús pronunció este discurso. Dice 
que Jesús había salido de la ciudad y estaba sentado en el Monte de los Olivares (Mc 
13,2-4). Allí, desde lo alto del Monte, tenía una vista majestuosa del Templo. Marcos 
nos dice que eran sólo cuatro los discípulos que fueron a escuchar el último discurso. 
Al comienzo de su predicación, tres años antes, allí en Galilea, las multitudes iban 
detrás de Jesús para escuchar sus palabras. Ahora, en el último discurso, hay apenas 
cuatro oyentes: Pedro, Santiago, Juan y Andrea (Mc 13,3). ¡Eficiencia y buen resultado 
no siempre se miden por la cantidad!  

• Lucas 21,8: Objetivo del discurso: "¡Mirad, no os dejéis engañar!" Los discípulos habían 
preguntado: "Maestro, ¿cuándo sucederá eso? Y ¿cuál será la señal de que todas 
estas cosas están para ocurrir?” Jesús empieza su respuesta con una advertencia: 
"Mirad, no os dejéis engañar. Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y 
diciendo: `Yo soy' y `el tiempo está cerca'. No les sigáis”. En época de mudanzas y de 
confusión siempre aparecen personas que quieren sacar provecho de la situación 
engañando a los demás. Esto acontece hoy y estaba ocurriendo en los años 80, 
época en que Lucas escribe su evangelio. Ante los desastres y guerras de aquellos 
años, ante la destrucción de Jerusalén del año 70 y ante la destrucción de la 
persecución de los cristianos por el imperio romano, muchos pensaban que el fin de 
los tiempos estuviera llegando. Y hasta había gente que decía: “Dios ya no controla 
los hechos. ¡Estamos perdidos! ” Por esto, la preocupación principal de los discursos 
apocalípticos es siempre la misma: ayudar a las comunidades a discernir mejor los 
signos de los tiempos para no dejarse engañar por las conversaciones de la gente 
sobre el fin del mundo: "Mirad, ¡no os dejéis engañar!". Luego viene el discurso que 
ofrece señales para ayudarlos en el discernimiento y, así, aumentar en ellos la 
esperanza.  

• Lucas 21,9-11: Señales para ayudar a leer los hechos. Después de esta breve 
introducción, empieza el discurso propiamente dicho: “Cuando oigáis hablar de 
guerras y revoluciones, no os aterréis; porque es necesario que sucedan primero 
estas cosas, pero el fin no es inmediato.» Entonces les dijo: «Se levantará nación 
contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos, peste y hambre en 
diversos lugares, habrá cosas espantosas y grandes señales del cielo.” Para entender 
bien estas palabras, es bueno recordar lo siguiente. Jesús vivía y hablaba en el año 
33. Los lectores de Lucas vivían y escuchaban en el año 85. Ahora, en los años 
cincuenta, entre el año 33 y el año 85, la mayoría de las cosas mencionadas por Jesús 
habían acontecido ya y todos las conocían. Por ejemplo, en varias partes del mundo 
había guerras, aparecían falsos mesías, surgían enfermedades y pestes y, en Asia 
Menor, los terremotos eran frecuentes.  

• En un estilo bien apocalíptico, el discurso enumera todos estos acontecimientos, uno 
después de otro, como señales o como etapas del proyecto de Dios en la andadura 
de la historia del Pueblo de Dios, desde la época de Jesús hasta el fin de los tiempos: 
1a señal: los falsos mesías (Lc 21,8); 2a señal: guerras y revoluciones (Lc 21,9); 3a señal: 
nación contra otra nación, un reino contra otro reino, (Lc 21,10); 4a señal: terremotos 
en varios lugares (Lc 21,11); 5a señal: hambre, peste y señales en el cielo (Lc 21,11); Hasta 
aquí el evangelio de hoy. El evangelio de mañana trae una señal más: la persecución 
de las comunidades cristianas (Lc 21,12). El evangelio de pasado mañana trae dos 
señales más: la destrucción de Jerusalén y el inicio de la desintegración de la 
creación. Así, por medio de estas señales del Discurso Apocalíptico, las comunidades 



de los años ochenta, época en la que Lucas escribe su evangelio, podían calcular a 
qué altura se encontraba la ejecución del plan de Dios, y descubrir que la historia no 
se había escapado de la mano de Dios. Todo era conforme con lo que Jesús había 
previsto y anunciado en el Discurso Apocalíptico. 

4) Para la reflexión personal 

• ¿Qué sentimiento te habitaba durante la lectura de este evangelio de hoy? 
¿Sentimiento de miedo o de paz? 

• ¿Piensas que el fin del mundo está cerca? ¿Qué responder a los que dicen que el fin 
del mundo está cerca? ¿Qué es lo que hoy anima a la gente a resistir y tener 
esperanza? 

5) Oración final 
Exulte delante de Yahvé, que ya viene, viene, sí, a juzgar la tierra! 

Juzgará al mundo con justicia, a los pueblos con su lealtad. (Sal 96,13) 

Lectio Divina: miércoles, 29 de 
noviembre de 2023 
Tiempo Ordinario 

1) Oración inicial  
Mueve, Señor, los corazones de tus hijos, para que, correspondiendo generosamente a 
tu gracia, reciban con mayor abundancia la ayuda de tu bondad. Por nuestro Señor. 

2) Lectura del santo Evangelio según Lucas 21,12-19  

«Pero, antes de todo esto, os echarán mano y os perseguirán, os entregarán a las 
sinagogas y cárceles y os llevarán ante reyes y gobernadores por mi nombre; esto os 
sucederá para que deis testimonio. Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la 
defensa, porque yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni 
contradecir todos vuestros adversarios. Seréis entregados por padres, hermanos, 
parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros. Todos os odiarán por causa de mi 
nombre. Pero no perecerá ni un cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia 
salvaréis vuestras almas. 

3) Reflexión  

• En el evangelio de hoy, que es la continuación del discurso iniciado ayer, Jesús 
enumera una señal más para ayudar las comunidades a situarse en los hechos y a 
no perder la fe en Dios, ni el valor para resistir contra los embates del imperio 
romano. Repetimos las cinco primeras señales del evangelio de ayer: 1a señal: los 
falsos mesías (Lc 21,8); 2a señal: guerras y revoluciones (Lc 21,9); 3a señal: nación 
contra otra nación, un reino contra otro reino, (Lc 21,10); 4a señal: terremotos en varios 



lugares (Lc 21,11); 5a señal: hambre, peste y señales en el cielo (Lc 21,11); Hasta aquí el 
evangelio de ayer. Ahora, en el evangelio de hoy, hay una señal más: 6a señal: la 
persecución de los cristianos (Lc 21,12-19)  

• Lucas 21,12. La sexta señal: la persecución Varias veces, en los pocos años que Jesús 
pasó entre nosotros, avisó a los discípulos de que iban a ser perseguidos. Aquí, en el 
último discurso, repite lo mismo y hace saber que hay que tener en cuenta la 
persecución a la hora de discernir los signos de los tiempos: "Pero, antes de todo esto, 
os echarán mano y os perseguirán, os entregarán a las sinagogas y cárceles y os 
llevarán ante reyes y gobernadores por mi nombre; esto os sucederá para que deis 
testimonio”. Y de estos acontecimientos, aparentemente tan negativos, Jesús había 
dicho: “No os aterréis; porque es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el 
fin no es inmediato. " (Lc 21,9). Y el evangelio de Marcos añade que todas estas señales 
son "¡apenas el comienzo de los dolores de parto!" (Mc 13,8) Ahora bien, los dolores 
de parto, aún siendo muy dolorosos para la madre, no son señal de muerte, sino de 
vida. ¡No son motivos de temor, sino de esperanza! Esta manera de leer los hechos 
daba mucha tranquilidad a las comunidades perseguidas. Así, leyendo u oyendo 
estas señales, profetizadas por Jesús en el año 33, los lectores de Lucas de los años 
ochenta podían concluir: "Todas estas cosas están aconteciendo según el plan 
previsto y anunciado por Jesús. por tanto, la historia no se escapó de las manos de 
Dios. ¡Dios está con nosotros!  

• Lucas 21,13-15: La misión de los cristianos en la época de la persecución. La 
persecución no es una fatalidad, ni puede ser motivo de desaliento o de 
desesperación, sino que hay que considerarla como una oportunidad, ofrecida por 
Dios, para que las comunidades lleven a cabo la misión de testimoniar con valor la 
Buena Noticia de Dios. Jesús dice: “esto os sucederá para que deis testimonio. 
Proponed, pues, en vuestro corazón no preparar la defensa, porque yo os daré una 
elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vuestros 
adversarios.”. Por medio de esta afirmación, Jesús anima a los cristianos perseguidos 
que vivían angustiados. Hace saber que, aunque perseguidos, ellos tenían que 
cumplir una misión, a saber: dar testimonio de la Buena Noticia de Dios y así, ser una 
señal del Reino (Hechos 1,8). El testimonio valiente llevaría a la gente a repetir lo que 
dijeron los magos de Egipto ante las señales y el valor de Moisés y Aarón: “¡Aquí está 
la mano de Dios!” (Ex 8,15). Conclusión: si las comunidades no deben preocuparse, si 
todo está en las manos de Dios, si todo estaba ya previsto por Dios, si todo no es que 
dolor de parto, entonces no hay motivo para quedarse preocupados.  

• Lucas 21,16-17: Persecución dentro de la familia. “Seréis entregados por padres, 
hermanos, parientes y amigos, y matarán a algunos de vosotros.”. La persecución no 
viene de fuera, de parte del imperio, sino que viene de dentro, de la familia misma. 
En una misma familia, unos aceptaban la Buena Noticia, otros no. El anuncio de la 
Buena Noticia producía divisiones en la misma familia. Había personas que, 
basándose en la Ley de Dios, llegaban a denunciar y a matar a sus propios familiares 
que se declaraban seguidores de Jesús (Dt 13,7-12).  

• Lucas 21,18-19: La fuente de esperanza y de resistencia. “Pero no perecerá ni un 
cabello de vuestra cabeza. Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas”. Esta 
observación final de Jesús recuerda la otra palabra que Jesús había dicho: “¡ni un 
cabello de vuestra cabeza caerá!” (Lc 21,18). Esta comparación era una llamada fuerte 
a no perder la fe y a seguir firme en la comunidad. Confirma lo que Jesús había hecho 
en otras ocasiones: “Quien quiere salvar su vida, la pierde, pero aquel que pierde su 
vida por causa mía, la salvará” (Lc 9,24). 



4) Para la reflexión personal  

• ¿Cómo sueles leer las etapas de la historia en tu vida y en la vida de tu país?  

• Mirando la historia de la humanidad de los últimos 50 años, la esperanza ¿aumentó 
o disminuyó en ti? 

5) Oración final  
Yahvé ha dado a conocer su salvación, ha revelado su justicia a las naciones; se ha 
acordado de su amor y su lealtad para con la casa de Israel. (Sal 98,2-3) 

Lectio Divina: jueves, 30 de noviembre 
de 2023 
San Andrés, apóstol, fiesta 

El llamado de Andrés y de su hermano; los primeros discípulos pescadores de hombres. 

Mateo 4, 18-22 

1. Oración 
Oh Padre, que has llamado a san Andrés de las redes del mundo a la pesca maravillosa 
en el anuncio del Evangelio; has que también nosotros podamos gustar siempre más 
de la dulzura de tu paternidad, especialmente en el sentirnos amados como hijos 
tuyos; que seamos abiertos a Ti con una fe plena toda nuestra vida, para así permitir ser 
alcanzados y ser transformados por la mirada y la palabra de tu Hijo amado, nuestro 
Señor Jesús; ya que juntos con Él, deseamos llevar la alegre noticia de tu amor 
misericordioso a tantos hermanos y hermanas, el cual hace, que nuestra vida sea más 
bella. 

Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén. 

2. Lectura del santo Evangelio según Mateo 4, 18-22 

18 Mientras Jesús caminaba a orillas del mar de Galilea, vio a dos hermanos: uno era 
Simón, llamado Pedro, y el otro Andrés. Eran pescadores y estaban echando la red al 
mar. 19 Jesús los llamó: «Síganme, y yo los haré pescadores de hombres.» 20 Al instante 
dejaron las redes y lo siguieron. 21Más adelante vio a otros dos hermanos: Santiago, hijo 
de Zebedeo, con su hermano Juan; estaban con su padre en la barca arreglando las 
redes.  

Jesús los llamó, 22 y en seguida ellos dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. 

3. Meditación 

• “Caminaba a orillas del mar de Galilea”. Jesús ha salido apenas del desierto, después 
de cuarenta días de gran soledad y de lucha contra el diablo (cf. Mt 4, 1-11). Él ha salido 



victorioso; seguro del amor de su Padre y ha venido a Galilea; una tierra lejana y 
despreciada; una tierra fronteriza y de paganos; solo portando consigo mismo su 
gran luz y su salvación (cf. Mt 4, 12-16). Y aquí, Él ha iniciado a proclamar su mensaje 
de alegría y de liberación: “¡El Reino de los Cielos está ahora cerca! (cf. Mt 4, 17). No 
hay más soledad; ni desierto agobiante; no hay ausencia porque el Señor Jesucristo 
ha descendido sobre nuestra tierra; la Galilea de los gentiles: en efecto, Él está 
cercano; Él es Dios-con-nosotros. Él no está lejano. No se ha quedado ahí parado y 
escondido, porque Él mismo “camina”; pasea a orillas del mar; a lo largo de los 
costados de nuestras vidas pobres y de hecho aún más allá de nuestros horizontes. 
La Galilea, que significa “anillo”: y cuya interpretación nos dice que Él, Jesús, el Amor, 
viene a desposarse; a unirse para siempre con Él. Ahora, solo nos resta acogerlo 
mientras camina sobre la orilla del mar. Aún en la distancia, Él ya nos ve, y esto lo 
sabemos…  

• El verbo “ver”, se repite dos veces, primeramente, al referirse a Andrés y a su 
hermano, después a Santiago y a Juan; este “ver” porta consigo mismo toda la fuerza 
y la intensidad de una mirada proveniente del corazón, de lo más íntimo.  Y es en 
esta manera, como el Señor nos ve: nos lee a profundidad; con una detenida 
atención amorosa hojea paso a paso las páginas de nuestras vidas; conoce cada cosa 
de nosotros y todo lo ama.  

• No es del nada raro que Mateo utilice muchas veces un vocabulario familiar para 
narrar este episodio acerca de la vocación y del encuentro con el Señor Jesús. Ya que 
también, encontramos cuatro veces la palabra “hermano”, y dos veces la palabra 
“padre”. Somos llevados a casa; a nuestro principio de vida; allá donde de igual forma 
nos redescubrimos que somos hijos y hermanos. Jesús entra dentro de esta realidad 
nuestra y lo hace en una manera más humana; más nuestra; más cotidiana; entra en 
la carne; en el corazón; en toda la vida y viene a rescatarnos para hacernos nacer de 
nuevo.  

• “Sígueme” y “ven”: son sus palabras sencillas y claras; Él nos pide situarnos en el 
camino; movernos de la misma forma que Él. ¡Es agradable sentirse despertar por 
esta voz suya! La cual es más fuerte y alcanzable; más dulce qué la voz de las aguas 
del mismo mar y del mundo, que a veces tienden a ser ruidosas y confusas. En 
cambio, cuando Él habla, lo hace al corazón, todo se convierte en una gran paz y todo 
vuelve a la calma. Y después, nos muestra también la ruta, nos señala el camino por 
hacer y a seguir y no nos deja perdernos: “Detrás de mí”, dice el Señor. Solo basta 
recibir la invitación; solo basta en aceptar que sea Él, para qué saber más; solo 
debemos seguirlo, pues Él nos mostrará el camino.  

• “dejaron las redes y lo siguieron”. Los dos hermanos, los dos primeros llamados, el de 
Pedro y el de Andrés, llegan a ser para nosotros un ejemplo clarísimo, valiente y 
convincente al inicio de este camino. Ellos nos enseñan las cosas que hay que hacer, 
los movimientos y la elección. “Dejar” y “seguir” llegan a ser los verbos claves y las 
palabras escritas en el corazón. Lo son porque quizás frecuentemente pueda que 
ocurra el tener que considerar dichas iniciativas en el interior de nuestras vidas; en 
lo secreto del alma; allí donde solo nosotros podemos ver. Allí en donde solo el Señor 
es testigo de que incluso para nosotros, se cumplen estas dos maravillosas palabras 
del Evangelio, que son tan vivas y fuertes, y que te cambian la vida.  

• “En seguida”. Por dos ocasiones, Mateo nos hace ver la prontitud de los discípulos en 
la acogida de la invitación del Señor, que pasa; al igual que en Su mirada y en su voz 
dirigida hacia ellos. Ellos no ponen obstáculos; no dudan; no tienen miedo; solo se 



fían ciegamente a Él; respondiendo en seguida y diciendo si, a aquel Amor. Además, 
Mateo nos hace recorrer delante a nuestros ojos todos los elementos que vivifican 
aquella escena a la orilla del mar: como por ejemplo, las redes; la barca; el padre…todo 
se escurre en el fondo; todo pasa a segundo plano y todo se deja a un lado. Solo 
permanece el Señor, que va adelante y, detrás de Él, aquellos cuatro hombres 
nuevos, que llevan nuestro nombre y la historia, que Dios ha escrito para nosotros. 

4. Algunas preguntas 

• El panorama de esta narración del Evangelio y por tanto la perspectiva de la gracia 
del Señor, que todavía hoy actúa en nosotros; es como la del mar de Galilea; un mar 
textual que tiene un nombre y su geografía y que me llevan a considerar preguntas 
como: ¿Puedo en este momento ante la Palabra de Dios, dar una cara precisa al 
horizonte de mi vida? ¿Tengo la paz interior para dejar al descubierto ante los ojos 
de Cristo, mi vida tal como si fuese yo el mar, la Galilea? ¿Tengo, quizás miedo de las 
aguas que portan mi corazón, como si mi mar fuese amenazador, oscuro o enemigo? 
¿Puedo dejar al Señor caminar a lo largo de mi costado? ¿Puedo dejarme verme yo 
también como Andrés, como Simón, Santiago o Juan en este relato?  

• ¿Y si guardo silencio en este momento? ¿Y si permito realmente, a que pase Jesús y 
se acerque a mí, hasta dejar su huella de amor y de amistad sobre mi pobre arena? 
¿Tengo aún y después el valor de dejarme alcanzar por su mirada llena de luz? ¿O 
continuo a esconderme un poco más, a empañar y disfrazar cualquier parte de mí, 
que yo mismo no deseo ver o aceptar? Y todavía: ¿dejo que Él me hable; que me 
diga, quizás por primera vez: “sígueme”? ¿O prefiero continuar escuchando solo el 
rumor del mar y de sus olas invasoras y devastadoras?  

• Este Evangelio me habla en una manera muy fuerte acerca de la compañía de los 
hermanos; me habla de mí ser como hijo; pone al descubierto la parte más profunda 
del corazón y entra en lo más íntimo de mi hogar. ¿Tal vez, puede ser que este sea 
propiamente el lugar en donde hay más dolor para mí y en donde no me siento 
comprendido, escuchado y amado como yo quisiera? ¿Por qué el Señor pone du 
dedo en mi herida? Hermanos, padre, madre, compañeros…Jesús es todo esto para 
mí y Él es aún más. ¿Lo entiendo verdaderamente yo en esta manera? ¿Hay un 
espacio para Él en mi hogar? ¿Cómo es mi relación con Él? ¿Mi relación con Él es 
como de hermano, como de amigo o como de hijo? ¿O acaso lo conozco de una 
manera lejana, superficial o como un escape?  

• Me parece muy claro en este pasaje, que el Señor hace grandes cosas en la vida de 
los discípulos: “Los haré pescadores de hombres”, les dice a ellos. ¿Cómo reacciono 
ante a este descubrimiento? ¿Deseo también yo el dejarme ser tocado por Él en un 
modo verdadero, real? ¿Deseo permitirme cambiar mi estilo de vida? ¿Deseo 
ponerme en camino con Él hacia una nueva aventura; a buscar hermanos y 
hermanas que han tenido la necesidad de encontrarlo? ¿Deseo conocerlo? ¿Deseo 
sentirme amado o amada de su Amor infinito? ¿Puedo ser pescador de hombres 
como Andrés y sus hermanos?  

• Por ahora, solo falta una cosa: la decisión, la opción de seguir al Señor, de caminar 
detrás de Él. ¿Todavía, intento detenerme un momento más? ¿Qué cosa debo dejar 
hoy para dar este paso importante? ¿Qué es lo que me frena, me esconde, que no 
me permite moverme? ¿Qué pesar tengo en el corazón, en el alma? ¿Quizás hay en 
mí la necesidad de confesarme, de abrir el corazón? ¿Porto ahora dentro en forma 



escrita el mensaje de Su mirada que Él ha puesto en mí; Su palabra, qué es más 
fuerte que el rumor del mar? ¡No puedo fingir que nada ha pasado! ¡El Señor ha 
pasado y ha dejado una señal! Yo no soy más como aquel de primero…quiero decir 
sí, como Andrea. Amén. 

5. Oración final 
Tu palabra es una lámpara para mis pasos, y una luz en mi camino. 

Del Salmo 119  

¿Cómo un joven llevará una vida honesta? 

Cumpliendo tus palabras. 

Yo te busco de todo corazón: No permitas que me aparte de tus mandamientos. 

Conservo tu palabra en mi corazón, para no pecar contra ti. 

Tú eres bendito, Señor: Enséñame tus preceptos. 

Yo proclamo con mis labios todos los juicios de tu boca. 

Me alegro de cumplir tus prescripciones, más que de todas las riquezas. 

Meditaré tus leyes y tendré en cuenta tus caminos. 

Mi alegría está en tus preceptos: no me olvidaré de tu palabra. 


